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Vicente Aleixandre 


Publicamos a continuación unos frag- 
mentos del interesantísimo discurso de 
contestación de Dámaso Alonso al de in- 
greso de Vicente Aleixandre en la Real 
Academia Española. 

CADEMIA no quiere decir putrefac- 
ción, quiere decir ecuanimidad : 
estar en el fiel de la balanza. 
Y ésta es la razón por la que la 

- Real Academia Española ha lla- 
mado a su seno a Vicente Alei- 
xandre; pues en él se unen los 
signos de un arte nuevo y los 

nítidos destellos de una altísima calidad lite- 
raria. Vicente Aleixandre ha sido un cultiva- 
dor extremado de la poesía española. Y uso 
la palabra no sólo en el sentido de «suma- 
mente bueno», predominante en la época clá- 
sica y aun posible hoy, sino en el de «puesto 
o situado o llevado hasta un extremo» : linde 
atrevida —más allá, el abismo—, campo de 
experimentación por donde se enriquecen las 
posibilidades expresivas del idioma. 

Tal ecuanimidad es tradicional en esta casa. 
Miembro de esta Real Academia fué don An- 
gel Saavedra, Duque de Rivas. ¿Cuándo 
eligió la Academia a Rivas? ¿Acaso cuando el 
Duque, cargado de honores —ya nada revo- 
lucionario, ni en literatura ni en política—, 
está próximo a las postreras pompas? No; 
la Academia le elige el 9 de octubre de 1834 
(y en ella ingresa el 30 del mismo mes). Este 
académico, señores, este académico es quien, 
seis meses después, el 22 de marzo de 1835, 
estrena, en el Teatro del Príncipe, Don Alva- 
ro o la fuerza del sino, «el primer drama ver- 
daderamente revolucionario del Ronianticismo 
español». Y he aquí que la Academia en este 
caso se manifiesta no sólo ecuánime en reco- 
nocer el mérito, sino audazmente juvenil. 
En la misma sesión en que se eligió al Du- 
que se elige también a mi ilustre antecesor en 
la silla que lleva la letra d, don Agustín Du- 
rán; las dos direcciones románticas eran aco- 
gidas en la casa en aquel día : la erudita y la 
creadora. 

Pero no necesitaría volver los ojos al pasa- 
do. Insignes poetas son hoy miembros de esta 
casa, que han participado en atrevimientos 
de la poesía moderna, alguno tanto o más que 
Aleixandre. Pero estos preclaros poetas a que 
me refiero, siempre han tenido un pie asen- 
tado-en el más firme terreno tradicional. El 
caso de Vicente Aleixandre es distinto. 

Vicente Aleixandre, por su edad compañero 
mío de generación (de la que he llamado de 
1920 a 1936), llega, en efecto, a producir den- 
tro de esa generación, pero con retraso (1928). 
Nace en Sevilla; pero, de Andalucía, es sólo 
el recuerdo infantil de Málaga lo que alguna 
vez pasa como una vislumbre por su obra 
poética. Por lo demás, la familia se asienta 
pronto en Madrid, y aquí vive y aquí se for- 
ma Aleixandre, lo mismo en el aspecto cien- 
tífico (una Licenciatura en Derecho y una 
Intendencia Mercantil, carreras que le habían 
de servir para maldita la cosa) que en el lite- 
rario. Insisto en esto porque acerca de un 
supuesto andalucismo de su poesía se ha es- 
peculado mucho y él mismo lo ha dejado qui- 
zá rodar, por esa cándida necesidad de miti- 
ficación que todo poeta siente. 

Apenas salido de la Universidad cuando 
sus mismas carreras y la posición familiar le 
llevaban a verterse hacia el mundo y la vo- 
cación literaria era una aficioncilla que sólo 
de vez en vez cuajaba en versos sencillos y 
emocionados (que nunca vieron la luz), Dios, 
que le quería para sí, le tocó como toca lo que 
quiere afinar : con el dolor. Dolor físico, que 
dejó huella en el cuerfo y en el alma. Vi- 
cente renunció serenamente a eso que se llama 
«un brillante porvenir», y como Dédalo (y 
como Dedalus) ¡gnotas animum dimittit in 
artes, «entregó su espíritu a las artes descono- 
das», renunció al pormenor de lo vivido, para 
unirse y alimentarse, allí donde brota el ma- 
nantial, con los zamos más concentrados, más 
misteriosos y más genuinos de la vida misma. 

Es tanta la fama de Aleixandre en los círcu- 
los literarios de todo el mundo de habla espa- 
ñola, que esta su enfermedad juvenil tiene ya 
también una lejana mitología, que yo he te- 
nido que desvanecer en las mismas orillas del 
Pacífico; un trabajo mío —me temo— había 
contribuído no poco a su formación. Sí; ad- 
miradores entusiastas, en aquellas lejanas tie- 
rras, imaginaban un Vicente Aleixandre vale- 
tudinario, siempre apartado y yacente. Nada 
he de decir. Ahí le tenéis; casi boyante, de 
ningún modo abollado. 


por DAMASO ALONSO 


Ni es menester un largo análisis de su 
obra, quizá (con excepción de la de Garcia 
Lorca, y en cierto sentido la de Guillén) la 
más estudiada y comentada de toda la poesía 
de los últimos veinte años. Yo mismo la he 
comentado y seguido desde su aparición. Ade- 
más, ¿cómo no anunciar ya (aunque la obra 
esté aún inédita) que Vicente Aleixandre es 
quizá el poeta español estudiado con más pe- 
netrante intuición, con más rigor y límpida 


Curva Ascendente 


UANDO apareció el núm. XXXVIITI 

—agosto 1926— de la «Revista 

de Occidente», me hallaba yo 

en Gijón. Amigos míos que lo 

eran también de Vicente Alei- 

xandre y alguno de los cuales 

aparece retratado patinando en 

las páginas de «Ambito», me ha- 

bían hablado muy poco tiempo antes, quizá 
semanas, días, de la existencia de un nuevo 


VICENTE ALEIXANDRE 


nitidez? Pero muchas razones me obligan a 
ser discreto. 


En Sombra del Paraíso aparecía ya un ele- 
mento, una emoción directa, humanísima, 
que va a dar sobre objetos, digamos, radica- 
les en nuestra poesía (padre, ciudad de in- 
fancia, etc.). La poesía de Aleixandre, des- 
pués del bello vuelo por espacios casi inter- 
planetarios, ha venido otra vez a anclar o a 
buscar arraigo en el puerto de refugio o la 
tierra nativa. Toda la poesíade Aleixandre 
procede de auténtica emoción y está agitada 
por una auténtica emoción, pero en la Des- 
trucción y aun, en general, en Sombra del 
Paraíso, opera sobre las grandes fuerzas de 
la vida, no sobre pormenores del ambiente 
humano. Cuando a veces en Sombra del Pa- 
raíso Aleixandre se vuelve a cantar la ciudad 
de su infancia o la sombra paternal, aunque 
dichos temas se eleven también a plano cós- 
mico, queda en ellos su eficacia de emoción 
familiar y directa. Es evidente que el poeta 
sigue aquí una evolución general de la poesía 
española de los últimos años : el retorno a lo 
que (inexactamente, pero para entendernos) 
podemos llamar «emoción directamente huma- 
na». Ese cambio se intensifica aún en el libro 

(Termina en la página 7.9) 


poeta. Una luminaria se habia encendido ca- 
lladamente en.la esplendorosa noche estival 
de la poesía española en vísperas del centena- 
rio de Góngora. Era el nuevo poeta entre to- 
dos y por el momento el cantor de la noche, 
motivo preferido y casi obsesivo del ámbito 
celeste de su primer libro, émpavonado y 
acuchillado de vislumbres. El nombre del que 
venía a complicar el catálogo sidéreo no era 
de los que podían olvidarse. Era un nombre 
con un sabor sefardí o de mester de clerecía, 
muy siglo XII, y por si fuera poco, precedido 
de su propio pleonasmo latino: nombre de 
gran conquistador en dos golpes redundantes 
y decisivos. Oscuros presagios de astrología 
onomástica me hurgaban ya sin yo darme 
cuenta al rumiar el nombre de Vicente Aleixan- 
dre y disponerme con ilusionada curiosidad a 
catarle las entrañas. 


Uno de los mayores placeres que puede sa- 
borear el fiel amador de la poesía es el de des- 
cubrir un poeta nuevo. Absoluto si se añade 
la sorpresa del libro inédito o estampado, en- 
viado por oculto designio espontáneo de cor- 
dialidad y comunión adivinada. Entre tantos 
envíos que llegan desorientados, despistados 
por la cortesía, la vanidad o simplemente la 
manía consultiva, de tarde en tarde arriba 
a nuestra dársena un auténtico mensaje, el 


por GERARDO DIEGO 


milagro nuevo, el metal de voz, el timbre vir- 
ginal e inimaginable. Pero cuando al primer 
contacto le han precedido heraldos con el pre- 
gón del nombre y el certificado solvente de 
un alba de gloria, la impresión es distinta, 
es batallada, contradictoria y psicológicamen- 
te muy complicada. Tal para mí cuando las 
sucesivas apariciones, todas llegadas con re- 
traso respecto a sus nombres, de los primeros 


destellos de Federico, Rafael, Luis o Vicente. 


Toda nueva poesía, si en verdad es poesía 
y nueva, sorprende, choca al pronto con la 
sensibilidad del buen lector. No es fácil que 
se la acoja, se la albergue en lo más íntimo 
de buenas a primeras. Pero cuando el lector 
es también beligerante en la lucha ilusa por la 
gloria, carga casi insoportable que apesa- 
dumbra las espaldas de todo artista en acti- 
vo, la impresión primeriza se eriza, exacerba 
y encona en. una pelea intestina de la gratitud 
por la belleza regalada cor? el legítimo instin- 
to de defensa. Hace falta algún tiempo para 
que se serenen las aguas y para que la nueva 
luz pueda reflejarse duplicada en nuestra con- 
ciencia, ya ganada de nuevo a su prístina 
nobleza, a la par que el espectro —análisis y 
síntesis— ha sido digerido y su novísima com- 
binación de iris admitida y sentida en toda su 
proflundidad bienhechora. 


En 1926 yo no podía sin auténtico esfuerzo 
«con-sentir» un modo de poesía que, según 
mi fe de entonces, erraba tangenciando lo 
que yo creía su esencial ontógenia. El que 
yo no «sintiera-con», no quiere decir que yo 
no la admitiese en el reino de las Letras. 
Siempre profesé y después de todo sigo pro- 
fesando la compatibilidad de una poesía cen- 
tral y absoluta con muchas y legítimas poe- 
sías, iguales a poesía más equis en diferen- 
tes dosis y combinas. Lo que me había pasado 
con Jorge Guillén volvía a sucederme al leer 
los cinco breves poemas agrupados bajo el 
símbolo «Número» en la «Revista de Occiden- 
te». Una evidente sensación de calidad, de 
aristocracia de línea, de hervor profundo de 
oleaje, se amalgamaban con otra sensación 
no menos evidente de sequedad, de abstraccio- 
nismo, de congelación. Era el consabido si- 
bor mezclado de la leche caliente y la leche 
fría cuando se trasiega del vaso frío al ca- 
liente para poder beberla con prisa sin miedo 


“a que nos queme, y aún se superponen ambos 


sabores aristados y discontinuos en el mismo 
sorbo. Evidentemente aquella no era «mi» 
poesía, pero había que dejarla al sereno y es- 
perar. 

La espera no fué larga. En otras revistas, 
sobre todo en «Verso y Prosa», pronto leería 
nuevas poesías de Vicente Aleixandre que le 
iban diferenciando visiblemente dentro de la 
constelación «Guillén-Dámaso» en que pro- 
visionalmente le había situado. Una de esas 
poesías era el soneto a Góngora que resultaba 
la prueba de los nueves o de los catorces 
de lo que yo ví desde el primer momento, la 
trastienda humanista, la cimentación retórica 
y la fatalidad de la maestría que escondía en 
sus mangas el neófito y nada catecúmeno 
poeta. Por el arrabal de la clásica arquitec- 
tura de fábrica simbolistamente gongorina, ve- 
nía a coincidir con el suyo mi término muni- 
cipal y esta comunidad de planta debía jus- 
tificarnos mutuamente en todos los vuelos que 
con distinta y aun opuesta orientación en- 
sayáramos. Más tarde, pudo verse que coinci- 
diríamos también por otras regiones más am- 
biciosas, inscribiendo fraternas espirales en 
«los anales diáfanos del viento». 


Cuando yo resolví publicar una revista, 
invité a Vicente a que la honrara con su co- 
laboración. Y el número 3-4 de «Carmen», 
en homenaje a Fray Luis de León, pudo en- 
noblecerse, entre otras contribuciones de al- 
tísima poesía y excelente glosa leonina y fija- 
ción de textos de «Marcelo» (a pesar de lo cual 
suele no figurar en las más copiosas y agusti- 
nas bibliografías), con el maravilloso in- 
mortal soneto «¿Qué linfa esbelta, de-los altos 
hielos». Recuerdo que, invitado yo por la 
Universidad de Salamanca para explicar una 
conferencia sobre Fray Luis en su cátedra, 
una tarde de primavera, gemela de la mañana 
de «Los Nombres de Cristo», y en el mismo 
huerto de «La Flecha», comentábamos el so- 
neto aleixandrino y con su delicado y siem-= 
pre original y sorprendente atisbo exegético, 
Francisco Maldonado de Guevara, gran intér- 
prete de poesía y profundo buceador en mis. 
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terios de Fray Luis, tomó la palabra, nieto 
de «Marcelo», para explanarnos una justifi- 
cación «in loco» del soneto que él veía, in- 
tuído, vivido o soñado allí mismo, ante las 
aguas incesantes del Tormes, «signo y luz ge- 
melos». Y creo que el lector me agradecerá 
que copie el soneto que o no conoce o desea 
refrescar, letra confusa de la pobre memoria 
aunque música no olvidada en su estela dor- 
mida. 


A FRAY LUIS DE LEON 


¿Qué linfa esbelta, de los altos hielos 
hija y sepulcro, sobre el haz silente 
rompe sus fríos, vierte su corriente, 
luces llevando, derramando cielos ? 


¿Qué agua orquesta; bajo los mansos celos 
del aire, muda, funde su crujiente 

espuma en anchas copias y consiente, 

terso el diálogo, signo y luz gemelos ? 


La alta noche su copa sustantiva 
—árbol ilustre—yergue a la bonanza, 
total su crecimiento y ramas bellas. 


Brisa joven de cielo, persuasiva, 
su pompa abierta, despiegada, alcanza 
largamente, y resuenan las estrellas. 


Y ya con el soneto, mi Vicente Aleixandre 
se había remontado para siempre al empíreo 
de los grandes poetas. No en balde el nuevo 
<antor de la noche se sentía gemelo del maes- 
tro León, lírico de la noche serena. Tal se- 
renidad augusta ante la hermosura estrella- 
da sólo la habían alcanzado el agustino y el 
velingtónico desde sus respectivas celdas so- 
litarias. Pero a precio de qué dolores y pa- 
siones ahogados y domeñadas. La lectura de 
«Ambito», primer libro impreso del poeta, fué 
apenas posterior a mi conocimiento de su 
persona (mi ejemplar ¡leva esta dedicatoria 
bilingiie: « A Gerardo, mi «último» amigo. 
(«The last but not the least»). —Vicente. Ma- 
drid, marzo 1928.)». Y en «Ambito» las abun- 
dantes noches no son todas tan serenas, sin 
llegar tampoco a lúgubres. Son noches que 
presiden, se ocultan, reaparacen, retornan, y 
pasan por la garganta del ruiseñor y por la 
piel humana y se degustan y disuelven entre 
la lengua y el paladar del poeta. La fusión 
panteísta, el derramamiento, la cosmicidad 
se hacen y se deshacen ante los ojos atónitos 
del lector. Y si la noche penetra en sus hue- 
sos, él también tiñe de su sangre los remo- 
tos espacios. 

Vino en seguida la nueva etapa de la poe- 

_sía de Aleixandre: la de «Pasión de la Tie- 
rra» y «Espadas como labios», que comenté 
en un apunte rápido cuando el homenaje al 
poeta de la revista «Corcel». Por el revés de la 
disolución anárquica y el fermento instintivo, 
otra vez venía a tocar el orbe de Vicente con 
el mío en trance de liquidar el período clásico 
del creacionismo para rebelarse en el arre- 
bato y frenesí de su correspondiente romanti- 
«ismo. Y a los poemas quirúrgicos de esos 
libros respondía en nuevo homenaje la dedi- 
cación de mi trágico «Quién sabe», aparecido 
también en las páginas de la «Revista de Oc- 
cidente». Tan quemadas eran las etapas de 
la carrera de Vicente que se quedaron atrás 
los poemas de todo un libro al menos, del que 
guardo ¡papeles preciosos inéditos, «algunos 
perdidos hasta por el propio poeta que pudo 
rescatarlos gracias a mi custodia. Libro que 
debía publicar y sin duda lo hará algún día 
para que no quede descabalada la suite ideal 
de una poesía, siempre de primera calidad, 
aun en el momento del repliegue o la crisis. 
En cuanto a los poemas en prosa de «Pasión 
de la Tierra», tuve la alegría de enviarlos a 
Méjico para que hicieran compañía a mis 
poemas «Fábula de Equis y Zeda» y «Poe- 
mas Adrede» y al «Oscuro Dominio» de La- 
rrea y a la «Oda a Walt Witman» de Lorca, 
también por mí conseguidos de sus autores y 
enviados para su impresión íntima por los 
amigos de «Alcancía» y «Fábula». 

La curva de mi admiración (y la paralela 
de mi cariño afectuoso al buenísimo amigo) 
no había cesado de ascender desde aquella in- 
decisa chispa de pedernal de Gijón. Su defini- 
tiva inscripción en el cénit data ya para siem- 
pre de la lectura de «La Destrucción o el 
Amor», privilegio de vocal de un Jurado para 
el Premio Nacional de Literatura. ¡Qué libro, 
Dios mío. Y qué deslumbramiento y qué emo- 
ción la de aquella noche en mi cuarto de solte- 


ro y ya «fiancé» de Príncipe de Vergara! La' 


alegría de disfrutar a solas tal tesoro vino 
días después a coronarse con la de poder otor- 
garle el premio, como ha recordado en su dis- 
curso académico Dámaso Alonso. Desde en- 
tonces pude profetizar —ya era bien fácil— 
lo de ahora, la gloria y el fervor. Lo que de 
verdad no se me ocurrió era su segunda y de- 
finitiva consagración oficial, su ingreso en 
la Academia. Pero ¿quién pensaba entonces 
ni para uno ni para sus amigos en la Real 
Academia Española? El otro día, la otra con- 
movedora tarde, noche ya del 22 de enero de 
1950, Vicente. leía su discurso y de cuando 
en cuando me miraba con sus ojos circunflejos 
de cándido asombro. Y yo pensaba : pero este 
Vicente. que hace dieciséis años tocó ya con 
su frente el sumo «plafón», la mismísima co- 
corota de la bóveda o linterna celeste ¿va a 
continuar subiendo? ¿Va a hacer añicos los 
cristales del quinto o séptimo cielo y se nos 
va a escapar, querube sonrosado del sol de 
Velingtonia y Miraflores, por el dorso del em- 
píreo? ¿Tendré que comprar un suplemento 
de papel cuadriculado para seguir dibujándole 
la curva? 
GERARDO DIEGO. 


GENESIS DE 


UN POEMA ALEIXANDRINO % 


El tema de las composiciones poéticas, símbolo de una diferente realidad afectiva 


L análisis que en el presente ca. 
pítulo vamos a efectuar se ex- 
tenderá por vertientes muy dis- 
tintas de los que la crítica, en 
términos generales, acostumbra. 
Trataremos de escudriñar la psi- 
cología del poeta en el momen- 
to de la creación, y de examinar 

cómo se verifica luego el nacimiento y ulterior 
desarrollo del poema, y cuál sea la índole del 
tema elegido. “Pero antes de entrar en tan 
ardua labor, se me permitirá exponer un con- 
cepto previo que considero imprescindible para 
la clara inteligencia de mis reflexiones pos- 
teriores : el concepto de símbolo. 

Baruzi primero y Dámaso Alonso después 
han separado el concepto de símbolo de lo 
que tradicionalmente se ha venido llamando 
alegoría. En efecto, una alegoría es una 
imagen, continuada a través de todo un poe- 
ma, que va traduciendo a plano metafórico 
cada uno de los componentes de una esfera 
real. De este modo, a una realidad A (com- 
puesta de elementos a,, a,, aj, An») se le 
asigna una imagen B. Pero cada uno de los 
términos ¿,, d,, Azy ... Ap, de que se compone 
la realidad A tiene un paralelo b,, b,, b,, ... bn, 
dentro de la imagen B. Es decir : todos los 
términos de la imagen B quedan justificados 
por la realidad A. El símbolo, en cambio (afir- 
man Dámaso Alonso y Baruzi), no traduce 
miembro «a miembro una esfera real, sino 
que la traduce de modo conjúnto, A un con. 
junto de realidad A. se le atribuye un conjun- 
to imaginativo B. Pero los distintos términos 
b,, ba, ba, ... bp, de que puede constar la 
imagen B no están representando otros tan- 
tos miembros a,, A», Ay, ... An, de la realidad 
A. Esos términos b,, b,, b,, ... by, se hallan 
justificados por la imagen misma. 

_ Hasta aquí llega la aportación de los crí- 
ticos mencionados. Yo, por varias razones 
que sería prolijo enumerar aquí, he necesitado 
completar el concepto de símbolo dado por 
ellos. Porque, aparte de las cualidades que 
acabamos de ver, el símbolo posee otras. El 
plano real sobre el que se halla el símbolo 
montado no es nunca un objeto concreto, 
sino una abstracción, como por ejemplo, al- 
gún sentimiento del espíritu humano. En cmm- 
secuencia, a menos que el poeta mencione én 
la composición simbólica misma el plano relal 
subyacente, los límites de éste serán borro- 
sos, no determinables con absoluta nitidez. 
Así el símbolo inserto en el poema de San Juan 
titulado «La noche oscura» lleva implícita una 
esfera de realidad que sábemos es la. seque- 
dad del alma. Pero podríamos suponerle otra 
semejante (el resignado dolor, pongo por caso, 
o la renunciación) sin que la emoción poéti- 
ca (no hablo del concepto intelectual) padeciese 


por ello. Lo que no ocurre en otros tipos de 
imagen, que al encubrir un objeto concretísi- 
mo (río, cabello, etc.), necesitan, si han de 
impresionarnos, que el lector conozca cuál sea 
con exactitud la realidad a la que el poeta alu. 
de. Difícil sería que la imagen «oro» nos emo- 
cionase si mo supiésemos que el poeta se re- 
fiere con ella al cabello rubio. Todo lo con- 
trario de lo que sucede ante la «noche oscura» 
de San Juan, donde todo lector sensible se 
emociona aunque, como hemos dicho, sólo 
perciba de un: modo vago, de un modo ge- 
nérico (no específicamente) el tipo de realidad 
encubierta. Ante el plano real de un símbolo 
el lector se comporta como un astigmático 
frente a un bosque: ve árboles (el género) 
pero no puede precisar la especie. No puede 
asegurar si se trata de fresnos o de robles. 
Las consideraciones que acabo de hacer han 
sido largas, quizá pesadas, pero eran sin em- 
bargo necesarias para poder .entender ahora 


Aleixandre, con ). A. Muñoz Rojas, 
Leopoldo Panero, Dámaso Alonso, Carlos 
Bousoño y José L. Cano (Madrid, 1945). 


la técnica aleixandrina de composición, y, en 
general, la de todos aquellos artistas que se 
caracterizan por el predominio de las fun- 
ciones intuitivas. Tomemos el instante pri- 
mero de ella: el del impulso o inspiración. 
Algo exterior o algo interior ha herido la sen- 
sibilidad del poeta. Se trata, quizá, de un 
percance en su vida afectiva que desata en 
su corazón un movimiento de tristeza. He 
aquí el motor inicial de la pieza a escribir. En 
este momento, su futuro autor puede hacer dos 


humano conocimiento. 


poeta. 


POETA Y SU DISCURSO 


OS que tuvimos la dicha de escuchar a Vicente Aleixandre leer prodi- 
giosamente su discurso de ingreso en la Real Academia Española el 
pasado mes, difícilmente podremos olvidar el goce y la emoción de esa 
.«ectura. Una tradición de rigidez y frialdad viene caracterizando, desde 
antiguo, a los actos académicos, que a todo parecen ser propicios me- 
nos a la emoción. Academicismo parece sinónimo de helada retórica, 
en que las palabras y las maneras apenas si tienen nada que ver con la vida del 
hombre y de su alma. Pero si las maneras se conservan, si el rito se mantiene 
intacto, aquella tradición de frialdad académica acaba de ser rota por un poeta, 
que ha querido hablar del hombre en su discurso: más aún, de. enamorado, y hablar 
no desde la zona yerta de la erudición, sino desde la zona cálida y estremecida del 


Vida del poeta : el amor y la poesía, fué el título, y el tema, del discurso. Tema 
tentador para un poeta, pero extremadamente difíci, si al abordarlo se intenta un 
enriquecimiento de su ámbito, una visión profunda y nueva. Para dar esa enrique- 
cida visión, no basta ser un gran poeta. Hace falta, además, una sabiduría última 
del amor, un conocimiento completo del corazón humano. Pocos poetas han cantado 
el amor, su gloria y su tortura, su libertad y su prisión, como lo ha hecho Aleixandre 
en sus poemas. El amoroso éxtasis feliz, como la tristisima soledad de, amor, han 
encontrado en sus versos el mágico soporte de una palabra—canto, gemido, júbilo o 
pasión—, no por bella menos humana; el latido humano, la sangre del hombre, en- 
cienden y colorean esos versos con la misma honda lus que este discurso de ahora. Ha 
hablado Aleixandre de. sentimiento del amor, reflejado trémula y dolorosamente en los 
versos de unos cuantos poetas, Juan del Encina, Lope, Medrano, Quevedo, Góngora, 
Bécquer, Antonio Machado, que han dejado en su poesía la huella patética de su éx- 
tasis o su tormento. «El poeta—comenzó diciendo Aleixandre—es el hombre. Y todo 
intento de separar al poeta del hombre ha resultado siempre fallido. Por eso sentimos 
tantas veces como que tentamos, a través de la poesía del poeta, algo de la carne morta: 
«del hombre. Y espiamos, aun sin quererlo, aun sin pensar en ello, el latido humano 
que la ha hecho posible; y en este poder de comunicación está el secreto de la poesía, 
que, cada vez estamos más seguros de ello, no consiste tanto en ofrecer. belleza 
cuanto en alcanzar propagación, comunicación profunda del alma de los hombres». 
Todo lo que siguió a esta profunda y humanísima tesis, vino a confirmarla e ilus- 
trarla con luminosos ejemplos, y anásisis y pensamientos de una gran belleza que-a 
la vez revelaban la garra del gran poeta y del gran conocedor del alma humana 
presa en el candente hierro del amor. En Lope, en Quevedo, en Bécquer, en tantos 
outros poetas, los versos nos están revelando, con patetismo que e. tiempo pasado 
agiganta, el latido de la pasión amorosa, encendiendo un instante de sus vidas. 
Ahí, en ese verso escrito hace dos, tres siglos, está apresado para siempre, y con, 
desnudada belleza, el hondo fuego que quemó un instante o una vida el pecho del 


Raras veces un discurso académico habrá podido provocar una emoción tan honda 
y cálida entre el público. Escrito en bellísima prosa, es no sólo una pieza literaria 
magistrai, sino un riquísimo testimonio psicológico sobre el corazón del poeta, que 
sólo en el amor está tentando el secreto profundo de la vida. 


por CARLOS BOUSOÑO 


cosas : cantar directamente el objeto que le 
ha inspirado, o cantar otro cualquiera, .si- 
tuado dentro de una amplia, aunque limita. 
da zona: la del dolor, que es el esiado en 
que se encuentra su alma. Los temas, por: lo 
tanto, pueden ser muy variados : el atardecer, 
la noche, la muerte, la ausencia del bien so- 


bre, la tierra, la insensibilidad de los hom- 


bres, la humana soledad... Cabría que cual- 


.quiera de ellos fuese excipiente del estado 
- anímico en que nuestro poeta se halla, por- 


que todos son susceptibles de ser expresa- 
dos con melancolía. Claro que no suele reali- 
zarse la elección de tema de modo reflexivo. 
El procedimiento acostumbra a ser otro. A 
partir del instante de la difusa emoción inicial, 
Aleixandre comienza a indagar de un modo 
vago en su espíritu, rasgueando versos sueltos 
que luego abandona, para comenzar con otros 
que quizá abandone también. Con frecuen- 
cia surgen así una o-dos estrofas enteras. El 
poeta sabe que aquellas líneas no serán utili- 
zadas después, pero con ellas está tratando 
de encontrar el verso clave : el encendidamen- 
te tocado de la tristeza precisada. Por fin, nace 
tal verso. Tachados los anteriores, sólo «a 
partir de éste la composición comienza, hin. 
chándose como una vela dispuesta para el 
viaje. Supongamos que el tema elegido ha 
sido el anochecer. Es evidente que sólo se 
trata de un reflejo, una imagen del estado aní- 
mico de Aleixandre. En realidad, de un sím- 
bolo, dando a tal vocablo el significado rigu- 
rosamente científico que al comienzo de este 
capítulo le asignábamos. Su plano real será 
un. sentimiento espiritual : la melancolía del 
poeta, producida por causas seguramente muy 
ajenas al objeto cantado; tal vez hasta tri- 
viales; acaso de índole puramente material. 

Pero sigamos contemplando la navegación 
de nuestra quilla poética. Ya en alta mar, 
acaece un inesperado fenómeno : el poema se 
hegemonizá, en cierto modo de quien lo con- 
cibe: el poeta se siente arrastrado hacia un 
puerto desconocido. No sabe loque dos es- 
trofas más abajo va a decir, ni mucho menos 
cómo finalizará la composición, enigma este 
último tan oscuro para él como para otra 
persona cualquiera. El trabajo del artista con- 
siste en no dejar ni un segundo de ir compro- 
bando en su sensibilidad que el gobernalle 
no ha perdido la ruta. Es decir, que el verso 
sigue fijo al norte del sentimiento inicial. Tal 
vez Aleixandre hubiese deseado expresar una 
determinada idea, cuya manifestación, sin 
embargo, no consiente el poema, cargado de 
vida propia y con un desarrollo que, si autén. 
tico, no depende, en cierto modo, de los de- 
seos exteriores de su creador, sino que se 


- verifica, generalmente, por asociaciones de 


ideas, muchas veces de carácter subconscien- 
te. Por fin se llega a un punto culminante, 
cima no sobrepasable o abismo final, más aba- 
jo del cual no es posible descender : el poema 
ha terminado. Esa meta postrera se hallará 
colocada muy cerca o muy lejos del comien- 
zo. La composición ha sido breve o larga, 
independientemente de los propósitos de quien 
la escribe. Ha cesado por sí misma, como una 
criatura viva que muere a los diez años o a 
los ochenta, sin que sus padres puedan opo- 
ner al destino otra cosa que buenos deseos. 
En ocasiones ocurrirá que el verso último no 
aplaca todas las ansias del artista. Este desea 
escribir más, pero la composición no es con- 
tinuable. ¿Qué hacer? Empezar otro nuevo 
poema que, probablemente, tendrá el mismo 
plano real del anterior, aunque el tema-símbo- 
lo sea otro. Si antes consistía en el anochecer, 
ahora podría versar sobre el destino del hom- 
bre, o bien sobre la ausencia de Dios, o sobre 
la muerte. : 

Alguien plantearía aquí el problema de la 
sinceridad de una lírica que, como la des. 
crita, canta un tema B cuando su autor sufre 
un sentimiento originado por una causa A. 
Sin embargo, tal objeción carecería de base. 
La ciencia conoce perfectamente traslacio- 
nes del mismo orden en el terreno psicológi- 
co, y desde Freud se sabe la importancia que 
en la vida afectiva de muchas personas tienen 
determinados símbolos, en los que se fijan 
ciertos sentimientos. Pero no hace falta re- 
currir al psicoanálisis para comprender la au- 
tenticidad del sistema de escritura que co- 
mentamos. Nadie ignora que cuando una per- 
sona está decaída o triste, las cosas se tiñen 
de su propia melancolía, llegando el propio 
sujeto a olvidar, en algún caso, el motivo ini- 
cial de su dolor e incluso a achacarlo a una 
causa que no es la verdadera. Como vemos, 
el proceso es idéntico al artístico : una causa 
A, que nos hiere con tristeza, hace que con- 
templemos con igual sentimiento un objeto B. 
Si somos poetas podríamos tomar ese se- 
gundo objeto B e inscribir genuinamente en 
él la melancolía que el primero nos ocasio. 
naba. 

Por eso, aunque el tema elegido - parezca 
exterior o ajeno a la concreta alma individual, 
la poesía puede seguir siendo «comunicación», 
según el propio Aleixandre la define. Aunque 
el poeta cante la soledad de las estrellas, está 
expresando la propia soledad de su espíritu. 


(1) Capítulo XXX del libro inédito La poe- 
sía de Vicente Aleixandre. 
(Termina en la página 6.9%) 
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"o marchaba feliz, como niño. que 
hace novillos ; marchaba al cam- 
po. ¡Qué gozo !, huía de la ciu- 


horizontes—huía de mi vivir se- 
dentario y mínimo, 
Sí, ir en busca de un poeta es 
eso ya, es escapar a lo cotidiano. Aquí, en el 


segundo piso de este autobús—tímido inter-- 


medio entre suelo y cielo—las calles me ofre- 
cen ya otras perspectivas y mi vista que no 
puede demorarse en la banal arquitectura ur- 
bana, se reposa en los rosados celajes que 
frente a mí se deshacen en formas capricho- 
sas. En el borde de la ciudad, dejo el autobús; 
breve marcha a pie, ya en el azul diáfano de 
los grandes horizontes; allá lejos Gredos al 


frente y Guadarrama desde cuyas altas cres-. 


tas, otra cordillera. de blanquísimas nubes 
escala el azul intenso. Me azotan 

Los siderales vientos azules empapados. 

De pronto, aquí está la casa de Aleixandre. 
¿Dónde podría estar si no, para su alquimia 
misteriosa de cristales y azules? 

¡ Dios mío! Pero si yo.no me había escapa- 
do como pensaba. Si traigo un encargo de 
mi periódico; si vengo a «hacerle» una entre- 
vista al poeta. ¿Dónde están, pues, esas no- 
tas previas y esas cuartillas, las herramien- 
tas todas de mi oficio? (¿Y cuál es mi ofi- 
cio?) ¡Qué turbación ! ¡Qué catástrofe ! 

Y el caso es que yo me había propuesto 
cumplir muy bien mi obligación de lector, tan 
apasionado, que más allá de la obra escrita, 
busca la vibración humana del autor mismo, 
acaso su anécdota, su detalle menudo o sus 
puntos de vista generales que, a no dudar, 
tanto como el certero juicio del crítico inte- 
ligente ayudan al lector a comprender y a 
sentir, a descifrar un mensaje. ; 

En fin, ya no hay remedio, de improviso 
me acoge esa sonrisa ancha y jovial que pa- 
rece venir delante de Vicente mismo para 
tranquilizarme. Si quiero anotar un trazo 
físico, es éste el que me queda fijo; éste y 


esos ojos azules en los que-parecen reflejarse. 


eternamente las glaucas misteriosas lejanías 


VICENTE ALEIXANDRE 
(Dibujo de Gregorio Prieto) 


de Guadarrama. Viste no sé qué ropaje talar 
—ni albornoz ni toga—que le da majestad es- 
tatuaria. No tengo que decir que estamos en 
el jardín de la casa, porque es aquí donde 


Vicente pasa su vida fecunda, este es el labo- 


ratorio misterioso de su creación, y desde 
aquí ejerce ese bondadoso magisterio poéti- 
co que estimula y sostiene a tantas jóvenes 
vocaciones en todo el ámbito del hablar his- 
pano. 

Aquí está ese cedro cuyo crecimiento espía 
el poeta de hora en hora. Yo lo miro con re- 
celo; sé que un día va a conmover la me- 
nuda arquitectura de la casa; lo admiro como 
un símbolo; lo admiro ya como a un dios im- 
placable. Y temiéndole, me vienen a la me- 
moria aquellos versos : 


Donde el cedro aromático canta 
como perpetuos cabellos... 


Mi terror se apacigua. Del cedro vuelvo la 
vista a Vicente que me habla de su árbol con 
grave acento castellano donde no adivino una 
inflexión andaluza. Y en su poesía, ¿aflorará 
algo andaluz? 

—Si y no. Andalucía sólo está presente, en 
mi obra—y no es poco—, en esa luz que ilu- 
mina a Sombra del Paraíso, luz andaluza toda 
ella y ámbito mediterráneo. Pero cierta fuerza 
oscura que sube por el cuerpo de; poeta y que 
le mana por la boca como palabra, creo que 
me viene también de mi tierra andaluza 
concreta. No me parece que no haya influido 
en mi obra el cielo de la meseta : la dimen- 
sión de altitud se la debo a este cielo castella- 
no de mi juventud. ¿Se ha fijado usted en la 
abundancia y carácter de ¡os poetas andalu- 
ces trasplantados? Yo creo, entre otras co- 
sas, en la fuerza de integración de lo ibérico. 
Un Machado de Sevilla, un Azorín, levantino, 
por ejemplo, han podido hablar de Castilla 
con esencialidad. 

Ya veo que al fin y al cabo no es poco que 
en mi tierra andaluza esté el hontanar de tan 


y 


dad y su rutina. Huía—eterno - 
-sino de fuga, eterna hambre de. 


con 
Vicente Aleixandre 


rica vena; y ahora, mi curiosidad va hacia sus 


primeras lecturas, hacia esas lecturas que en 
el confin incierto de nuestra adolescencia nos 
marcan a veces nuestro rumbo, nuestro des- 
tino. 


—Las lecturas más antiguas que recuerdo 
son ¿as de la novela realista del siglo XIX, 
que descubrí cuando yo era un muchacho. 
Yo no empecé con los estilistas. Yo me sorbí 
a grandes tragos, a los quince, a los dieciséis 
años, a esos creadores que habría que lla- 
mar, irónica y admirativamente, «de mucho 
fundamento». En mi generación era corriente 
desinteresarse de Galdós, no estimar demasia- 
do a Clarín y Valera y desdeñar poco más o 
menos a los demás. Yo admiré sobre todo a 
Galdós entonces, cuando Galdós pasaba por su 
purgatorio, de. cual está saliendo ahora para 
ascender a su merecidisima gloria definitiva. 
Valera y Clarín me eran familiares, «Sotileza» 
me parecía una obra eminente. De todos los 
poetas actuales quizá sea yo el que más conoz- 
ca, en cuanto a frecuentación viva, la novela 
realista del XIX. Sólo rivalizaba conmigo en 
esto Federico García Lorca. Siempre recuer- 
do, comiendo un día en una tabernita del Ma- 
drid bajo, el pasmo y ¡a alegría que nos dió 
a los dos de vernos apasionados conocedores 
del viejo Galdós, y la risa juvenil que nos sa- 
cudió al sabernos poseedores de un «secreto» 
que los demás ignoraban : la fuente de deli- 
cias que era Galdós, en medio de la indiferen- 
cia, si no de la hostilidad en que había que- 
dado su nombre. Las pa.abras más injustas 
sobre Galdós las ha pronunciado Unamuno. 

Otra lectura de la primera juventud : la 


por Enrique Canito 


catarata del teatro clásico. Yo huía de mis 
clases de Derecho y Comercio para correr a la 
Biblioteca Nacional. En el teatro preferí siem= 
pre la flor fresca ai fruto artificioso y último. 
Un Lope barría de aire vivo mi alma nueva. 
Un Moreto se me caía de las manos. 

Con estos dos robustos alimentos que la 


suerte me deparó, me lancé después a todas 


las aventuras de la lectura. Pero desde todos 
los azares del gusto he saludado siempre con 
alegría aquellas frecuentaciones, de ¡as que 
no he renegado nunca. Cierta tendencia a no 
perderme del todo en lo adjetivo, si es que 
existe, acaso le debe más que algo a aque- 
llas dos vetas, tan serias, de creadores. 


De modo que, ¿quién lo dijera?, el más 
sólido alimento de este gran lírico, fué un 
tiempo la prosa realista de un Galdós. Pero 
cuando me lo dice me doy cuenta del miste- 
rioso nexo, de las invisibles corrientes que 
unen prosa y verso en Poesía. Otra curiosidad 
me obsesiona : ¿Cómo nace la Poesía? ¿La 
inspiración es un trance doloroso o un fluir 
suave? 

—Me parece muy bien lo de inspiración : 
ha habido durante mucho tiempo como ver- 
g£úenza de esa palabra, tan justa y hasta aho- 
ra tan insustituible. Esa vergiienza no tenía 
más que un origen: creer que tal palabra, 
inspiración, le hurtaba al poeta la conciencia, 
la responsabilidad de su trabajo. Hoy sabemos 
que no es así. Y el nombre puede pronunciarse 
sin miedo. Sobre si ese movimiento es dolo- 
roso o gozoso, le indicaría una distinción. 
Dentro de tal movimiento, el poeta siente lo 
que el poema expresa : dolor, si es doloroso; 


GEN TE 


miro tus ojos, 


si acerco a tus ojos los míos, 


brazos. 


piel, 


nolia. 
al ser que adoro 


frescos.”” 


de mi boca, 


ALEIXANDRE 
LA FRONTERA 


oh, cómo leo en ellos retratado todo el pensamiento de mi soledad. 


Ah, mi desconocida amante a quien día a día estrecho en los 
Cuán suavemente beso. despacio, despacísimo, secretamente en tu 


la delicada frontera que de mí te separa. 
Piel preciosa, tibia, presentemente dulce, invisiblemente cerrada, 


que tiene la contextura suave, el color. la entrega de la fina mag- 


Su mismo perfume, que parece decir: **Tuya soy. héme entregada 


como una hoja leve, apenas resistente, toda aroma bajo sus labios 


Pero no. Yo la beso, a tu piel, finísima, sutil. casi irreal bajo el rozar 


y te siento del otro lado. inasible, imposible, rehusada, 

detrás de tu frontera preciosa, de tu mágica piel inviolable, 
separada de mi por tu superficie delicada, por tu severa magnolia, 
cuerpo encerrado débilmente en perfume 

que enloqueces de distancia y que, envuelto rigurosamente, como 


una diosa, de mí te aparta bajo mis labios mortales. 


Déjame entonces con mi beso recorrer la secreta cárcel de mi vivir, 
piel pálida y olorosa, carnalidad de flor, ramo o perfume, 

suave carnación que delicadamente te niega, 

mientras cierro los ojos, en la tarde extinguiéndose, 

ébrio de tus aromas remotos, inalcanzables, 

dueño de ese pétalo entero que tu esencia me niega. 


(Del libro inédito «Historia del corazón».) 


gozo, si es jubilar... Los estados del alma. Pero 
todo esto, contenido, en el continente de la 
inspiración. En ella cabe todo. pero ella en sí, 
en cuanto movilización del espiritu creador, 
no es dolorosa : encierra el gozo de la acttvi- 
dad afirmativa y sella al clarividente con el 
júbilo de la creación, fenómeno luminoso que 
el poeta conoce y que se parece a muy pocas 
cosas. A lo que más se aproxima es a cier- 
tos movimientos dei conocimiento amoroso, 
y en realidad es uno de ellos. 

Pero—le interrumpo—hay quien dice que la 
inspiración es sólo el producto de un paciente 
trabajo. Vivamente me contesta : 

—Estoy cansado de oír que no existe o que 
es el trabajo diario. Se puede trabajar a diario 


“yino lograr ni un destello, y trabajar a diario 


y lograrlo, dichosamente. No, el trabajo no 
es ¡a inspiración; dejémosle en su noble papel 
de excitante. 

—: Y qué me dice usted de aquella frase 
de Unamuno : «La retórica es el arte de ves- 
tir o de disfrazar el pensamiento, la poética 
es el arte de desnudarlo.»? 

—Si la retórica es el arte de la palabra, quie- 
re decirse que toda poética tiene su inmanen- 
te retórica, su fidelidad verbal justa. Pero st 
la retórica es defraudación de sustancia, vicio 
de ¡a palabra añadida, claro que está en el 
polo opuesto de una actividad—la poesta— 
que sólo consiente la palabra iluminada, iman- 
tada, es decir: significante. 

—Entonces, no hay vocablos prosáicos : 
para el poeta no hay «parientes pobres» en el 
diccionario—le interrumpo, recordando no sé 
por qué asociación de ideas a Víctor Hugo—. 

—Todas las palabras pueden ser poéticas. 
No, no hay «palabras pobres» en el dicciona- 
rio. Las pavabras no son poéticas de por si 
(aunque algunas sean tan bellas); es su iman- 
tación necesaria lo que decide su cualificación 
en el acto de la creación fiel. Si un poeta, en 
un salón fin de siglo, ve a la onda de un vals 
en que bailan como arrastradora de materias 
muertas, y dice: «Conchas, tacones, denta- 
duras postizas», habrá mentado palabras cuya 
ufealdad» estará salvada, si es que ¡o está, 
por su polarización poética y necesaria, caso 

_de que se haya efectivamente logrado. Cuan- 
do ese poeta u otro cualquiera menciona 
«alba», unardo», «espuma», si no lo dice con 
verdad, es decir con imantación poética, habrá 
dejado a las palabras muertas, mentidas. Por- 
que la palabra en poesía no es fea ni bonita : 
está muerta o está viva, es verdadera o es 
falsa. 

—¿De qué depende, pues, la claridad en 
poesía? ¿¿Y qué es claridad? ¿A qué obede- 
ce la dificultad u oscuridad en la poesía ? 

—Claridad es clarividencia : luz sobre la 
videncia y sobre su expresión. Aparte el pro 
blema general de la manifestación poética en 
cada tiempo, la dificultad u oscuridad del poe 
ma, creo que puede depender de varias co- 
sas. Hay una casi bioiógica. El poeta joven 
(hablo del que se halla en posesión de sus me- 
dios) puede ser difícil porque busca, bucea y, 
tempraneramente, sólo con complicación y 
multiplicación acierta a expresar algo de lo que 
tienta. Hay otra dificultad que nace de un dis- 
tinto supuesto: esta procede de la materia 
misma del poema. Materia oscura, compleja, 
que condiciona la expresión y que ¡a deter- 
mina. 

Y, en fin, veo otro motivo de dificultad, 
que creo no radica en el poema, sino en su 
lector u oyente. Una cierta dosis de inocencia 
es menester para la impregnación poética, 
que no es incompatible, claro está, con todas 
las sustancias del conocimiento. Una semi 
cultura mal dirigida, eso sí, enderezada o me- 
jor dicho torcida en el ámbito dei gusto, pue- 
de deformar cuando no cubrir ciertas zonas 
del espíritu, ciego entonces o más remiso a la 
penetración comunicante de la poesía. Yo re- 
cuerdo haber presenciado el éxito limpio, pris- 
tino de una bellisima representación de «El 
Burlador de Sevillan planteada con moderni- 
dad, ante un público sencillo de pueblos de 
Castilla, mientras he visto después otra repre- 
sentación igual resbalar sobre un auditorio 
medio ciudadano, adulterado, deformado por 
muchos años de mai teatro y desconectado, 
en cambio, ya de una tradición bella de teatro 
vÍVO. 

—Ya veo la gran importancia del público 
en la comunicación poética. Y ¿qué es el pú- 
blico, en suma, para el poeta? ¿Es una serie 
de lectores aislados? ¿Cabe mutua influen- 
cia entre ambos? 

—El poeta no es sólo expresión de sí mismo, 
sino de lo que de común tiene con los demás 
hombres. En este sentido el poeta nace de 
una condición humana inserta en un tiempo; 
es expresión en cierto modo de un púbiico, no 
tanto en función de público cuanto en función 
de vida junto a la suya. Pero el poeta, al 
mismo tiempo, también hace al público, su 
público; que no en balde el poeta, por serlo, 
es el inventor, el creador. Es fenómeno social 
de cierto interés ver la aventura o marcha de 
los libros a través de un público. No es extra- 
ordinario que un libro primero sea difícil, os- 
curo, luego fácil, claro. Por lo que que a mí 
hace puedo ofrecerle a usted un dato quizá 
curioso. Personas que leyeron La Destrucción 
o el amor en 1935, cuando apareció, y lo aban.. 
donaron «por no entenderlon, se han mos- 
trado sorprendidas diez años después, al vol- 
verlo a coger en sus manos, con que ¡es era 
perfectamente transparente. La atmósfera en 
el arte es siempre en cierto modo traslaticia. 
A la irrupción primera en un determinado cli. 
ma siguen las oleadas segundas corroborado- 
ras, deducidas, y el clima se hace normal, 
habitual. Y un día tal púbiico lo siente como 

¡Termina en la página 6.2) 
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INSULA - Á 


EDITORIAL 
BARNA, S. A. 


Acaba de publicar el primer volu- 
men de la monumental 


Historia General 
de las 


Literaturas 
Hispánicas 
dirigida por 


GUILLERMO DIAZ PLAJA 


con una intro. lucción general de 


D. Ramón Menéndez Pidal 


y colaboraciones monogreaficas de 


Guillermo Diaz-Plaja, Miguel 
Dole, P. José Madoz, F. Maria 
Millás Vallicrosa, Elias Terés, 
Gonzalo Menéndez-Pidal, Ma- 
nuel de Montoliu. $. A. Tama- 
yo, R. Lapesa, P. Bobigas, For- 
ge Rubió Balaguer, $7. Carreras 
Artau y 7. Filgueira Valverde. 


Todo cuanto ha produci lo el genio 


hispánico: Las literaturas 'atino espa- 
ñola, arábigo - española, hebraico- 
española, castellana, galaica, catala- 
na, vascuence, hispano-americana y 


fi'ipina 


Volumen de 800 páginas, magnífi- 

camente encuadernado en tela con 

142 láminas de ilustración, amplios 
índices y abundante bibliografía. 


De venta en todas las librerias, al 


contado y a plazos 


ENSAYO 


Selección y recuerdos de la «Revista de Oc- 
cidente». Un volumen de 344 págs., en 4.0. 
Madrid, 1950. 45 ptas. 


La aparición de esta espléndida: anto ogía 
de ensayos científicos, aparte de su palpi- 
tante actualidad, invita a la evocación. Hace 
trece años que se suspendió la publicacion 
de los cuadernos de la Revista de Occidente. 
Su ausencia hace sentir aún más hondamen- 
te cuánto había en aquel contacto 'periódi- 
co de un grupo intelectual con el público, de 
vida intelectual compacta, de activa siembra 
de pensamiento vivo y buen gusto; de alta 
dirección del espíritu humano. No sólo fué la 
atalaya desde la que se fueron dando a cono- 
cer las . mentes más inquietas de España 
—desde el filósofo hasta el poeta, pasando 
por el crítico, el filósofo, el novelista y el 
dramaturgo, sin descuidar el estudio histó- 
rico o la aportación de ciencia pura—, sino 
que convirtió sus páginas en verdadero ve- 
hículo del saber universal de última hora. 
Nacida la revista en la época en que, sobre 
todo. las bellas artes soñaban con una reno- 
vación total bajo el signo del concepto cas- 
trense «vanguardismo», constituyó, sin des- 
mayar en ninguno de sus números, la autén- 
tica—y tal vez la única—vanguardia intelec- 
tual que ha conocido España en este medio 
siglo que ahora se cumple. __. 

Pero ¿por qué no se reanuda la pub:ica- 
ción de la revista? En el bien meditado pró- 
logo que precede a la selección que comenta- 
mos, los editores nos lo explican: «Aquel 
mundo occidental del intelecto se encuentra 
destrozado, disperso, atomizado. Filósofos, 
científicos, escritores y artistas, se hallan di- 
vididos en vencedores y vencidos, y aun den- 
tro de cada una de estas categorías existen 
separaciones tajantes: la de colaboracionis- 
tas y resistentes es solo una de ellas, la más 
obvia y superficial» En consecuencia, «el 
hombre de ciencia, el pensador, el literato, o 
el poeta, o el pintor, trabajan en su rincón, 
casi incomunicados, sin atreverse a alzar mu- 
cho la voz, sin esforzarse, convencidos de 
que será apagada por el estrépito de los acon- 
tecimientos y temerosos de que los fieros 
partidismos la desfiguren y malinterpreten.» 

Sin embargo, la nueva generación, que 
también ha heredado el espíritu selecto de la 
Revista de Occidente, reclama sin cesar los 
viejos números de la publicación, que, en su 
mayoría, se hallan agotados. Los editores 
han buscado una solución sumamente acer- 
tada: han empezado por reeditar trabaios 
de autores que gozan de renombre mundial 
y que, después de aparecidos en la revista, 
no han sido recogidos en libros. Inauguran 
la serie de estos volúmenes los estudios cien- 
tíficos firmados por Heinsenberg, Schródin- 
ger, Blas Cabrera, Hermann Weyl, Edgar 
Dacqué, L. Bok, K. Olbricht, J. Dantín Cere- 
ceda, Manuel García Morente, Ernesto 
Kretschmer, Joachim Hámmerling y Hans 
Thirring. Los dos primeros de los autores del 
sumario han recibido el «Premio Nóbel», en 
1932 y 1933, respectivamente. Los ensayos 
pueden dividirse en tres grupos temáticos: 
de ciencias físico-matemáticas, de geografía 
(humana y climatológica) y de Diolgía. Per- 
tenece a un tema aparte el ensayo de Thir- 
ring, que estudia las posibilidades del «mo- 
tor-cohete» para los vuelos interplanetarios, 
que en la época en que se publicó el artícu- 
lo (agosto de 1935) parecían casi una qui- 
mera, y que hoy, gracias a la desintegración 
atómica, se acercan muchísimo a ser una rea- 
lidad. 

También queremos destacar el acierto de 
los editores al reproducir en las solapas del 
libro el artículo «Propósitos», índice de las 
líneas generales que iban a presidir—en 
1923—el afán de la revista. Remitimos al lec- 
tor a que medite la oportunidad de estas pa- 
labras que, veintisiete años después, conser- 
van toda su lozanía y vigencia. * 


Jesus Pavon: Bolchevismo y literatura. (La 
novela soviética en sus creaciones típicas). 
Santander. Antonio Zúñiga, editor. 1949. 
2.2 ed. ¿81 pp. 30 ptas., rustica. 


Este libro trata de seis novelas rusas, so- 
viéticas: Brusski, de Panterof; Hidrocentral, 
de Marieta Chaguiñán; La vida alegre, de Zo- 
chenko; Envidia, de Olecha, y El Don apaci- 
ble, de Cholokhof. «En el empeño soviético 
de crear una literatura bolchevique—opina el 
autor—, esas seis novelas son seis ejempios 
de lo intentado y conseguido cuando el escri- 
tor hubo de abordar los grandes e inevitables 
problemas: revolución o tradición en las le- 
tras; el proletariado en la labor intelectual y 
el intelectual sometido a directrices proleta- 
rias; las masas como protagonistas en la lite- 
ratura y el hombre en la comunidad socia- 
lista.» 

El libro de Pavón no es un estudio lite- 
rario de esas seis novelas. Aquí la novela 
rusa moderna interesa sólo en cuanto fenó- 
meno que puede ilustrar acerca del comu- 
nismo. «Nadie mejor que los bolcheviques 
para enseñarnos lo que el bolchevismo es.» 
Literatura aquí es un testimonio más sobre 
la incógnita rusa. Jesús Pavón, con minu- 
ciosidad, expone los principios doctrinales 
de la literatura bolchevique (activismo, rea- 
lismo, socialismo, partidismo), y las aporta- 
ciones de sus principales forjadores (Lenin, 
Gorki, Stalin, etc). El conflicto comunista 
entre escritores intelectuales (Cholokhof, 
Zochenko, Zamiotin) lo describe Pavón con 
todo su dramatismo. Finalmente, en la ter- 
cera parte del libro, el autor se enfrenta con. 
la dualidad colectividad-hombre a través de 
la Jiteratura del primer plan quinquenal 
(Hidrocentral, de Marieta Chaguiñán, y En- 
vidia, de Olecha). 

- Este libro de Jesús Pavón ha obtenido el 
Premio Francisco Franco, de literatura. 
L. DE La ToRRE. 


HISTORIA 


ERNESTO LA ORDEN MIRACLE: Uruguay, el 
benjamín de España. —Ediciones Cultura 
Hispánica.—Madrid, 1949.—70 pesetas. 


Con este libro de Ernesto La Orden ini- 
cian las ediciones Cultura Hispánica una in- 
teresante colección, titulada Pueblos Hispá- 
nicos, cuyos volúmenes «aspiran a reflejar 
de un modo ágil, aunque seriamente docu- 
mentado, el ser vivo y actual de cada uno 


de esos pueblos». El propósito no puede ser 
más benemérito. Aunque produzca rubor 
confesarlo, solemos ignorar en España has- 
ta lo más esencial—no ya en lo literario y 
artístico, sino en lo histórico y geográfico— 
de los países hispanoamericanos. Todo lo que 
se haga para acabar con esta lamentable 
ignorancia, es, pues, digno de estímulo y 
de elogio. Y estos volúmenes que ahora se 
inician, pueden hacer mucho en ese sentido. 

Una estancia de cuatro años en el Uru- 
guay, al servicio diplomático de España, ha 
permitido a Ernesto La Orden conocer y es- 
tudiar a fondo la vida, la historia y la lite- 
ratura de ese pequeño país, el benjamín de 
los pueblos hispánicos, como le llama el au- 
tor. Por eso esta biografía del Uruguay que 
ha escrito Hrnesto La Orden es el resultado 
de una experiencia vital, de un contacto di- 
recto y fervoroso con la tierra y el ser uru- 
guayos. 


Más que un libro erudito—aunque no fal- 
ta en él una rica documentación—es obra 
de amor y de comprensión, que nace de un 
afán hispánico por hacer más entrañable la 
relación con las tierras que España fecun- 
dó allende el Atlántico. A la historia políti- 
ca y social del país, añade el autor interesan- 
tes notas sobre el desarrollo cultural e inte- 
lectual de los uruguayos, y sobre su activi- 
dad literaria, tan fecunda sobre todo en la 
lírica, y, especialmente, en la lírica feme- 
nina. «Este es el país de América, y tal vez 
del mundo, que cuenta con mayor número de 
poetisas»—afirma Julio J. Casal, en su in- 
teresante antología Exposición de la poesía 
uruguaya. ¿Cómo olvidar que son uruguayas 
Delmira Agustini, Juana de Ibarburu, Sara 
de Ibáñez. Esther de Cáceres, por citar sólo 
a algunas de entre el centenar de poetisas 
a que alude el autor? En fin, otras figuras 
ilustres de la literatura uruguya, como zZo- 
rrilla San Martín, el gran poeta nacional 
uruguayo, y José Enrique Rodó, el inolvi- 
dable autor de Ariel, están esbozadas certe- 
ramente en las páginas de este libro, que es, 
en suma, una amenísima invitación al co- 
nocimiento del Uruguay. 


BIOGRAFIA 


F. XIMÉNEZ DE SANDOVAL: Varia historia de 
ilustres mujeres.—Epesa, Madrid, 1949, 40 
pesetas. 


Felipe Ximénez de Sandoval es autor de 
varias excelentes biografías, entre ellas la 


de Antonio Alcalá Galiano. Ahora enriquece i 
su obra biográfica con esta Varia historia j 
de ilustres mujeres, en la que reúne veinti- 
cinco biografías breves de mujeres españo- 
las de todos los tiempos. Con este libro, Xi- 
ménez de Sandoval ha querido rendir tribu- 

to y homenaje a la fémina de España y a 
sus virtudes eternas. Entre esas virtudes, el 
autor no ha- querido sólo destacar las ya tra- 
dicionalmente aceptadas —la honestidad, la 
modestia, la capacidad de sufrimiento, el 
profundo sentimiento religioso y hogareño— 
sino aquellas otras que—como el valor, el ta- 
lento, el vigor y la gallardía—es costumbre 
atribuir exclusivamente al hombre. De aquí 
que junto a las biografías de aquellas ilus- 
tres españolas que cumplieron colmadamente 
aquellas virtudes tradicionalmente femeni- 
nas—como Jimena, la mujer del Cid; Zaida, 

la reina mora de Castilla; doña Magdalena ¡ 
de Ulloa, madre espiritual de don Juan de 
Austria; Isabel Clara Eugenia, la novia de 
Europa: Sor Marcela de San Félix, hija 
amada de Lope de Vega, y la Condesa de Oli- 
vares—que son lecciones de buen amore 
infinita ternura hacia sus padres, esposos o 
hijos, el autor nos ofrece otras en que unas 
españolas igualmente admirables nos mues- 
tran el ejemplo de su valor y su energía, 
para las duras tareas de la guerra, el go- 
bierno o la diplomacia, tales como Blanca de 
Castilla, Catalina de Aragón, Ana de Austria, 
Juana de Trastamara o Gala Placidia. 


Pero esta galería femenina no se agota con 
lo dicho. Otras figuras extraordinarias de es- 
pañolas, que destacaron por su talento o su 
heroísmo, por su pasión o su santidad, son 
evocadas acendradamente en este libro. Así 
la baronesa de Albi, primera resistente cata- 
lana; la hermosa Calderona; la heroína Ma- 
nuela Malasaña; la soñadora Isabel Barre- 
to, dama almirante; la honestísima María 
Coronel; la fidelísima y constante enamorada 
Isabel de Teruel; la ilustre latinista Beatriz 
Galindo; la dulce y santa flor que fué Rosa 
de Lima... 


Se trata, como hemos dicho, de breves 
evocaciones biográficas, con afán más divul- 
gador que erudito. Pero la pluma feliz del 
autor sabe recrear estas figuras y presentar- 
nos su perfil con un pincel certero. 

Lástima que un libro como éste carezca 
de lo que a gritos está pidiendo: unas ilus- 
traciones bien escogidas, que hubieran com- 
pletado el atractivo de sus páginas. 


—— 


IN hipérbo:e alguna puede consi- 
derarse la publicación de la His- 
toria General de las Literaturas 
Hispánicas, dirigida por Gui. 
llermo Díaz Plaja y editada por 
Barna (1), como un aconteci- 
miento importante en la vida 
de nuestras letras, y un suceso 

cultural de gran magnitud. Por primera vez 
en nuestra patria se intenta con ambicioso 
rigor, no sólo presentar un panorama com- 
pleto y rigurosamente científico de nuestra 
literatura, a cargo de especialistas competen- 
tes, sino también de todas ¡as literaturas his- 
pánicas, considerando tales las literaturas ga- 
laica, catalana, vascuence, hispanoamericima 
y filipina, e incluyendo dentro del concepto 
de literatura española, las literaturas ¡atino, 
arábigo y hebraico-españolas. Tal criterio, cier- 
tamente, no es absolutamente nuevo en nues- 
tra historiografía literaria, y ya Menéndez 
Pelayo, en su programa de la literatura espa- 
ñola, editado por Miguel Artigas en Cruz y 
Raya, señaló la gran importancia de las lite- 
raturas gallega y catalana. En realidad, se 
cometía una enorme injusticia cuando en ¡as 
historias de literatura española, se olvidaban 
por completo aquellas literaturas peninsula- 
res, o se salía del paso con citar media doce- 
na de autores y obras. Con la Historia Gene- 
ral de las Literaturas Hispánicas se reivindica 
la españolidad de esas literaturas, cuya reia- 
ción con la castellana, al menos en algunos 
aspectos, no es posible negar. 

Claro es que un proyecto tan ambicioso pa- 
recía irrealizable en un país como el nuestro, 
donde el esfuerzo individual opera milagros, 
pero donde el trabajo en equipo, tan perfeccio- 
nado en ciertos países en el plano científico, 
no. suele lograr aún el apetecido ajuste. No 
obstante, Guillermo Díaz Plaja, a quien la 
Editorial Barna designó para dirigir esta in- 
gente Historia, ha logrado ese milagro: la 
colaboración del equipo de especialistas im- 
prescindibie para una tarea de esa naturaleza. 
Este equipo, por lo que respecta al tomo l, 
único que hasia ahora ha visto la luz, com- 
prende especialistas del prestigio de Miguel 
Dolg (que estudia la literatura hispanorro- 
mana), el padre José Madoz (literatura ¡atino 
cristiana y mozárabe, escritores visigóticos), 


(1) HFlistoria General de las Literaturas 
Hispánicas, dirigida por Guillermo Díaz Pla- 
ja, con una introducción de don Ramón Me- 
néndez Pidal. Tomo 1: Desde los orígenes 
hasta 1400. Con ilustraciones. —Editorial Bar- 
na, S. A., Barcelona, 1950. 


LOS ETBROB 


UNA HISTORIA GENERAL DE LA 


Josá María Millás Vallicrosa (literatura he- 
braico-española), Elias Terés (literatura ará- 
bigo-española), Gonzalo Menéndez Pidal (Es- 
cuela de Traductores de Toledo, Alfonso el 
Sabio, el Arcispreste de Ilita), Manuel de 
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MARCIAL 

(De una lámina de la H storia General l 
e las Literaturas Hispánicas) 
Montoliú (Epica castellana, mester de c.ere- í 
cía), Rafael Lapesa (el canciller Ayala), Juan y 


Antonio Tamayo (escritores didácticos de los 
siglos XIII y XIV), Pedro Bohigas Balaguer 
(origenes de los libros de caballerías), José 
Filgueira Valverde (lírica medieval gallega y 
portuguesa), Jorge Rubió Balaguer (litera- 1 


tura catalana medieval), Joaquín Carreras 


Artau (la cultura científica y filosófica hasta I 
1400), y Guillermo Díaz Plaja (literatura dra- ! 
mática peninsular de la Edad Media). Y 

De intento hemos dejado para el final de n 
esta lista de colaboradores el nombre preclaro l 
de -quien ha escrito la Introducción a esta y 
magnífica Historia: Don Ramón Menéndez d 
Pidal. Dicha Introducción, que el autor ha C 
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BELLAS ARTES 


Dibujos de García Lorca, con introducción y 
notas de Gregorio Prieto.—Colección de 
«La Cariátide». Edit. Afrodisio Aguado. 
Madrid, 1950. 50 ptas. 


Buen comienzo el de esta colección de «La 
Cariátide», y precioso libro este de Dibujos de 
García Lorca. Gracias a Gregorio Prieto, que 
fué gran amigo de Lorca y posee muchos di- 
bujos suyos, podemos ver reunidos, forman- 
do un delicioso ramillete, estos dibujos de Fe- 


- derico, que acusan su vocación de pintor, su 


pasión por el color y la línea. Es sabido que 
Lorca empezó su carrera artística componien- 
do dibujos y cuadros, y que incluso llegó a 
presentar una exposición de sus obras en Bar- 
celona. Luego, la poesía pudo más y le arre- 
bató sus mejores horas, su tiempo más hon- 
do. Pero nunca dejó de divertirse haciendo 
dibujos y regalándolos a los amigos, ilus- 
trando sus poemas y las dedicatorias de sus 
libros. Gregorio Prieto presenta en este pri- 
mer volumen de «La Cariátide» 41 dibujos 
de Federico, que pertenecen a distintos mo- 
mentos; desde uno, el más antiguo, fechado 
en Sevilla en 1915, hasta otros fechados en 
1936, los últimos probablemente que dibujó. 
«En Federico García Lorca—dice Prieto en 
el prólogo que ha escrito para este volumen— 
la poesía es su compañera oficial, inseparable 
y fiel. Pero la pintura es su secreta amante, 
por la aue se siente fatalmente atraído.» 
Gregorio Prieto titula su prólogo, «García 
Lorca como pintor». Se trata de un certero es- 
tudio de los valores pictóricos de la poesía de 
Lorca, sobre todo de su predilección por algu- 
nos colores que esmaltan delicadamente sus 


poemas. Atinadamente enjuicia los dibujos - 


de Lorca, «los mejores son aquellos—decla- 
ra, y el lector habrá de darle la razón—en 
que, desprendido de toda preocupación de 
escuelas, con ingenuidad de niño, dice -lo 
que se le antoja, como una escapada secreta 
al mundo de los sueños». 

Una breve explicación de cada dibujo com- 
pleta el volumen, que está muy bellamente 
presentado, y que ofrece, además, una versión 
inglesa del prólogo y las notas de Gregorio 
Prieto. 

e: 


POESIA 


DICTINIO DE CASTILLO-ELEJABEITIAH Lirios de 
Compostela. Murcia, 1949. 252 págs. S. P. 


Dictinio de Castillo-Elejabeytia, avecinda- 
do en Murcia hace algunos años, es gallego 


de origen y de sentimiento; casi diría de pa- 
sión. En 1948 publicó «Argos», poema de su 
vida marinera, dedicado a las singladuras vi- 
vidas—o soñadas—a bordo del navío cuyo 
nombre dió título a su libro. Apenas un año 
después, aparece Lirios de Compostela, co- 
piosa muestra de saudosos cantos a la tierra 
natal. En español y en gallego dice el poe- 
ta sus nostalgias, recordando la vieja leyen- 
da jacobea o la no menos antigua de Ros- 
winda y Almerico, escuchadas, seguramente, 
cuando niño, al calor del hogar, y renacidas 
entre la bruma del tiempo, para cuajar en 
sonoros romances. El verso de Castillo-Ele- 
jabeytia tiende a la rotundidad y al énfasis; 
es un verso fuerte, donde la remembran- 
za, en vez de endulzarse, se hace recia y 
consistente. Sus poemas hacen pensar en el 
Gerardo Diego de Alondra de verdad, de 
Angeles de Compostela, de Soria. 

En algún caso, como en el soneto Angeles 
de la fama, tal semejanza es sin, duda, perse- 
guida de intento, mas en el resto de las 
composiciones aparece de manera Casi se- 
guramente involuntaria. En Las señoritas 
encuentro una mezcla de ternura y burla. 
fina y graciosa; una ironía manifiesta en 
ritmos ligeros, que contrasta con el tono de 
otras composiciones, como el inicial roman- 
ce nostálgico. , 

Los poemas, generalmente breves, titula- 
dos Volvoretas de orballo, aluden a circuns- 
tancias y lugares de la juventud del poeta, 
en Santiago de Compostela, y en algunos 
consigue muy lucidos versos; son mejores 
aún las Cantigas y Romances, en otra de 
las partes del volumen (donde figura Las 
señoritas, ya citado), pero todos ellos res- 
ponden a una inspiración y han de ser acep- 
tados como presentaciones diversas de idén- 
tico impulso. 

Entra esta obra en el grupo de las dedi- 
cadas a cantar una ciudad, con sus rincones, 
sus monumentos, calles, paseos, lugares de- 
lejitosos; con sus historias, sus leyendas, 
hombres y recuerdos y sombras. En estos 
libros suele el poeta moverse por el entu- 
siasmo del recuerdo, y tal ocurre con el de 
Castillo Elejabeytia, quien, como explica en 
las prosas finales del volumen, sintió, en el 
alejamiento de la tierra natal, la necesidad 
de cantarlas, de complacerse en la evoca- 
ción de un pretérito cue. en años inciertos. 
se le aparecería doblemente lejano en el 
tiempo y en la distancia. 

Hay un tono especial en estos poetas del 
Norte; un tono que, desde Menéndez Pelayo 
acá, ha sido señalado muchas veces, desta- 
cando como jalones e Enrique Gil, Pastor 
Díaz. la gran Rosalía, Amós de Escalante y 
otros de menos relieve. En esa línea se in- 


J$ DEL MES 


por 9. L. CANO 


E LAS LITERATURAS HISPANICAS 


titulado «Caracteres primordiaies de la lite- 
ratura española con referencia a las otras 
literaturas hispánicas, latina, portuguesa y 
catalana», es una pieza magistral de la carac- 
teriología literaria, comparable sólo al ya fa- 
moso prólogo que don Ramón escribió para 
¡a monumental Historia de España por él di- 
rigida y aún en curso de publicación. ¿Cuáles 
son los caracteres primordiales de nuestra lite- 
ratura, según don Ramón? Algunos, como 
la sobriedad y la sencillez, fueron ya señala- 
dos por Progo Pompeyo, aunque referidos al 
temperamento del español. Pero igualmente 
puede ser aplicado ese rasgo a nuestra ¡tte- 
ratura, cuya sobriedad expresiva ha sido ob- 
¡eto de estudio. Otra característica —la es- 
pontaneidad, la improvisación— es muy sig- 
nificativa de nuestra literatura, como lo es el 
realismo, que ya provocó en Dámaso Alonso 
un famoso ensayo a contracorriente, «Escila 
y Caribdis de la literatura española», publi- 
cado en la revista Cruz y Raya. Este asunto 
de, realismo de nuestras letras exigta preci- 
siones como las que Menéndez Pidal inserta 
en su introducción. En todo arte —señala don 
Ramón— concurren realismo e idealismo, 
pero combinados en proporciones y calidades 
muy variables. No debe confundirse realismo 
con realidad. Si reducimos el realismo a una 
conformidad exacta con la realidad, claro es 
que caiificar de realista la literatura españo- 
la es absurdo. El realismo español a que de- 
bemos referimos —afirma don Ramón— no 
consiste en ninguna preocupación de verismo 
inerte, sino en concebir la idealidad poética 
muy cerca de la realidad, y muy sobriamen- 
te, casi huérfana de los elementos maravi- 
llosos que caracterizan a otras literaturas. 
Otros caracteres de la literatura española 
—verso amétrico y asonancia, es arte como 
impulso vital, agudeza, polimetria, tradicio- 
nalismo, etc.— son analizados por Menéndez 
Pidal con ese poder de síntesis y esa penetran- 
te claridad que sólo un historiador de su altu- 
ra es capaz de ofrecer. Pero quizá las pági- 
nas más sugestivas de la Introducción sean 
las consagradas a fijar ¡as líneas mayoritaria 
v minoritaria en nuestra literatura. La tesis 
de don Ramón es que si bien debe admitirse 
como caracter primordial de la literatura es- 


pañola su vocación mayoritaria, al lado de esa 
tradición literaria que busca y logra un pú- 
blico extenso, compenetrándose con él (tra- 
dición que va desde el Poema del Cid hasta 
Unamuno y Lorca, pasando por e, Arcipreste 
de Hita, el Romancero, Lope y Espronceda), 
existe todo un arte literario español de mino- 
rias, de un enorme interés, que incluye nom- 
bres como los de Garcilaso, San Juan, He- 
rrera, Góngora, Quevedo y Rubén (si qui- 
siéramos continuar la lista hasta nuestros 
días, podríamos añadir, entre otros, los de 
Juan Ramón Jiménez, jorge Guillén y Vi- 
cente Aleixandre). Ese arte minoritario espa- 
ñol es tan nacional y tan íntimamente hispa- 
no —afirma don Ramón— como pueda serlo 
la tradición mayoritaria. «Sin esas obras crea- 
das y disfrutadas en e, circulo de una mino- 
ría escogida, no sería concebible la literatura 
española en su equilibrio vital; sin ellas fal- 
tarían esenciales perfecciones del arte espa- 
ñol, faltarian muchas obras maestras». Esta 
valentisima defensa del arte minoritario espa- 
ñol viene a hacer justicia a una :iteratura 
cuya contribución al acervo general de nues- 
tra cultura solía ser subestimada por los crí- 
ticos oficiales y por el lector medio. 


No me queda espacio para hablar de cada 
una de las contribuciones a esta Historia Ge- 
neral de las Literaturas Hispánicas, obra de 
los especia.istas ya citados. En general, ofre- 
cen no sólo el rigor científico que había que 


esperar de ellos y de una obra dela ambición ' 


cultural de ésta, sino también novedad en ¡a 
exposición y en la crítica. Como es natural, no 
todos los capítulos rayan a la misma altura. 
Alguno se resiente de falta de novedad de for- 
ma y de fondo. Otros—como los que estudian 
la literatura hispanorromana, la literatura la- 
tinocristiana y mozárabe, y las literaturas ga- 
llega y catalana— alcanzan un tono de pri- 
mera calidad, ya por su fuerza expresiva, va 
por la densidad de su estudio. Pero todos 
ellos forman un conjunto excepcional que por 
primera vez se ha logrado reuni para estudiar 
nuestra literatura. 


Sóo añadiré que la edición de este primer 
tomo está a la altura de su contenido cultu- 
ral y honra a la editorial Barna, realizadora 
de este ambicioso proyecto. Magnífica presen- 
tación, excelente papel, y una acertada selec- 
ción de grabados, que hacen, además, agra- 
dabilísima su lectura. Ouizá se echa de me- 
nos un índice de nombres y de temas, que una 
obra de esta naturaleza parece exigir. Pero 
es muy probable que ta: índice se haya de- 
jado para el final de la obra.. 


serta la obra de Dictinio de Castillo Eleja- 
beytia, donde me parece ver sacrificadas 
algunas adquisiciones líricas recientes, por 
el deseo de mantenerse fiel a la manera 
tradicional de hacer poesía. Basta señalar 
su entronque para entender la calidad de ese 


«tradicionalismo, que es, desde luego, un tra-. 


dicionalismo romántico. Lo prueba la im- 
presión producida por sus versos: impresión 
de que ciudad y recuerdos, siendo tan reales, 
fueron forjados en el ensueño. Por eso tie- 
nen, pese a su sonoridad y seguridad, un 
segundo plano vagoroso, de nieblas no por 
completo disipadas, que es, quizá, lo más 
atrayente de ellos. 


BARTOLOMÉ MosTaza: Búsqueda. — Madrid, 


1949. 


Si conocíamos los escritos en prosa de 
Mostaza, y por ellos nos eran patentes su 
preparación filosófica y literaria, su conoci- 
miento de los clásicos griegos y latinos y 
su agudo sentido crítico, que le hacen uno 
de los más sagaces comentaristas de poe- 
sía, no habíamos tenido ocasión de enfren- 
tarnos con su labor de propia creación poé- 
tica. Porque, de una manera recatada e ín- 
tima, ha ido el autor escribiendo a través 
de años de vida, de lucha y de experiencia 
su poesía lírica, honda, viva. Cuando se ha 
decidido a ofrecernos su quehacer poético, 
lo realiza en este volumen densísimo, apre- 
tado, de más de 150 poemas, que pone de 
manifiesto una labor segura, pensada y au- 
téntica. 

Composiciones de muy diversas épocas en- 
tran en el volumen, mas sin orden cronoló- 
gico, lo que puede ser una prueba, sobre las 
muchas que se patentizan en la obra, de 
que al poeta, más que una forma, una evo- 
lución, una moda, le importa un concepto 
hondo, entrañable y personal. Con todo, el 
estudio de la forma en este autor es impor- 
tantísimo, ya que aporta revalorizaciones y 
novedades rítmicas de notorio interés. 

Pero el primer valor del poeta, su radical 
personalidad, están en la trascendencia me- 
tafísica de su poesía. Poesía introvertida. 
Buceadora. Minera del alma. De aquí que el 
libro se titule Búsqueda y que las tres par- 
tes del mismo sean »Amor adentro», «Yo 
adentro» y «Dios adentro». Porque el poeta, 
profundizando en sí, quiere ir hacia la luz, 
hacia la verdad. 

Abreviando forzosamente, en lucha con el 
espacio, el comento de tan complejo libro, 
aludiré a sus tres partes. Quiere ser la pri- 
mera la busca de la felicidad a través del 
amor. Un amor que, aunque de concretos 
hallazgos—la esposa, la madre—, es siem- 
pre insatisfacción, lejanía, más allá. «Más 
allá» se titula el poema que quiero anotar 
como tal vez poema-clave de esta parte. 

Es la segunda la parte más metafísica, 
más dolorosa y, para mí, la más lograda. 
El hombre vive en perpetuo dolor, buscan- 
do su plenitud. Para el poeta, el hombre es 
un ser inacabado, un terrible muñón que 
sangra. De aquí su angustia. «Muñón que 
aúlla» es un estupendo poema representati- 
vo. Y lo -son «Oda al hombre», «Acoso de 
plenitud» y «El inacabado». El poeta consi- 
dera al hombre como un camino que va ha- 
cia sí mismo y que no llega jamás. Mencio- 
nemos sus poemas «Crisis», «Límite», «An- 
siedad». 

Pero el poeta es creyente; quiere ahondar 
en Dios buscando la verdad, que, vista su 
imperfección humana, no puede ser otra 
que la vida eterna. Y considera esa dicha 
perenne como una sed de Dios, que no se 
colma. Agua para beber siempre. Dios es 
multiforme y siempre se le ve distinto, sin 
posible fin ni fatiga. Los poemas que creo 
sintetizan mejor la intención de esta terce- 
ra parte son «El incomprensible», «Medita- 
ción de madrugada», «La faena eterna» y 
«Apoteosis». 

El concepto poético manifiesto en este li- 
bro es un ciclo cerrado. Nace en el amor, 
carnal a veces; se sublima en el dolor meta- 
físico de saberse hombre en ansia de supe- 
ración, y va a hallar su colmada verdad en 
el pecho eterno de la Divinidad. 

Muchos otros aspectos importantes ofrece 
este libro. Por ejemplo, una rara precisión 
semántica, que a veces impone el uso de vo- 
cablos sólo frecuentes en el lenguaje filo- 
sófico, algunos neologismos y bastantes pa- 
labras de idioma vivo, pero exclusivamente 
regional o local. Lo que no quiere decir que 
sea en Bartolomé una vana retórica, sino 
una necesidad de expresión y una habituali- 
dad de su rico léxico de hombre de tierras 
fronterizas. 

El sentido del ritmo es aquí esencial. Ya 
en el prólogo se anuncia que, espontánea o 
deliberadamente, se ha tendido a sustituir 
la versificación silábica por la acentual. La 
formación clásica del poeta le permite ras- 
trear en la vieja versificación castellana pre- 
italianizante, hasta llegar a los ritmos grie- 
gos. No quiere el autor abandonarse a la 
negligencia del verso libre, pero tampoco 
encorsetar su inspiración en los rigores de 
sílabas y rimas. Revaloriza. pues, un senti- 
do del ritmo al que no está acostumbrado 
el lector actual. Ello, y lo dicho sobre el 


«vocabulario, oponen un obstáculo para el 


fácil aceso a esta poesía. Mas como no se 
trata de puros cerebralismos ni logogrifos, 
el lector puede vencer una primera resis- 
tencia, para gozar en toda su fogosidad líri- 
a los poemas que se le ofrecen. 

_No hay doradas alacridades en esta poe- 
sía, toda ella compacta de concepto. No se- 
ría ni difícil ni nuevo—después de los co- 
mentarios de que ya fué objeto—hallarle 
ascendencia en la del sabio Rector de Sa- 
lamanca. 

LEOPOLDO DE Luis 


FRIEDRICH HOLDERLIN: Doce Poemas. Versión 
y prólogo de José María Valverde.—Ado- 
nea. LXI. Ediciones RIALP, S. A.—Madrid, 


Si un poeta como San Juan de la Cruz 
habita las más altas cimas líricas, donde la 
Divinidad permanece y balbucea en cánticos 
inefables su experiencia, no en rigor constru- 
yendo un mundo al margen del cotidiano. 
sino trayéndonos oscura y clara noticia—;¡oh. 
Dámaso Alonso! —del universo, que es llama 
de amor viva, un inspirado, como Hólderlin, 
se evade de la realidad próxima y crea un 


orbe absolutamente ideal. No refiere Hólder- 
lin una experiencia pasada, cuyo arrebato 
apenas puede traducirse en palabras, sino 
que en cada poema revela su experiencia 
presente, O es cada verso la misma expe-. 
riencia, el estado de trance, la visión inspi- 
rada. José María Valverde, que acaba de ver- 
ter doce significativos poemas de -Hólderlin, 
escribe en sustancioso prólogo: «Se trata de 
una poesía muy poco apoyada en la reali- 
dad común, en el mundo cotidiano y en la 
técnica consciente de la palabra». Máxime 
Alexandre, autor de un estudio sobre el poe- 
ta alemán, afirma: «El abandono a la ins- 
piración, en todo caso, estaba acompañado 
de la lucidez del buen artesano.» Y transcri- 
be distintas versiones de algunos fragmentos 
líricos. Pero Hólderlin predicaba la obedien- 
cia absoluta a la inspiración y declaraba que 
la poesía no existe sino cuando el espíritu se 
expresa por medio del ritmo. (En lo que coin- 
cide con nuestro Maragall.) 

Valverde insiste, con razón, en que Hol- 
derlin no es un poeta metafísico—a pesar de 
las exégesis de Heidegger-—, pero sí un poe- 
ta patético, en el cual se observan «tensión 
emotiva, exaltación invocadora, queja sin fa- 
tiga». La introducción no es, desde luego, un 
ensayo moroso; pero en sus páginas se ana- 
lizan con alada certeza, las virtudes primor- 
diales del lírico traducido. Siendo Valverde 
un poeta de primer orden, los versos de 
Hólderlin resultan, en lengua castellana, de 
singular calidad. Poemas como Heidelberg o 
Cuando yo era niño, son pequeñas, delicadas 
obras maestras. Cierto que no aluden a ese 
mundo ideal—que, al cabo, el poeta buscó 
en la zona de la locura—, sino a la recordada 
realidad: ciudad o infancia. No son menos 
bellos en la traducción de Valverde los poe- 
mas que cantan ese universo entrevisto, des- 
cubierto en visión arrebatadora. Valverde 
dice de Hólderlin que es un poeta inventor. 
A esa clase de elegidos he llamado yo, en 
ciertas páginas, poetas demiúrgicos. Demi- 
úrgicos o inventores—viene a ser lo mis- 
mo—, ellos crean de continuo una alta rea- 
lidaG, verdaderos orbes paradisíacos—no ne- 
cesariamente luminosos—. en los aue reinan 
la invocación, la pureza, la música exaltada. 

VENTURA DORESTE 


A LIBRERIA 


EDICIONES Y PUBLICACIONES, ESPAÑOLAS, S. A 


pondrá a la venta en este mes de Febrero 


EL SIGLO SE CONFIGURA 


por Alfred Fabre Luce 


Libro de palpitante actualidad, que as- 
pira a dar una solución al problema ac- 
tual del mundo. Saber si entre la revolu- 
ción mundial y el imperialismo del dólar 
hay una vía media. Estudiar si el mundo 
va a estar guiado solamente por el maquia- 
velismo o si quedan en él suficientes re- 
servas de valores religiosos, morales, cul- 
turales y jurídicos, para enganchar a una 
parte substancial del orbe terráqueo el 
carro de uno u otro vencedor. Tal es la 
tesis de este recientísimo libro, llamado a 
alcanzar un éxito resonante. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 
MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 


TEATRO: BL MAESTRE DESANTIAGO 
HIJO D3 NADIE, MALATESTA, LA 
RÉINA MUERTA, MAÑANA AMANE- 
CERA, por Henry de MONTHERLANT. 
(Tradución de Mauricio Torra-Balairy, 
Fernando Vela). Un tomo en 4.', 344 pgs. 

Precio 50 pesetas 
Henry de Montherlant forma con Sar- 
tre la pareja de dramaturgos más aplau- 
didos y discutidos hoy en Francia. Este 
tomo contiene las cinco piezas más famo- 
sas de este gran estilista. Con un prólo- 
go escrito expresamente por el autor para 
esta edición sobre "Dramaturgia y tauro- 
maquia”. 

SELECCION Y RECUERDO DE LA REVISTA DE 
OCCIDENTE. SERIE 1: ARTICULOS CIENTI- 
FI¡COS (Colaboraciones de w. HEISEM- 
BERG, E. SCHROEDINGER, BLAS CABRE- 
RA, HERMANN EDGAR DACQUE, 
L. BOLK, K OLBRICH[, DANTIN CERE- 
CEDA, MANUEL G. MORENTE, E. KRETS- 
CHMER, HAEMMERLING y J. THIRRINO). 


(Un tomo en 4.*, 354 páginas, con aba- 
dos). Precio: 45 ptas. 


Una selección de los mejores artículos 
—en este volumen científicos— que pu- 
blicó la Revista de Occidente, muchos de 
ellos que han resultado importantisimos 
en el avance ¡ntelectual de los últimos 
veinte años. 


DERg8CHO CONSTITUCIONAL COMPA- 
RADO, por Manuel GARCIA PELAYO. 
(Un tomo en 4.”, 528 pgs. Precio 75 ptas. 

(Pertenece a la Colección Manuales de la 
Revista de Occidente). 

Un estudio agudo y profundo —en que 
la agudeza sirve para penetrar en lo hon- 
do— de las teorías modernas de la Cons- 
titución, tipos de Constituciones, desarrollo 
histórico, principios y órganos de las Cons- 
tituciones del Reino Unido, Estados Uni- 
dos, Francia, Sujza y Unión Soviética. 
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Vicente Aleixandre 


y sus poemas difíciles 
por Germán Bleiberg 
ETROCEDAMOS de la claridad de 


un libro maduro, como Sombra del 

Paraíso, para adentrarnos en una 

selva de belleza muy distinta : la que 

palpita en las dimensiones del más 
angustiado de los libros de Vicente Aleixan- 
dre: Pasión de la Tierra. Si sus últimas 
ebras, especialmente el vo.umen citado y 
La Destrucción o el Amor, han penetrado 
con profunda resonancia en el espiritu de la 
poesía joven, sus poemas en prosa no han 
merecido la atención debida por parte del 
público lector. Ni el propio poeta lo ha pre- 
tendido. La primera edición de Pasión en la 
Tierra se hizo en Méjico (1935), en tirada limi- 
tada; en 1946 aparece en la colección 
«Adonais». Aleixandre mismo ha calificado 
su libro de «difícil». Tal vez porque todo él 
está concebido con la sinceridad más radical: 
sinceridad de las palabras, de los sentimien- 
tos recónditos, subterráneos del poeta hacia 
si mismo. Es, por lo tanto, un largo poema 
que acaba en su mismo origen: en el poeta. 
No ha querido Aleixandre que este libro sea 
comprendido, y, sin embargo, tal vez como 
en ninguna otra de sus obras, se advierte la 
urgencia de escribirlo o de gritarlo, desgarra- 
damente, con incontenibles caidas en la tro. 
nía y en la sorpresa de concepto, de vocab.os 
—nombres, adjetivos, verbos envueltos siem- 
pre en sorprendente niebla—. 

¿Qué es, por consiguiente, un libro que 
el poeta proyecta hacia su propia intimidad ? 
Viene a ser una densa confesión, alucinada, 
tan originaria, que constituye una confesión 
del pre-ser, de lo que Aleixandre llama, al ti- 
tular uno de sus poemas, vispera de mí. «Des- 
pojándome las sienes de unas paredes de nie- 
ve, de un reguero de sangre que me hiciera la 
tarde más caída, ¿ograré explicarte mi inocen- 
cia. Si yo quiero la vida no es para repar- 
tirla. Ni para malgastarla. Es sólo para te- 
ner en orden los labios». Anhela hacer el re. 
lato de un estado inocente, de su existencia 
sin culpa, antes de nacer «a la pura insumi- 
sa creación de mi nombre». Porque está al 
acecho de cómo le gustaría llamarse : «Súbi- 
to, Repentino o acaso Retrasado, o acaso 
Inexistente». Es, a fin de cuentas, el poeta 
que existe rodeado de la nada más turbia, 
«un cuento de infancia que se pone blanco 
cuando le falta el respiro». Frente a este caos 
de la nada, la muerte del poeta sólo encon- 
trará vida en las palabras o en ¡a poesia; 
sonará como «un perfume del fondo muy 
graven; se levantará «hasta los oídos, y des- 
de alli hecho pura vegetación», se desmentirá 
a sí mismo, deshaciendo su historia...—(Pa- 
sión de la Tierra, segunda edic., pág. 61). 

Libro imprescindible para penetrar hasta 
lo último la obra posterior de Aveixandre, es 
probablemente difícil para el ¡ector no «ini- 
ciadop. Pero es un volumen claro, más co- 
municativo que la claridad total que Alei- 
xandre ha recobrado en sus poemas ulterio. 
res, para el poeta. Es la obra de un poderoso 
poeta la que tiembla en sus páginas, como 
tenebroso boceto de ¡o que está por venir, 
una profecía en ciernes, virginal. No es Pa- 
sión de la Tierra una creación aislada den- 
tro de la trayectoria de Vicente Aleixandre, 
sino tal vez la que demuestra mejor cuánta 
fidelidad tiene el poeta a su propia voz cre- 
ciente, cómo se hermanan humanidad deli- 
rante y poesía soñada. En esta verdad des- 
cansa una de los infalibles caminos de la poe- 
sía eterna. 


GENESIS DE UN POEMA 


(Viene de la página 2.*) 


El lector sensible se da cuenta de ello, vien- 
do más el personal sentimiento del artista que 
las concretas ideas formuladas. Lo que no 
significa que tales ideas carezcan poéticamen- 
te de valor. Si la fugitividad en el paso de las 
sucesivas generaciones, por ejemplo, sirve 
como soporte de una tristeza concreta que el 
poeta siente, necesita éste haber pesarosa- 
mente meditado antes con frecuencia en el 
destino del hombre. En otras palabras: un 
objeto A, motor primero de una sensación, 
queda sustituído por otro B, que en pasadas 
experiencias ha podido producir idéntico efec- 
to, pero que ahora pasa a ocupar una simple 
función de símbolo. 

Después del análisis que acabamos de hacer 
surge con toda claridad una conclusión impor- 
tante: que casi siempre los temas poéticos 
aleixandrinos aparecen como figuraciones ima- 
ginativas, cuyo sustentáculo o realidad emi- 
sora fuese un difuso estado de ánimo. El tema 
no será, por lo tanto, elegible caprichosamente, 
sino teniendo en cuenta su capacidad para 
polarizar alrededor de su núcleo las disper- 
sas nebulosidades de esa especial situación del 


espíritu. 
CarLos Bousoño. 
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La unidad poética de 


Aleixandre” 


ERÍA de desear que Dámaso Alon- 
so, que ha consagrado tres ex- 
celentes capítulos al estudio de 
Aleixandre, considerase con de- 
tenimiento el libro inicial del 


poeta, Ambito, en el cual cier. 


tamente se hallan atisbos del 1lí- 


rico posterior. El propio Alei- 


xandre ha declarado que Sombra del Paraíso 
se enlaza con su Obra primera. He querido 
estudiar ese librito, editado en 1928 (Litoral, 
Málaga), y no me ha sido posible encontrarlo 
en las librerías. A la personal gentileza del 
poeta debo la oportunidad de haber tenido en 
mis manos un ejemplar de Ambito. Sorpresa 
casi inesperada. Porque toda la poesía poste-. 
rior de Aleixandre se contiene, como en ger- 
men, en la obra publicada durante la primera 
juventud. Dice Dámaso Alonso que la obra 
del poeta comienza verdaderamente con Pa- 
sión de la tierra. En cuanto a mí, he creído 
ver al futuro y granado Aleixandre en los de- 
liciosos, conmovedores y cristalinos poemas 
que Ambito recoge. Es posible que yo me equi- 
voque. Ortega escribe que el buen ideólogo 
no debe temer el error como el buen guerrero 
no debe temer la herida. Cierto que, compa- 
rado con Espadas como labios (y no digamos 
con Pasión de la tierra, libro segundo, publi- 
cado mucho tiempo después), Ambito resulta 
de una contención, de un dominio realmente 
admirables. Pero la mirada crítica descubre 
anticipos de los libros superrealistas; anti. 
cipos —también— de Sombra del Paraíso. Al- 
gunos poemas, de envidiable clasicidad, pue- 
den figurar entre las mejores piezas del poeta : 


El gesto blando que 

mi mano opone al viento 
es molde que yo al breve, 
huidizo pie le ofrezco. 


Aleixandre revela en este libro el mundo 
que sus sentidos perciben. Es un mundo dado, 
un mundo dispuesto, del cual el poeta viene 
a ser el intérprete. Pero Aleixandre es un 
demiurgo, un creador; y necesita trasmutar 
violentamente los materiales del universo, acu- 


dir a las fuerzas oscuras, tocar las raíces pri- . 


meras de todo. De este frenético combate con 
la sombra, con el sueño, van a nacer sus libros 
posteriores, hasta que el poeta alcanza el lí- 
mite luminoso del Paraíso, y a la turbiedad 
del sueño va a sustituir la radiante visión, 
el universo que un ángel desterrado, un poeta, 
maravillosamente recrea. Entre el primero y 
el último libro late una continuidad, una mis- 
ma poderosa aptitud demiúrgica. Esa conti- 
nuidad puede advertirse no ya en los temas, 
sino incluso en el vocabulario. La palabra 
bulto, por ejemplo, aparecerá en Ambito y en 
la restante obra de Aleixandre. Sólo que el 
poeta va a henchir, tras una impetuosa fusión, 
ese universo primero de su libro inicial. Des- 
encadena los elementos y vuelve a disponerlos, 
bajo el reinado de la luz. Ya se nota que Alei- 
xandre es un poeta elemental; su tema es 
la Creación, afirma Dámaso Alonso. Vemos al 
poeta dándose pura y vehemente a la Naturale- 
za. «Conservo la dignidad de la aurora y alar- 
deo de desnudeces», exclamará en Espadas 
como labios. Y esto, precisamente, distinguirá 
su poesía : la elementalidad, la desnudez. Se le 
achaca cierto ímpetu oratorio, pero ese recur. 
so —que se advierte en algunos libros— es 
necesario; porque sin un violento dominio de 
la palabra no podrá recrearse el universo, 
crear el mundo poético que es expresión de 
su espíritu. La poesía absolutamente desnuda, 
pulida —cuyos elementos musicales se hallan 
reducidos al mínimo—, podrá darnos momen- 
tos líricos, emotivos instantes, como en Am- 
bito, o sutiles estados intelectuales, como en 
Valéry o en Guillén; pero los cantores demi- 
úrgicos—y repito que Aleixandre es uno de 
ellos, tal Whitman—, perciben, no la reman- 
sada y significativa fuerza del mundus, sino el 
ímpetu, el ardor de la Creación fraguándose 
o en reposo aparente. No la cristalización en 
conceptos, sino la música de la sangre cósmi- 
ca. De donde se infiere que Aleixandre es un 
poeta sensual, y esta nota aparecerá a lo lar- 
go de toda su obra. Es un neorromántico, se 
dice. No quiero aceptar esa fórmula si con 
ella se pretende afirmar solamente que Alei- 
xandre es un inspirado; porque él es, por 
añadidura, un maestro del lenguaje. La filia- 
ción clásica de Ambito amenaza, aquí y allá, 
con derramarse en abundante vena oscura, 
cálida. 

Raras veces el poeta es simplemente des- 
criptivo, como en Cerrada, composición que 
abre su libro primero. Ahora bien : Aleixandre 
no describe la noche de un modo sereno, como 
si fuera la noche un cósmico acontecimiento 
exterior; no la describe como Fray Luis, sino 
que la humaniza vivamente. No es posible a 


(1) El presente artículo es un fragmento 
de las páginas que, en mi Explicación de Alei- 
xandre, consagro al examen de Ambito. En 
gracia a la brevedad periodística, he omitido 
no pocos pasajes del capítulo dedicado al libro 
inicial del gran poeta. 


por Veniura Doroste 


Aleixandre el recrear un mundo frígido. Ad. 
vierte el poeta latidos, corases de sangre O 
luz o fuego. Y en seguida : 


o carne o luz de carne 
profunda... 


Sí. Ambito es un libro contenido, pero en 
casi todos sus versos se está anunciando la 
ignición que siempre define la poesía total de 
Vicente Aleixandre. Cuando la idea nace, no 
brota con suavidad : si primeramente hay un 
temblor de aguas en la frente y emerge lim- 
pia, pronto rasga con violencia los hilos de 
los vientos. Así, Vicente Aleixandre no ve 
cómo se suceden, inexorables y apacibles, el 
día y la noche, sino que, embelleciendo una 
imagen tradicional, canta el combate de la 
noche y la luna. Y, poeta sensual, exclama : 


La noche tiene sentidos. 


Un poema, Pájaro de ¡a noche, anuncia, en 
mi opinión, fragmentos de Sombra del Pa- 
raiso. Oid : 


Si surges tú, pájaro de la noche, 

trasvaso a ti la comprobación de la noches 
Tu cola larga y plumada 

resbala sobre el hielo del aire sólido... 

gotas heladas para los suevos nocturnos 
inhallables sin ondas y sin destello... 

Te miro así, casi en vacío, 

nudo de sombra, ruiseñor, 

mudo bloque de ébano. 


Para el poeta de Sombra del Paraíso, el 
tacto es primordial. En: Mar y aurora, de 
Ambito, dice también : 


Las largas lenguas palpan 
las pesadas aguas... 


Y los elementos, los inmortales, cantados 
en el libro publicado en 1944, lo fueron tam- 
bién en 1928. En Ambito llamará a la luz 
desparramada, blanquísima. Mas la obsesión 
de la noche, rondadora, inefable, advierte va 
la proximidad de Espadas como labios, de 
La destrucción o e, amor, de Pasión de la 
tierra. ¡Con qué punzante equilibrio describe 
Aleixandre las horas: la una, las seis, las 
ocho, las tres! Noto a veces un ligero re- 
cuerdo de Pedro Salinas, y no resisto la ten- 
tación de citar un evocativo pasaje : 


Sería como si hermanas 
así, corriendo locas 
—que llego yo, que tú— 
se dieran sólo sombra. 


El último poema de Ambito es significativo. 
Casi todos los temas anteriores aparecen en 
esa breve composición. He aquí la noche, la 
luna, el día ya presentido, la aurora. He aquí 
la noche madura y la Naturaleza, ofrecién- 
dose, y la mano (el tacto) añorando zumos 
densos. Cierto que el primer libro de Aleixan- 
dre es un libro contenido, como ha obser- 
vado Dámaso Alonso. En este rápido examen 
de Ambito hemos advertido que Aleixandre 
canta, en cierto modo, contenidamente, obe- 
deciendo, eso sí, a una línea de la poesía es- 
pañola que se hallaba en vigencia por aquel 
tiempo. Pero hay también frecuentes vis- 
lumbres del autor de los libros posteriores; 
hay unos mismos temas, una idéntica insisten- 
cia en determinadas imágenes : 


Todo el ámbito se recorre, se llena 

de crecientes tentáculos... 

Tumuitos, cataclismos de volúmenes 
irrumpen de lo alto a la ancha base... 


Esto es: Vicente Aleixandre llega a un 
universo poético, y llega con su espíritu ori- 
ginal. En ese cántico primerizo se advierte 
su personal, hondo, entrañable modo de en- 
tender la poesía. Y tiene que enfrentarse con 
todo : con la poesía, con el universo exterior, 
con la palabra. Un paso más y estamos en 
Pasión de la tierra. Pues en Ambito el poeta 
bascula entre la inmediata tradición —viva—, 
sus tendencias al universo luminoso —como 
aparecerá en Sombra del Paraiso— y la atrac- 
ción inevitable hacia el caos, hacia la turbado- 
ra pasión terrena, hacia la ambivalente des- 
trucción amorosa. Si el mar aspira a tragarse 
—boca inmensa—a la noche, el caos va a pro- 
ducirse; y de ese cósmico estallido prolongado 
nacerá la radiante hermosura de Sombra del 
Paraíso, libro que irrumpe maravillosamente 
en la vida literaria española de 1944. Su vasto 
aliento poético influye en no pocos líricos con- 
temporáneos. En fin, Malherbe llegó... 


* DIALOGO CON 
VICENTE ALEIXANDRE 
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debido, y a la irrupción, con centralidad, jus- 
tificada. 

—¿Entonces, el poeta debe buscar a la mi- 
noría cuando escribe? 

—Yo no me he sentido nunca poeta de mi- 
norías. Esto no es cuestión de expresión, sino 
de posición o punto de arranque. Si yo parto 
de lo fundamental humano, yo llamo a lo que 


esencialmente une, no a lo que refinadamente 
separa. No ignoro una situación de hecho 


planteada a la poesía, y que entra, entre otras 
cosas, en el vo.umen general de la circunstan- 
cia histórica de la cultura. Pero creo cada vez 
más en un ensanchamiento de los públicos del 
arte en general, y de la poesía en particular, 
y no por descenso del nivel creador, natural- 
mente. Hay síntomas muy claros. En poesía, 
si consulta usted a ¿as nuevas generaciones 
creo que, en disposición del espíritu, serán po- 
cos los que, como vocación se sitúen cara a 
unos «escogidos». 

—Y, en consecuencia, ¿cuál será la virtud 


. esencial en la poesía ? 


—Su comunicatividad. La poesía, más que 
de belleza, parece cosa de comunicación. Por 


- eso cuando leemos a un poeta que no lo es, lo 


primero que sentimos es su mentira, su inco- 
municación. Y cuando nos ponemos en con- 
tacto con un poeta genuino lo que experimen- 
tamos es su verdad, su poder de transmisión. 
El poeta malo usa las mismas paiabras que 
el bueno; dice: muerte; dice: amor. Pero 
miente. ¡ Y cómo está faltando a su verdad 
de hombre cuando nos engaña! La poesía es 
una profunda verdad comunicada. La belleza 
es como una luz que se enciende en el mensaje. 
¡Ay del poeta que ante todo busca la belleza ! 
El que quiera salvarla la perderá. Para mí 
el resutado más feliz de la poesía no es la be- 
lleza, sino la emoción. 

En la emoción, en la vibración estremecida 
está la belleza. Se me graba honda esta re- 
flexión del poeta. Le pregunto : ¿Y cuál es la 
actitud del poeta respecto de su obra escrita? 

—La única modestia posible del poeta me 
parece que es la de sentirse solidario de toda 
su obra escrita. Si ella intentó sucesivamente 
expresarme, yo no puedo renegar de ella. Se- 
ría tacharla y tacharme de insincero, es único 
pecado contra el Espiritu Santo del artista. 
Esta posición de fidelidad, el poeta la debe a 
lo largo de su vida, y está más allá de todo 
juicio estético. Puedo decirle que todos mis li- 
bros me expresan, en todos me reconozco y 
a todos me siento ligado vita.mente. 

—Sí, sí, comprendo lo que usted me dice 
pero el alcance de mi pregunta era un poco 
distinto. Para mí la obra escrita de ,yun poeta 
sería sólo como los picos que afloran de una 
Atlántida sumergida, y esos están a nuestra 
vista pero... ¿y lo otro? 

—En cuanto a la obra no escrita de los poe- 
tas, tiene usted razón : es así como un conti- 
nente sumergido. Alguna parte, si el poeta vi- 
ve, aún surgirá, aflorará. Otra quedará defini- 
tivamente cubierta. ¡ Cuánta zona de su alma 
no ha habido ocasión o tiempo, o iluminación 
para que se haga sensible! La corresponden- 
cia del artista completa su humana fisonomía. 
¡Qué aleccionador y palpitante sería conocer 
las cartas que tal poeta escribía mientras com- 
ponía tal ¡ibro! Ver alli tornasoladamente la 
primera materia viva, previa. Los supuestos 
vitales del poema. El mismo hombre, con otro 
lenguaje. En España se editan muy pocas 
correspondencias de los artistas. A.pesar de la 
última confesión que una poesía es, no cono- 
cemos del todo a nuestros poetas. La prueba 
de ,a correspondencia es terrible y hermosa. 

La conversación de Aleixandre fluye con la 
elevación, la pasión y aún con la misma an- 
dadura cordial de su verso. No me canso de 
oírla; pero me doy cuenta de que he abusado 
largo rato de la bondad con que me acoge, 
y sin embargo no sé decidirme a terminar. 
¡ Tantas cosas se me agolpan que querría aún 
preguntarle ! Pero fuerza es arrancarse a este 
encanto. Por fin ya de pie una última curio- 
sidad: ¿Hacia dónde va la poesía de hoy? 
¿Cuál le parece a usted su nota predomi- 
nante? 

—La musa del desamparo parece hoy soplar 
más que nunca sobre los poetas de occidente. 
La angustia del hombre en medio de un 
mundo que cruje. La sensación de mutabilidad 
y en ella el ansia de fijación, de redención. 
Presentimiento de una luz más alta (en unos 
religiosa, afirmativa o agónica: destino de 
ultramuerte; en otros, de perfectibilidad en el 
humano convivir esperanzado); y los movi- 
mientos del corazón, refugio de todas las ace- 
chanzas, de la criatura perfilada, más que nun- 
ca contingente. Como época de crisis, la in- 
defensión humana tiñe intensamente a la poe- 
sía, que nos muestra al hombre vulnerable, 
en su ansia de salvación o simplemente en 
su desesperado existir. 

Termina la entrevista; regreso feliz con 
este rico botín entre las manos, esta profe- 
sión de fe estética del gran poeta. 

Ya en la calle, en esta calle llena del silen- 
cioso rumor de los campos, persisten aún en 
mis oídos sus últimas palabras : ansia de sal- 
vación... desesperado existir..., mientras a mi 
alrededor, 

El puro azul ennoblece 

mi corazón. Sólo tú, ámbito altísimo 
inaccesible a mis labios, das paz y calma plenas 
al agitado corazón con que estos años vivo... 


ENRIQUE CANITO 
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VICENTE ALEIXANDRE 


(Viene de la página primera) 


Historia del Corazón, escrito entre 1945 y 
1948, aun inédito, y del cual han aparecido en 
revistas algunas muestras. 


No tengo tiempo para hablar de otros dos 
libros inéditos Mundo a solas y Desamor, de 
aparición inmediata, ni del empleo que Alei- 
xandre hace del verso libre (instrumento 
poético con el que hay ya que contar, se 
quiera o no), ni de las novedades de expresión 
que esta poesía introduce en lengua castella- 
na. Nada más alejado de Aleixandre que don 
Luis de Góngora, porque nunca el cordobés 
sintió una tan trascendente pasión vital como 
la que agita y huracana el versículo del poe- 
ta moderno; pero hay un evidente parecido 
en la plasmación de fórmulas expresivas, - no 
usadas antes o escasamente en poesía españo- 
la. Es lo que hace que gongorismo y aleixan- 
drismo se nos revelen en seguida en la obra 
de los imitadores. 


En otro sitio lo he dicho: un mundo poé- 
tico cuaja también en creación objetiva, como, 
en sentido muy distinto, el mundo novelesco 
de un Galdós, de un Dickens, de un Balzac. 
En este aspecto de la creación imaginada de 
un compacto mundo, sólo.en todo caso, Jor- 


. ge Guillén, podrá compararse a Aleixandre; 


y los dos crean mundos paradisíacos, aunque 
muy distintos : gozoso el de Guillén ; doloroso, 
patético, el de Aleixandre. ¡Y qué maravi- 
lloso mundo éste creado por nuestro poeta ! 
En él, gozosos o iracundos, los seres se trans- 
mutan, y la imagen, como vimos, ya no es una 
ecuación de términos, sino una verdadera 
transfusión de los mismos; es el poderío in- 
menso de enormes fuerzas que sublevan, sub- 
vierten la realidad : poderío de la noche, po- 
derío del amor, poderío del mar, poderío de la 
muerte. ¡Qué auténtico sello de originalidad 
creadora! Nunca se le ha ofrecido al lector 
entrada a un mundo tan deslumbrante, a los 
colores enteros de una virginal naturaleza 
inhumana. La grandeza de ese mundo, la ¡1- 
tacta belleza de sus temas (como la vemos en 
Sombra del Paraiso) se ha comunicado a 
la obra de Vicente Aleixandre, enorme blo- 
que de cristal de infinitas perspectivas lumi- 
nosas, pero que, en su diafanidad, cela en- 
trañas de dolor. 


Conocíamos ya la fama de Aleixandre en- 
tre la juventud literaria de todas las tierras 
de España. No fama; entusiasmo, frenesí, 
adoración. Sabíamos cómo el hotelito, allí, 
casi en una linde madrileña, estaba constan- 
temente lleno de poetas jóvenes que iban a 
saludar al maestro, a leerle poemas, a consul- 
tarle. (Es, después de 1939, la misma atrac- 
ción aue respecto a nosotros ejercía Juan Ra- 
món Jiménez, allá por+los años de mil nove- 
cientos veintitantos). Sabíamos cómo un poeta 
adolescente, alejado, aislado en el fondo de su 
provincia, no tenía mayor alegría y orgullo 
que recibir unas palabras de Aleixandre. Sa- 
bíamos también cómo no había hispanoame- 
ricano joven y culto que considerara comple- 
ta su estancia en Madrid sin una visita al 
poeta. Pero pensábamos que esto último ocu- 
rría porque al hispanoamericano, al entrar en 
el ambiente de Madrid, se le revelaba la im- 
portancia de Aleixandre. 


Pero nuestro asombro fué extraordinario 
cuando un viaje a América, desde Argentina 
hasta Méjico, nos descubrió que la misma ve- 
neración sentía la para nosotros más remota 
juventud de nuestra lengua. En Buenos Aires, 
en Santiago, en Lima, en Bogotá, en Méjico, 
por nadie mos preguntaban antes que por 
Aleixandre: cómo era, cómo vivía. «¿Cree 
usted que podrá venir alguna vez a América? 
¡Como siempre está enfermo !», comentaban. 

Hemos de reconocer que el poeta seguido 
con más entusiasmo por la juventud de lengua 
española es, en el día de hoy, Aleixandre. Y 
llega uno a preguntarse por qué tal unanimi- 
dad en un momento en que están aún vivos 
todos los otros grandes poetas (menos dos) 
de una generación de tal intensidad creativa 
como desde el Siglo de Oro no se conocía 
(si no nos engaña la proximidad). Yo creo que 
las causas son dos: de una parte, lo juvenil 
del mundo poético de Aleixandre : porque en 
ese mundo se reproduce como en obra alguna 
el borbollar incesante de la naturaleza, la irre- 
primible eterna fuerza manante de la belleza, 
de la juventud, del amor. De otra parte, la 
radical renovación de medios expresivos que 
representa la forma idiomática de nuestro 
poeta. Porque los poemas de Aleixandre, sin 
nombre, están ya firmados; y esta cuajada 
y nueva personalidad formal atrae forzosa- 
mente al que aun está buscando su propia ex- 
presión. 


Debo ahora, ya para concluir, retirar una 
noción repetida varias veces por mí en lo 
que antecede. He hablado siempre de poesía 
extremada y de atrevimientos. Sin querer, 
adoptaba yo una actitud «polémica y me si- 
tuaba en la posición del inexistente antago- 
nista : tomaba su propio léxico. Hora es ya 
de decir que esta obra no es extremada, sino 
central o centrada en el perenne misterio ma- 
nante de la poesía, y que Vicente Aleixandre 
no es un poeta de atrevimientos. Hoy me in- 
teresan muy poco los atrevimientos en poe- 
sía y, en general, en arte. No: Vicente Alei- 
xandre ha cantado, sencillamente, lo que de- 
bía y podía cantar. El ha cumplido una vez 
más el mandato del salmista: cantate Do- 
mino canticum novum; cantate ei canticum 
novum ; bene psallite ei in vociferatione. 

DAMASO ALONSO 


SOMERSET 


MAUGHAM 


Y SUS “NOTAS DE UN ESCRITOR” 


L reverso del tapiz.—A los setenta y 
cinco años de edad, Somerset Maug- 
ham, comediógrafo y  noveliste 
autor de mas de treinta libros, aca: 
ba de publicar otro, pero de dife- 


rente clase que los anteriores. Azo- . 


rín tituló uno de sus cuentos 4l reverso del 
¿Aapiz. azar, al leer A Writer's Notebook, 
de Somerset Maugham, me hizo recordar el 
protundo titulo azoriniano . A Wrier's Note- 
vooOk es el reverso del tapiz de Somerset 
Maugham, en sus dos dimensiones: la hu- 
Mana y a ¡lteraria. Porque si detrás del es- 
critor esta el hombre, si el reverso del es- 
critor es el hombre, 4 Writers Notebook 
es, a la vez, el reverso de ambos. A Writer's 
Notebook ha sido hecho con las notas que 
el famoso novelista fué escribiendo a lo lar- 
go del tiempo en gruesos cuadernos. El pri- 
mero de esos data de 1892. Tenía entonces 
el autor dieciocho años. 


El escritor y sus notas.—Somerset Maug- 
ham recuerda en el prólogo de su libro 
a Jules Renard, cuyo Journal—nos dice—«es 
una de las pequeñas obras cimeras de la 
¡iteratura francesa». Aquel Journal, como 
este Notebook, contiene apuntes sobre los 
más diversos objetos. Su interés radica en 
el conocimiento que nos proporcionan del 
escritor y desu actividad. Tanto Renard 
como Maugham hos llevan de la mano «al 
almacén del escritor y nos muestran qué 
materiales reunió y cómo». El escritor habla, 
pues, en estos libros al escritor. Sus notas 
son materiales de futuras obras o, en últi- 
mo Caso, modestos ejercicios de aplicación. 
«Cuando se toma un apunte se mira al' ob- 
jeto atentamente»—dice Maugham—. Pero 
hay escritores que toman notas y quienes 
no. Maugham confiesa que siempre necesi- 
tó un hecho o una persona como punto de 
partida para su labor. «Nunca he intentado 
crear nada de la nada.» 


En España, ¿cuántos cuadernitos no ha- 
brá llenado Azorín con sus observaciones, 
con sus apuntes de paisajes, hombres, co- 
sas...? ¿Por qué no se publican? Maugham 
ha dado a un editor las suyas, porque está 
interesado en la técnica literaria y en el pro- 
ceso misterioso de la creación. Las notas 
son útiles. A veces, de una extraordinaria, 
excesiva utilidad. Ahí está Walter Pater, que 
tomaba apuntes en papelitos, que los enro- 
llaba, y, finalmente, los introducía en agu- 
jeritos clasificados. Y cuando se le pedía un 
ensayo sacaba un papelito—en él escrita una 
frase obtenida en sus copiosas lecturas—y 
se ponía a escribir. 


A Writer's Notebook.—En 1892 ingresa So- 
merset Maugham en la Escuela médica del 
Hospital de Santo más, Westminster. «Yo 
era ignorante, ingenúo, entusiasta e inexper- 
to». (¿Y un poco cínico?.) Allí empieza sus 
anotaciones; las acaba en 1944. A lo largo de 
estos cincuenta y dos años la personalidad 
del novelista se nos muestra con plena dia- 
fanidad. Al hombre le definen los objetos 
que le interesan. La personalidad de Maug- 
ham, a través de su libro, cumble un ciclo. 
Gran parte de los temas de la juventud re- 
aparecen en la vejez. La vejez diríase qué es 
una juventud sin osadía, sin bullicio de san- 
gre, sin impulso. El cínico, el hedonista e 
impasible Maugham de la juventud reapare- 
ce, sí, aunque templado por las nieves, en 
1939. Joven todavía, estando en Capri, 
Maugham se preguntaba: «¿Cuál es el sen- 
tido de la vida? ¿Tiene algún objeto o fin? 
¿Cómo debe uno conducirse en la vida? ¿Qué 
guía existe? ¿Hay un camino mejor que 
otro?». Y nacían en él estas preguntas como 
consecuencia de su desprecio y divorcio del 
cristianismo. El dolor, que muchos creen 
fuente de serenidad, la santidad del hogar, 
las normas morales, el trabajo frente a la 
ociosidad; es decir, cuanto el cristianismo 
ensalzó, Maugham lo golpea con sentencias 
abrillantadas de oropel. Mas este tono sub- 
jetivo—y destructivo también—de los, años 
de juventud deja paso a un posterior 
Maugham, ya maduro, preocupado única- 
mente en la descripción de lo externo. «A 
medida que se crece se hace el hombre más 
silencioso.» Solamente silencioso. 


Algunas consideraciones.—El arraigado re- 
lativismo moral de Somerset Maugham le 
conduce, a. veces, a sagaces observaciones, 
como ésta: «El escritor, sea cualquiera el 
asunto que cuenta, pone en juego el código 
moral de su tiempo. Este es el gran fallo de 
la novela histórica. Los personajes se com:- 
portan en ella de acuerdo con la norma mo- 
ral del tiempo del propio escritor.» Pero 
éste es también. si se aceptan los relativis- 
mos, el gran fallo de toda valoración, inclu- 
so las propias de Maugham. En 1901 escri- 
bía él: «César .Borgia es un ejemplo casi 
perfecto de realización de sí mismo.» Pero 
¿qué es realización? ¿Qué es realidad? La 
energía no es realidad hasta que es canali- 
zada. Y César Borgia fué sólo un derrame 
violento, irrefrenado, de energía. La realidad 
avarece cuando la energía se canaliza o es- 
tructura en un objeto. Mas ¿cuál fué la 
estructura de César Borgia? ¿En qué límites 
se contenía? César Borgia, como Don Juan, 
impulso sólo ambos. no se realizaron en lo 
moral. Interesa en Maugham la fuerte disci- 
nlina a que se sometió para crear su modo 
de expresión. Viviendo en Westminster, 
siendo mozo aún. apuntaba los dichos de su 
patrona, la cual luego apareció en la novela 
Cakes and Ale. O va al Museo Británico para 
forjar. ante los propios objetos, irisadas fra- 
ses. Unas nubes, aquellos atardeceres, una 
Vuvia de abril, estos tipos, el mar, etc., son 
nbieto de frases trabaiadas una y otra vez. 
Maugham, realísticamente, se da cuenta, no 


(1) W. SOMERSET MAMGHAM: 4 Writer's 
Notebook.—London. Heinemann, 1949. 350 
páginas. 


por Arturo del Hoyo 


obtante, del peligro de estas notas: «el que- 
rer usarlas más tarde, vengan o no a pro- 
pósito.» 


La novela rusa.—Capri, París, Atenas, la 
guerra del 14 en Francia, Nueva York, Ha- 
wai, Pago-Pago... y San Petersburgo, que ya 
no'es San Petersburgo, sino Petrogrado, y 
que pronto va a dejar de ser Petrogrado para 
llamarse Leningrado. 19:7. Allí, en Petro- 
grado, está Somerset Maugham. Su misión 


en Rusia estaba relacionada, al parecer, con - 


el asunto de las minorías checas. «Su Rusia» 
es la de Tolstoi, Turguenev y Dostoyewski: 
el país de la novela. Y Rusia es la novela 
rusa. Y la novela rusa, según Maugham, la 
única forma literaria sobresaliente en aquel 
vasto país. «Tolstoi, Turgenev y Dostoyewki 
hicieron que las grandes novelas del Occi- 
dente europeo me pareciesen artificiosas.» 
Y en su espíritu, Thackeray, Dickens, Balzac, 
Flaubert y Sthendal, se empequeñecieron. 
Moteja sus obras de «novelas para una civi- 
lización de clase media, bien alimentada, bien 
vestida.» Ana Karenina, que leyó de mozo, 
considerábala poderosa y extraña. En cam:- 
bio, el dulce Turguenev presentábasele como 
el menos significativo de los tres maestros 
rusos. Su emoción se despertaba con el es- 


SOMER5SET MAUGHAM 


tremecedor grito de Dostoyewski. Gorki le 


dejó siempre indiferente. De Chejov pensa- 
ba que en él se hallaba, se podía obtener, el 
secreto de Rusia. «La literatura en Rusia 
consta, en su mayor parte, de novelas, y la 
novela ocupa más alto lugar en la opinión 
del hombre cultivado que en otros países.» 
Lo que sigue siendo verdad con el régimen 
soviético. 


A vueltas con lo ruso.—Rusia es grande. 
La grandeza del país, como la de España en 
tiempos de Felipe IV, se mide por su capa: 
cidad para perder extensos territorios. Sin 
embargo, dice Maugham, los rusos se mues: 
tran orgullosos de sus faltas. Poseen poco 
o ningún sentimiento de nacionalidad. ¿Ma- 
soquismo? Masoch era eslavo, recuerda 
Maugham, quien se maravilla de la enorme 
importancia del pecado en la literatura rusa, 
Dostoyewski, sobre todo, «torturado, como el 
Greco, por el deseo de expresar algún tremen.- 
do secreto,» Durante su estancia en Rusia, 
Maugham conoció a Kerenski y a su célebre 
ministro Savinkov, el asesino del gran duque 
Sergio y uno de los más famosos terroristas 
del Zzarismo. Un día, el escritor inglés, ante 
Savinkov, se hacía lenguas del gran valor 
de éste para planear y cometer tantos aten- 
tados. Savinkov se encogió de hombros. 
«Créame. Es un asunto como cualquiera otro. 
Acaba uno por acostumbrase a ello.» 


Cosas de España.—En 1933, Somerset 
Maugham apuntó en sus cuadernos algunas 
notas españolas. Montserrat se le apareció 
como la obra dura y difícil de un poeta que 
forzara sus versos a las más extrañas armo- 
nías. En Zaragoza sorprende, en una sombría 
capilla, a un erante con un infinito «pathos» 
en su cuerpo. Sevilla—sus nubes, su cielo—le 
recuerda a Murillo, ¡Ah, los toros; bien va- 
le una frase! Murillo, Velázquez. Valdés 
Leal. En Murillo no encuentra otra cosa 
buena que no ser tan malo como Valdés Leal. 
Y Velázquez, el más grande pintor de corte 
cua ha existido, «se semeja a un escritor que 
dice algo con exquisita sobriedad, pero sin 
decir nada profundo.» 


El adiós de Epicuro.—En 1938, las viejas 
preocupaciones—aquellas de la edad juve- 
nil—resurgen. Somerset Maugham busca 
algo. En la India. Notas y más notas sobre 
faquires, sufíes, yoguis. La doctrina de és- 
tos últimos ha logrado adeptos en Aldous 
Huxley, en Christopher Isherwood. Somer 
set Maugham busca. Tienen hondo nido en él 
las preocubaciones morales y religiosas... 
Está cumpliendo su ciclo. Y cierra el libro 
—las tavbas son negras—con un adiós a la 
vida, largo adiós que nadie contesta sino 
Epicuro—sí, siempre Epicuro—«dentro del 
mismo mcuerpo de Somerset Maugham. 


BOLSA DEL LECTOR 


DEMANDAS 
ALBERTI : Obra poética desde 1932 a la 
fecha. 
OFERTAS 


BARTON-WRIGHT : Recent advances in 
Botany. 50,00. 

BUFFON : Obras completas, continuadas 
por el Conde de Lacepede y Mr. P. 
Lesson, 35 vols. 300,00. 

Cassou : Litterature espagnole. 15,00. 

Cassou : Les massacres de Paris. 15,00. 

CELINE, Louis Ferdinand : Guignol's 
band. 25,00. 

CUENCA, Carlos Luis de: 
tomo I. 100,00. E 

DickeNS : Obras completas, en inglés, 
28 tomos con numerosas ilustraciones 
de H. K. Browne. (Falta el vol. 1 de 
Dombey and Son). 1.000,00. 

DurviLLE: La educación de sí mismo. 
53,00. 

GLAcHaNT : Vie d'Anie Bessant. 40,00. 

JINAJARADASA : Premiers enseignements 
des maitres. 47,00. 

KRISHNAMURTI : Conferences Ojai, 1M4. 


Zootecnia, 


33,00. 

Louys, Pierre: Aphrodite, cartoné, 330 
páginas con dibujos a pluma por A. 
Calvet, París, 1900. 53,00. 

Louys, Pierre: Chansons de Bilitis, 
cart. 350 págs. con grabados y dibu- 
jos. París, 1900. 80,00. 

OBERMAIER : El hombre fósil. 30,00, 

OLcorr : Tistoire authentique de ¡a So- 
ciété Théosophique (2 vols. de más 
de 300 págs.). 80,00. 

R. RoLLaND: Vida de Ramakrishna. 
33,00. 

R. ROLLAND : 


Vida de Vivekananda. 


,00. 
Rousseau : Du contrat social. 15,00. 


Rousseau: Discours sur les “sciences 
et les arts. 15,00. 
OFERTAS 
REVISTAS 


Bulletin Technique de la Suisse Roman- 
de, 1949 completo. Ptas. 170. 

Art and Industri, 1949 completo. Pese- 
tas 75. 

Decorator, 1949 completo. Ptas. 60. 

Wireless World, 1949 completo. Pese- 
tas 130. 

Motor Cycle, 1949. Ptas. 107. 

Motor Cycling. 1949. Ptas. 115. 

Journal of Obstetrics and Gynaecolo gy 
of the British Empire, vol. LV, 198 
completo. Ptas. 275. 

Archives of Ophtalmology, vol. 38. Pe- 
setas 150. 


NOTICIAS LITERARIAS 


PREMIO CAFE GIJON PARA NOVELAS 
CORTAS 


El actor y escritor Fernando Fernán Gómez 
ha creado a sus expensas un Premio «Café Gi- 
jón» para novelas cortas, que se concederá anual- 
mente. El premio estará dotado en 1.000 pesetas 
y la edición de la novela. Podrán concurrir to- 
dos los escritores de lengua española, y los tra- 
bajos que se presenten, originales e inéditos, me- 
canografiados a dos espacios, deberán tener una 
extensión mínima de 80 cuartillas y máxima de 
120 (o de 40 a 60 folios). El Premio no podrá de- 
clararse desierto ni será divisible en ningún caso. 
Los originales vendrán firmados con el nombre 
y apellidos del autor —o seudónimo habitual—, 
y se hará constar en ellos el domicilio y residen- 
cia. Serán enviados al Café Gijón de Madrid, 
Avenida Calvo Sotelo, 21, con la indicación «Para 
el concurso de novelas cortas», antes del día 10 
de marzo del presente año. El fallo del Jurado, 
que será nombrado en fecha oportuna, se hará 
público el primer día de la primavera de 1950. 

Fernando Fernán Gómez, al fundar este Pre- 
mio de novelas cortas, ha dado un ejemplo ad- 
mirable de amor a las letras digno de ser imi- 
tado. Y el madrileño Café de Gijón, enriquece 
así su prestigio y añade un capítulo más a su 
historia literaria, que algún día ha de ser es- 
crita. 

* 

El primer Premio de Literatura de la ciudad 
de Barcelona, instituído por el Ayuntamiento, 
y que será concedido anualmente, para obrus en 
castellano y en catalán, ha sido otorgado al nove- 
lista Bartolomé Soler por su novela Patapalo. 
El importe del Premio es de 25.000 pesetas. La 
novela Nina, de Susana March, obtuvo también 
buena votación. Bartolomé Soler, autor de “la 
novela premiada, es natural de Sabadell, y cuen- 
ta actualmente cincuenta y dos años de edad. Ha 
escrito siempre en castellano sus novelas, entre 
las cuales tuvieron exito Marcos Villarí, que fué 
su revelación como novelista, La vida encade- 
nada y Karakunka. 

La Editorial Epesa acaba de publicar La Du- 
quesa de Alba y su tiempo, del Doctor Blanco 
Soler, libro importante del que nos ocuparemos 
en nuestro próximo número en nuestras páginas 
de crítica. 


El poeta y profesor chileno Angel Custodio 
González, actualmente en España, ha pronun- 
ciado en la cátedra Ramiro de Maeztu, de Ma- 
drid, una interesante conferencia sobre poesia 
chilena. 

- +» 

En Valencia se ha creado una asociación de 
Amigos de la Poesía. El grupo fundador lo cons- 
tituyen Pedro Caba, Xavier Casp, Luis Ballester, 
Lucio Ballesteros, Ricardo de Val, José Cases 
Aparicio, Vicente Calvo, Juan García Fayos, Vi- 
cente Casp y Angel Giménez Torres. Las adhesio- 
nes pueden enviarse a Angeles, 21, Valencia. Los 
Amigos de la Poesía se proponen desarrollar por 
todos los medios el florecimiento de la vida poé- 
tica española. Los cincuenta primeros adheridos 
tendrán la consideración de socios fundadores. 
La cuota de entrada es de 25 pesetas. La cuota 
mensual, 5 pesetas. 
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ITERATURA PERSA.—Para la mayo- 
ría de los lectores occidentales, será un 


descubrimiento el panorama de litera. 


tura persa contemporánea, presentado en su 
número de diciembre de 1949 por la revista 
inglesa Life and Letters. Al habiar de las le- 
tras y el arte de hoy, se suele prescindir, con 
harta ligereza, de las creaciones surgidas fue- 
ra del ámbito de la civilización euroamerica- 
na. Y es grave error, porque, como demuestra 
esta selección de literatura persa, hay países 
lejanos que no viven en la leyenda, como pe- 
rezosamente se cree, sino en una reaiidad 
ascendente y preciosa. ¡Admirable floración 
de poetas y narradores en la joven Persia 
eterna! Los cuentos de Sádiq Hedáyat y los 
de Mohammed Hejazi y los poemas, tan en 
verdad poéticos y conmovedores, de Iraj, de 
Farzad o de Gulchin, podrían incluirse en exi- 
gentes antologías de literatura mundial. 


El cuento de Rahmat Mustafavi, titulado 
El primero de mes pudiera haber sido es- 
crito en España o en Canadá. Se refiere a las 
menudas tragedias de un emp.eado de corta 
paga, y recuerda la irónica ternura del ruso 
Antón Chejov. Con relatos como éste y es 
amargo Daud, el jorobado, de Hedáyat, una 
de las más impresionantes narraciones —im. 
presiónante en su sencillez— escritas en es- 
tos años, la literatura persa se aleja de cual- 
quier intención localista, alcanzando interés 
universal. Para situarlos dentro del marco 
donde se han producido, la revista citada in- 
serta sucintos artícuios introductorios, que 
informan de las corrientes más importantes 
hoy registrables en las letras de este viejo 
país, ahora otra vez en el crisol. 


LIO VITTORINI.—Elio Vittorine, 

fuera de Italia, autor de Conversa- 

el novelista italiano actual más ¡eído 
zione in Sicilia, ha publicado unas notas au- 
tobiográficas solicitadas por su editor Bom- 
piani para sus lectores extranjeros. Al mis- 
mo tiempo, en Sur, de Buenos Aires (núme- 
ro de noviembre pasado), un amigo del jo- 
ven novelista, Attivio Dabini, ha ofrecido una 
curiosa biografía de Vittorini que nos da una 
imagen gráfica y viva de éste. 


Vittorini tiene actualmente cuarenta y dos 
años. Nació en 1908, en Siracusa, de una fa- 
milia humilde de campesinos y marineros. El 
padre era ferroviario, jefe de una pequeña 
estación rural siciliana, y pretendió hacer de 
Elio un tenedor de libros. Pero Elio, que ha- 
bía leído a los seis años Robinson Crusoe y 
aos siete una versión extractada de Las mil 
y una noches, odiaba esos estudios y deseaba 
escapar de aquella estación solitaria. Desde 
los trece a los diez y siete años, hizo cuatro 
escapadas, es decir, una por año. De las tres 
primeras volvió, pero de la cuarta ya no re. 
g£resó más. Se quedó picando piedras en un 
camino de montaña, en el Norte, en la re- 
gión de Goricia, y después tomó parte en la 
construcción de un puente, cosa —confiesa 
Vittorini— «que marcó una época en mi ado- 
lescencia, como la ¡ectura de Robinson Cru- 
soe en mi primera infancia». Por esa época 
—1927— comienza su vida de escritor. Pu- 
blica su primer cuento en un periódico que 
dirige Curzio Malaparte, y aunque éste le 
ayudó en sus primeros pasos literarios, -la di- 
ferencia de opiniones políticas w' estéticas le 
separaron de Ma.aparte. En 1929 ingresó en 
el grupo literario florentino que editaba la 
revista Solaria, en que figuraban Montale, 
Ferrata e Italio Svevo, entre otros. Ser sola- 
riano significaba entonces ser europeísta, an- 
tifascista, universalista. En Solaria publicó 
Vittorini los cuentos que luego formaron su 
primer libro, Piccola borghesia, así como su 
segunda obra, Viaggio in Sardegna. En 1930, 
Vittorini se estableció en Florencia, traba- 
jando como corrector de pruebas en el diario 
La Nazioni.Trabajaba en una jaula de vidrio 
colocada en el centro de la imprenta, en tur. 
no nocturno. Tenía veintidós años, se había 
casado con una hermana del poeta Quasimo- 
do, de la cual se separó más tarde, y con la 
cual tuvo un hijo. Muy pronto comenzó a 
ayudarse como traductor. Aprendió bien el 
francés y ei inglés, y desde 1934 a 1941 se 
ganó la vida traduciendo a Lawrence, Poe, 


Fauikner, Hemingway, Saroyan, Caldwell 
w a los poetas de la escuela de Auden. 
Aprendió también el español, y además 


de publicar una antología del teatro  clá- 
sico español y otra de narradores, tradujo 
a García Lorca. El período f.orentino duró 
ocho años, en los que se acentuó su tenden- 
cia antifascista. En 1936, la policia fascista 
le amenazó con confinamiento político. En 
1938 se trasladó a Milán, donde publicó su 
movela Conversazioni in Sicilia, en una edi- 
ción de 300 ejemplares, que pasó inadvertida 
para la censura fascista. Pero cuando en 1942 
el editor Bompiani lanzó una segunda edi- 
ción de la novela, de 5.000 ejemplares, el li- 
bró fué prohibido, si bien siguieron aparecien- 
do ediciones clandestinas, y en 1944 aparecía 
la sexta. A comienzos de 1943 había sido 
arrestado, y desde la ventana de la cárcel vió 
arder Milán bombardeado. Después de ¡a li- 
beración, dirigió la revista 11 Politecnico, de 
tendencia comunista. Sucesivamente apare. 
cieron nuevas novelas suyas: En 1945, Uomi- 


EN EL 


ni e no; en 1947, 11 Sempione estrizza l'occhio 
al Frejus; en 1949, Le donne di Messina. 
Hace poco ha declarado : «Considero a He- 
mingway un escritor más importante que 
Joyce, Proust, Kafka o Faulkner.» 


RTEGA EN NORTEAMERICA.—En 

Partisan Revew (diciembre de 1949), 

ocupa lugar preferente el ensayo de 
Ortega y Gasset, Pidiendo un Goethe desde 
dentro. Aconsejamos, a quienes estén en situa- 
ción de hacerio, lean este trabajo en el tex- 
to inglés. Es curiosa experiencia, de la que 
en modo alguno sale empequeñecido el filósofo 
español. Su pensamiento parece más den- 
so y más sóliaa su argumentación. No es ex- 
traño, por lo tanto, la atención que los críti- 
cos más considerables de los Estados Unidos 
están prestando a ¡a obra de Ortega, con 
frecuencia citado por ellos como autoridad 
en lós asuntos de que trata. En la misma re- 
vista tradujeron meses atrás las notas Sobre 
el punto de vista en las artes, uno de los es- 
critos más interesantes entre los dedicados 
por su autor a los problemas estéticos. 


L PROBLEMA DEL LIBRO. 
En el último número de Life and 
Letters —eenro—, Sir Stanley Un- 
awvin escribe un brioso artículo en 
defensa de la ¡ibertad del libro para 
salir de un país y entrar en otro sin trabas 


ni impuestos. Todos los acuerdos internacio- 
nales celebrados después de la guerra para 
este fin no han tenido la menor rea.idad, y 
son hoy un sarcasmo, como las palabras de 
pas de los países que se preparan acelerada- 
mente para una nueva guerra. Lo cierto es 
que no hay Ioy un país que no ponga tra- 
bas e impuestos de toda clase a la entrada o 
salida de libros. Sir Stanley pasa revista a 
estos gravámenes y trabas, especialmente eno- 
josos en Brasil, Cuba, Bélgica y otros países, 
sin olvidar Francia, ¡a douce France, y des- 
graciadamente, tambidn España. Y señala 
la tremenda importancia que tiene para la 
vida de la cultura el que se opongan barre- 
ras de esta clase al intercambio de libros. En 
la Conferencia Cultural de. Movimiento Eu- 
ropeo, celebrada recientemiente en Lausana, 
Sir Stanley habló sobre el problema, y consi- 
guió que la Conferencia aprobase una reso- 
lución para presionar a los países europeos 
a fin de que anulasen las trabas e impuestos 
que impiden hoy al libro circular libremente 
de un país a otro. Pero, ¿qué eficacia podrá 
tener esta presión de un movimiento que es 
aún pura entelequia? 


Por lo que respecta a España, el problema 
no ha cesado de preocupar. En el último nú- 
mero de Arbor (enero de 1950), el biblioteca- 
rio, señor Lasso de la Vega, plantea de nue- 
vo el problema de la crisis creciente de. libro 
español, con datos muy interesantes, y seña- 
la las graves consecuencias de esta crisis. 
Una afecta especialmente al escritor, y es la 
imposibilidad existente hoy en España de sos- 
tener, dedicados exclusivamente al ejercicio 


de su profesión, a un grupo amplio de escrito- 
- 
res, ni de crear ¡a generación que ha de sus- 


tituirles en un futuro. Aunque el editor abo- 
ne, por término medio, el 10 por 100 del pre- 
cio por ejemplar vendido, dado el reducido 
número de ejemplares de cada tirada —la 
tirada media actual del,libro español es de 
2.000 ejemplares, o sea un ejemp.ar por cada 
50.000 habitantes de lengua española—, es 
imposible que el escritor viva y sostenga una 
familia con el rendimiento de su producción 


A TRAS 


ECIENTEMENTE cumplió André 

Gide ochenta años. Sus admiradores 

de Nueva York pudieron festejar el 

acontecimiento con una audición de 

Perséfone en el Carnagie Hall. A 
través de la música de Strawinsky el texto de 
Gide fluye en magnífica unidad de linea, ver- 
bo y sonido. Y coincidiendo con el aconteci- 
miento, una revista norteamericana publica- 
ba breves puntos de vista personales de. gran 
escritor francés recogidos por el compositor 
italiano Santoliquido en una conversación te- 
nida por ambos durante la larga permanencia 
de Gide en Tunicia. 

«Lo que más me gusta en la música es la 
intimidado—decía el escritor que, como se 
sabe, es también músico y toca el piano muy 
correctamente. «Prefiero escuchar la música 
junto a la chimenea. Las grandes obras tea- 
trales y sinfónicas suenan lejos de mi ama. 
Me gusta, sobre todo, el piano y adoro a Cho- 
pin. Detesto a Wagner .porque me siento aplas- 
tado por él. En cambio, ¡qué alegría, qué 
simplicidad y purezg en la música de Mo- 
zart! Sus pensamientos musicales me comuni- 
can las más elevadas emociones y siento mi 
alma llena de serenidad. De Beethoven pre- 
fiero las obras de su primera época, más lu- 
minosas y más serenas. No me interesa ¡0 
fuerte y dramático. En realidad, me horrori- 
za lo patético.» 

Asimismo manifestó Gide sus preferencias 
por Debussy. «Tuve ocasión de tratarle fre- 
cuentemente —dijo— pues solía asistir a las 
reuniones de muestro pequeño «club» de es- 
critores con Pierre Louys, Mallarmé, Lafor- 
gue y otros. Y hasta llegué a estudiar y to- 
car al piano algunas de sus obras que me gus- 
taban muchisimo.» 

Volviendo a Chopin y a su música, André 
Gide dijo lo siguiente: «Es el músico a quien 
siento más cerca de mi corazón y de mi sen- 
sibilidad. Mas debo decir que son muy po- 
cos los que actualmente saben interpretaric. 
Nada de «dramatizar» como hacen la mayoría 
de los pianistas»... 


Gide aprovecha todas las ocasiones que se 
le ofrecen para insistir en este concepto per- 
sonal suyo sobre la música chopiniana. Cuan- 


por Juan María Thomas 


do publicó sus Notas sobre Chopin, de las que 
la revista Sur de Buenos Aires acaba de dar 
una versión castellana, entablóse unu viva 
controversia. No todos los críticos —v mucho 
menos los pianistas— estuvieron de acuerdo 
con las apreciaciones de Gide. Entre sus adver- 
sarios figuró Arturo Rubinstein que, en ei 
Sunday Times de New York se permitió al- 
gunas ironías sobre el chopinismo de André 
Gide. 


ANDKE 


Por lo demás, esta disconformidad de in- 
terpretaciones chopinianas no es de ahora cler- 
tamente. A ella se presta tanto la obra en st 
misma como la personalidad del músico po- 
lonés. Por esto, es muy fácil dar la razón, 
o quitársela, según los casos, a los partidarios 
del «Chopin dramáticon y a ¡0s adoradores 
del «Chopin intimo». 


literaria, a menos que produzca una obra por 
mes, lo que indudablemente repercutirá so- 
bre la calidad de aquélla. La única solución 
está, pues, en que e, libro español aumente su 
tirada. Pero para que esto se logre, sólo exts- 
ten los dos medios que propone Lasso de la 
Vega: Una es reconquistar el mercado ame- 
ricano, lo cupal será imposible mientras se 
impongan a editores y libreros trabas de toda 
clase, tanto para exportar como para impor- 
tar libros, y mientras no puedan obtener, no 
ya divisas, sino mi siquiera cuentas de com- 
pensación con aquellos países, que puedan 
sustituir a las divisas. El otro medio es quizá 
más sencillo y practicab.e. Consiste en que se 
obligue a nuestros Municipios a destinar una 
peseta por año y habitante a la adquisición 
de libros. En las ciudades inglesas, por ejem- 
plo, es obligatoria esta contribución, y asi 
Londres destina nueve chelines y nueve pe- 
niques por habitante y Mánchester ocho che- 
lines y mueve peniques. Nos asombra saber 
—según afirma el señor Lasso— que Madrid, 
con su enorme presupuesto, no tiene consig- 
nación para adquisición de libros con desti- 
no a bibliotecas populares. Só.o el Estado 
contribuye a ellas con ¡a insuficiente suma de 
tres millones de pesetas al año para todas las 
bibliotecas, desde la Nacional hasta las de al- 
dea. Lasso propone que el Estado aumente 
este presupuesto a 14 millones, que, sumados 
a los 28 millones que aportarían los Munici- 
pios, sumarían 42 millones, de pesetas as año 


«para compra de libros, en lugar de los tres mi- 


llones consignados hoy. La propuesta del se- 
ñor Lasso de la Vega no puede ser más sen- 
sata, y es evidente que, si fuera aceptada, la 
primera consecuencia. sería una demanda mu- 
cho mayor de ejemplares del libro español, lo 
que repercutiría inmediatamente en la vida 
del escritor y en e. desarrollo de nuestra in- 
dustria editorial. Por no aludir a lo más im- 
portante : habríamos provocado por vez pri- 
mera una propagación incesante de la cultu- 
ra a través del libro, su más fecundo trans- 
misor. 


ORTINBRAS, PERSONAJE IN. 

UTIL?2—Por exigencias de su no- 

table adaptación cinematográfica de 
Hamlet,Lazrvrance O'ivier ha introducido al- 
gunos cambios en el drama, suprimiendo va- 
rios personajes de los llamados episódicos. 
No se trata de discutir el acierto de la adap- 
ción de Olivier, pues siendo el propósito de 
éste la creación de una película y no simple> 
mente la representación de una obra dramá- 
tica, es justo atendiera en primer término 
a las ¡eyes y necesindades del cine, procuran- 
do conservar en el film el espíritu de la inven- 
ción sespiriana. Su propósito se cumplió con 
singular fortuna, pues ese espiritu usistió 
hasta cuando resultó aconsejable desviarse del 
texto, como sucede en las bellisimas secuen- 
cias finales. 


No discutiremos, pues, si O.ivier estaba 
en la necesidad de eliminar a Fortinbrás, «a 
Guildenstern y Rosencrantz, o si pudo resol. 
ver las cosas de otra manera. Es interesante, 
en cambio, puntualizar cómo en España y 
fuera de España no faltaron críticos expediti- 
vos que dieran por buena la supresión de los 
personajes citados, no por consideraciones de 
orden estrictamente cinematográfico, sino 
por reputarles innecesarios. Tal afirmación es 
un tanto aventurada. Rosencrantz y Guil- 
denstern son piezas importantes de ¿a acción, 
y el ardid con que Hamlet se deshace de ellos 
es muy ilustrativo del carácter de este último. 

Fortinbrás, cuvas apariciones son tan fu- 
gaces, parece a primera vista más «usuprimi- 
ble», pero acaso, en el pensamiento de Sha- 
kespeare lo fuere menos. Cabría hablar, sín 
exageración, de un problema - Fortinbrás, 
planteado a cuantos actores y directores de 
escena se proponen representar Hamlet, y 
resue.to generalmente contra el mantenimien- 
to del personaje. Francis Berry analizó la 
cuestión en un minucioso ensayo, titulado 
Young Fortinbrás, y de su estudio se des- 
prende que la intención de Shakespeare, al 
situar en el transfondo el personaje del antes 
heredero y después Rey de Noruega, refi- 
riéndose siempre a él como hombre resuel- 
to a luchar por sus derechos y a no dejarse 
arrebatar nada de lo que cree suyo, no fué 
sino ¡a de contraponerlo a Hamlet, subrayan- 
do así la duda perenne del uno, con la de- 
cisión del otro. 


Nada en verdad tan disonante de la sem- 
piterna vacilación del protagonista, como la 
seguridad con que Fortinbrás va derecho a 
su fin y combate con el rey de Polonia por 
la posesión de «una reducida porción de tie- 
rra que no ofrece en sí más ventaja que su 
nombre», y que no valiendo cinco ducados, 
ha de costar muchas vidas. El voto, de Ham- 
¿et moribundo —para que se conceda a For- 
tinbrás la corona de Dinamarca— bien pu- 
diera ser el modo con que Shakespeare dice 
su opinión, señalando la excelencia del varón 
decidido sobre el irresoluto. 
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OBRAS GENERALES 


BIBLIOFILIA. Vol. 11. 100 págs. Ptas. 60. 

CARANDE: El crédito de Castilla en el precio 
de la política imperial. Discurso. 50 págs. 
Ptas. 15. Si 

CóbicE TROANO. Reproduc, facsímil del que 
se conserva en el Museo Arqueológico Na- 
cional de Madrid. S. P. 

VINDEL: Manual de conocimientos técnicos 
y culturales para profesionales del libro. 
2.2 ed. reform, y aum. con más de 150 
facsim. Ptas. 65. 


LITERATURA 


ABARBANEL, León Hebreo: Diálogos de amor, 
trad. por Garcilaso Inca de la Vega. Ed. 
según la de Madrid de 1590. 2 vols. 45 pts. 

ANDUGAR: Entre la piedra y Dios. Poesías. 
Pesetas 15. 

ARLOT: Of period and places. 
45 págs. London. Ptas. 12,50. 
BALZAC: De la vida elegante. 151 págs. Col. 

«Más Allá». Ptas. 10. 

BEGUIN: Patience de Ramuz. 104 págs. Neu- 

.chátel. Ptas. 24,50. . 

BHARATAN KUMARAPPA, ed.: The Indian lite- 
pop of to day. 181 págs. Bombay. Ptas. 

BROMBIELD: El mundo en que vivimos. 550 
páginas. Ptas. 25. 

CAMPOAMOR: Doloras. 370 págs. «Crisol». Pe- 
setas 25. 

CARMODY: Leopold of Austria. «Li compila- 
cions de le science des estoilles». Bocks 
T-I1I. Berkeley. Ptas. 30. 

CHAR: Le marteau sans maítre, suivi de 
Monlin premier, 1927-1935. 97 págs. Paris. 

r. Ptas. 1250. 

CLARASO DAUDI: Campeón del bien. Novela. . 
372 págs. Ptas. 30. 

CLAUDEL: Le pain dur. Ptas. 25. 

CONDE: Mi libro. de El Escorial. Meditacio- 
nes. 183 págss. Ptas. 25. 

COSTAFREDA: -Nuestra elegía. Premio Boscán 
1949. 68 nágs. Ptas. 20. 

CROTTET: Foréts de la lune. Legendes la- 
pones scoltes. 206 pág. Neuchátel. Ptas. 52. 

Dava: Clartés dans la nuit. Roman. 240 pá- 
ginas. Neuchátel. Ptas. 39. 

DieGO: Hasta siempre. Poesías. 82 págs. Pe- 
setas 25. 

DieGO: La luna en el desierto y otros poe- 
mas. 99 vágs. Ptas. 25. 

Doucras: Estandartes blancos. Novela. 322 
váginas. Ptas. 25. 

EscARPIT: Historia de la literatura france- 
sa. 201 págs. México. Ptas. 16. 

ESSAYS PRESENTED TO Ch. WILLIAMS. Contrib. 
by Sayers. Tolkien, Lewis, Barfield, Ma- 
thew. 145 págs. London. Ptas. 43.75. 

EspPINA: Un valle en el mar. Novela. 338 pá- 
ginas. Ptas. 30. 

ESPINOSA: Zubeldía. El libro de los siete ma- 
res. Novela. 476 págs. Premio Internacio- 
nal de Primera Novela 1948. Ptas. 60. 

FERNÁNDEZ y GONZÁLEZ: Aventuras de Don 
Juan (D. Juan Tenorio). Novela histórica. 
390 págs. Ptas. 25. 

FoxÁ: Un mundo sin melodía. Notas de un 
viejo sentimental. 205 págs. Ptas. 20. 

GIBRAN: Tears and laughter. Transl. from 
the Arabic. 112 págs. N. York. Ptas. 68,75. 

GIMÉNEZ CABALLERO: Amor a Portugal. 260 
páginas. Ptas. 25. 

GONZÁLEZ RUANO: Siluetas de escritores con- 
temporáneos. 157 págs. Ptas. 20 

HATZFELD: «El Quijote» como obra de arte 
del lenguaje. Ptas. 60. 

HILTON S La llama de plata. 210 págs. Pese- 
tas 40. 

JIMÉNEZ, J. R.: Diario de poeta y mar. 188 pá- 
ginas. B. Aires. Ptas. 18. 


Poesías 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 
Carmen, 9. - MADRID 


Se complace en comunicar a sus favorecedores la siguiente 


Selección núm. 50 de LIBROS RECIBIDOS 


que, salvo venta, tenemos a su disposición. 

Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agrade- 
ceremos se sirvan indicarnos si en el caso de que al recibirse su petición el libro 
estuviese agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros corresponsales. 


WOoDEHOUSE: Ola de crímenes en el castillo 
de Blandings. Trad. 235 págs. Ptas. 20. 
ZWEIG: El verdugo. 24 pags. Trad. Pese- 

tas 45. 
ZWEIG, S.: Impaciencia del corazón. 355 pá- 
ginas. Trad. Ptas. 50. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


BAGUENA: Prevención de la vejez achacosa 
y cuidado de los ancianos. 304 págs. Pe- 
setas 69. 

BERKELEY: Teoría de la visión y tratado so- 
bre el conocimiento humano. 240 pág. Pe- 
setas 24. 

BONNEVILE: Organización y financiación de 
empresas. 366 págs. Ptas. 80. 

BRUFORD: Chekhov and his Russia. A socio- 
logical study. 233 págs. London. Ptas. £0 
CASSELMAN: Labor dictionary. A  concise 
compendium of labor information. 554 pá- 

ginas. N. York. Ptas. 300. 

CORAN, Le: Trad. selon un essai de reclas- 
sement des sourates par R. Blachere. 536 
páginas. Paris. Ptas. 120. 

Cosa: España ante el mundo. Proceso de 
un aislamiento. 478 vágs. Ptas. 70. 

CUFFI CANADELL: Catolicismo oO barbarie. 
223 págs. Ptas. 35. 

EGUSQUIZA: Kant, su filosofía crítica y el 
derecho. 108 págs. B. Aires. Ptas. 18. 

ENCICLOPEDIA DE LA RELIGIÓN CATÓLICA. Fas- 
cículos de 80 págs. grab. Cada fasc. Pe- 
setas 25. 

Ferm: Forgotten religions. A symposium. 
392 págs. N. York. Ptas. 300. 

FILTZGIBBON, ed.: The Constitutions of the 
Americas. 847 págs. Chicago. Ptas. 300. 

FrurTos: El humanismo v la moral de Juan 
Pablo Sartre. 92 rágs. Ptas. 15. 

FUENTES MARES: México en la Hispanidad. 
Ensavo polémico sobre mi pueblo. 168 pá- 
ginas. Ptas. 30. 

HOGAR: Maternidad. Col. «Educación y Fa- 
milia». 163 págs. Ptas. 16. 

HUGUENIN: Esquisse d'une organisation so- 
ciale de Ventreprise. 94 págs. Neuchátel. 
Ptas. 29,50. 


HUNTINGTON: Las fuentes de la civilización. 
Trad. 694 págs. México. Ptas. 93,50. 

JOLIVET: Les doctrines existentialistes de 
Kiekegaard a J. P. Sartre. 372 págs. Paris. 
Ptas. 51. 

KIERKEGAARD: Temor y temblor Trad. 143 
páginas. B. Aires. Ptas, 6. 

KJELD:_ La política financiera y la actividad 
económica. 'Prad. 423 págs. Ptas. 75. 

MÁRQUEZ: Filosofía del Derecho. 402 pági- 
nas. Ptas. 40. 

MEINVIELLE: Correspondance avec le R. P. 
Garrigou-Lagrange á propos de Lamen- 
nais et Maritain. 138 págs. B. Aires. Pe- 
setas 24. 

ORTEGA y GASSET: El libro de las misiones. 
172 págs. 3.2 ed. B. Aires. Ptas. 4,50 

OVERSTREET: Cómo somos. Psicología para 
gente normal. 226 págs. Ptas. 36. 

RIVERO ASTENGO: Soren Kierkegaard. El 
buscador de Dios. 101 págs. B. Aires. Pe- 
setas 24. 

SCHELER: Etica. Nuevo ensayo de funda- 
mentación de un personalismo ético. Dos 
tomos. B. Aires. Ptas. 100. 

"TORRES MARTÍNEZ: Teoría de política social. 
312 págs. Ptas. 60. 

ZAPATERO: Higiene y sanidad de los peque- 
ños municipios. 125 págs. Ptas. 25. 


BELLAS ARTES 


ART € STYLE núm. 10. Pinacotheque de Mu- 
nich. Ptas. 45. 

CEZANNE, with an introd. € notes by A. Sto- 
kes. 22 págs. il. col. London. Ptas. 45. 

DocE CANCIONES POPULARES ESPAÑOLAS para 
niños, rev. y adaptad. por E. Toldrá. Pe- 
setas 26,25. 

EDWARDS: Style and composition in Archi- 
tecture. 177 págs. London. Ptas. 26,25. 

FEDUCHI: El mueble en España. El Palacio 
Nacional, T. I. 63 págs. texto, 61 lám. Pe- 


setas 55. 

GascH: Títeres y marionetas. il. 53 págs. Pe- 
setas 30. 

¡AYA MUÑO: Picasso. Ilustr. 34 págs. de tex- 
to. Ptas. 60. 


HAUTECOEUR: Histoire du Louvre, 1200-1940. 
119 págs. 2.2 ed. Paris. Ptas. 90. 


Jove: Un tal Suárez. Novela. 233 págs. Pe- 
setas 28. 

KENT: London for the literary pilgrim. 237 
páginas. London. Ptas. 1005. 

KNIGHTS: Explorations. Essays in 
cism... 199 págs. London. Ptas. 38,85 

MACHaDo, A.: Canciones. 152 págs. Col. «Más 
Allá». Ptas. 20. 


criti- 


MAcHaDo, M.: Poesías escogidas. 141 págs. 
Col. «Más Allá». Ptas. 20. 

MARTÍNEZ ESTRADA: Muerte y transfigura- 
ción de Martín Fierro. 2 tomos. México. 
Ptas. 93,50. 

MAUGHAM: LE] biombo chino. 178 págs. Pe- 
setas 36. 

MARQUERÍE: Cuando cae el telón. 464 págs. 
Ptas. 25. 

METAXAS: La nouvelle espagnole. Novela. 
74 págs. Neuchátel. Ptas. 16. 

MOLINA: Corimbo (1945-49). Poesías. 74 pá- 
ginas. Premio Adonais 1949. Ptas. 10. 

MONTORO SANCHIS: Poesía española. 281 pá- 
ginas. Ptas. 36. 

MORENO VILLA: Leyendo a San Juan de la 
Cruz. Garcilaso... 155 págs. México. Pese- 
tas 16. 

MORLEY: Spanish ballads. 226 págs. Ed with 
introd., notes € vocabulary. 226 páginas. 
N. York. Ptas. 43,75. 

MULK RAJ ANAND: Coolie (Novela de la In- 
dia). 334 págs. Ptas. 36. 

OSTERHOUT: The flame and the serpent. No- 
vela. 238 págs. London. Ptas. 47,50. 

PABÓN: Bolchevismo y literatura (La nove- 
la soviética en sus creaciones típicas). 185 
páginas. Ptas. 40. 

PARIS A DEUX MILLE ANS. Les cahiers d'Art et 
d'Amitié. 174 págs. Paris. Ptas. 50. 

PÉREZ-CLOTET: Bajo la voz amiga (Prosa 
de ayer y de hoy). 85 págs. S. P. 

PRICE: The vogue of Marmontel on the Ger- 
man stage. Berkeley. Ptas. 20. 

RENHER: Luz azul. Novela. Trad. 190 págs. 
Ptas. 15. z 

ROcAMORA: Ensayos del Museo Imaginario. 
126 págs. il. Ptas. 75. 

RusiÑñoL: Teatre Selecte. 300 págs. Ptas. 25. 

SEBILLOTTE: Le secret de Gérard de Nerval. 
276 págs. Paris. Ptas. 39. 

SHEPPARD: Mediterranean Island (Mallorca). 
199 págs. London. Ptas. 80. 

SILLANPAA: Silja, un breve destino de mu- 
jer. 290 págs. Ptas. 20. 

TovAR: Antiguo eslavo (Paradigmas gramat., 
textos, léxico). 76 págs. Ptas. 26. k ) 

VARELA: Obras Completas. T. II: Crítica li- 
teraria. «Obras Eternas». 1.740 págs. Pe- 
setas 175. 

VANNI: Yo, comunista en Rusia. 281 págs. 
Ptas. 40. 

VILLARD: Guerre et poésie. La poésie patrio- 
tique francaise de 1914-1918. 328 págs. 
Neuchátel. Ptas. 54. 

Warp: El pozo' de las sierpes. Novela, 248 
páginas. Trad. Ptas. 40. ' 


ANATOLE FRANCE : Baltasar. Abeja. 280 
páginas. Ptas. : 15. ] 
ANATOLE FRANCE: Cuentos de dale- 
vuelta. Bajo la invocación de Clío. 

273 págs. Ptas. 15, 

ANATOLE FRANCE : El maniquí de mim- 
bre. 301 págs. Ptas. : 15. : 

ANATOLE FRANCE : Pedrín. (Le Petit Pie- 
rre). 268 págs. Ptas. : 15. 

ANATOLE FRANCE : E; pozo de Santa Cla- 
ra. 288 págs. Ptas. : 15. 

_ANATOLE FRANCE: La rebelión de los 
ángeles. 276 págs. Ptas. : 15. 

ANATOLE FRANCE : El Señor Bergeret en 
París. 271 pág. Ptas. : 15. 

ARDERIUS : El comedor de la pensión 
Venecia. 336 págs. Ptas. : 15. 

ARDERIUS : La Espuela. 302 págs. Pese- 
tas: 15. 

AZORÍN : Antonio Azorín. 1.* edición. 
272 págs. Ptas. 10. 

BLANCco-FOMBONA : La máscara heroi- 
ca. 286 págs. Ptas. : 10. 

CANSINOS-ASSENS : La Madona del Ca- 
rrousel. 275 págs. Ptas. : 7. 

CLaRíN : Pipá. 441 págs. Ptas. : 20. 

CuaríN : La Regenta. 2 tomos. Los dos 
pesetas : 55. 

DeLicaDO : La lozana andaluza. 252 pá- 
ginas. Ptas. : 10. 

Fray CaNDIL : fuego lento. 315 pági- 
nas Ptas. : 18. 

Fray CanDiL: Vórtice. Poesías. Con 
dedicatoria. 301 págs. Ptas. : 15. 

Harris : Vida y confesiones de Oscar 
Wilde. T. 1. Ptas. : 20. 

HERMANT : Los grandes burgueses. 307 
páginas. Ptas. : 7. 

HERGESHEIMER : Tampico. 323 págs. 
Pesetas : 12- 

Lórez Nuñez: Vida anecdótica de Béc- 
quer. 220 págs. Ptas. : 17. 

NokrL: Los frailes de San Benito tu- 
vieron una vez hambre. 201 págs. Pe- 
setas : 7. 

: La providencia ai quite. 240 pá- 
ginas. Ptas. : 15. 


SEXTA OFERTA ESPECIAL DE 
LIBROS ESPAÑOLES 


QUEIROZ : Cuentos. 269 págs. Ptas. : 12. 
RueDa : Poesías escogidas. 256 págs. 
Pesetas : 15. 

Ruiz CONTRERAS : Medio siglo de teatro 
infructuoso. 304 págs. Ptas. : 10. 
SaLDaAÑa : La sexología. 266 págs. Pe- 

setas : 10. 
SCHELER : Muerte y supervivencia. Ordo 
Amoris. 203 págs. Ptas. : 15. 
SCcHWARTZ: La bsicología del llanto. 
117 págs. Ptas. : 14. 
SIMMEL : Cultura femenina. 329 págs. 
Pesetas : 27. 
TORRES DEL ALAMO Y ASENJO : Postine- 
rías. 210 págs. Ptas. : 10. 
UNAMUNO : Contra esto y aquello. 1.2 
edición. 257 págs. Ptas. : 14. 
UNAMUNO : Del sentimiento trágico de 
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LEOPOLDO SEDAR SENGHOR: Hosties ¿Noirés — 


Editions du Seuil. París. 
Ives BECKER: Puisque voici la. joie. Ed. du 

Seuil. Paris. . 

Leopoldo Sédar Senghor es un poeta he- 
gro, de lengua trancesa. Su livro HosSites nu.- 
res suscita, inevitabiemente, el recuerdo «ue 
Claude., nu solo por la factura de los poe 
Mas, en versiculos, mas por el acento «esi- 
gioso de sus palabras; viojencias verpa- 
les no alcanzan el acento imprecatorio uel 
anciano vate católico; pero restalian con as- 
pera y verdadera pasión, revelando la acti- 
tud hoy predominante en los hombres de co- 
lor; la toma de conciencia ae su destino de 
negros, y, en el caso de Senghor, la esperanza 
en una renovacion del hombre—es aecir, en 
una renovación del mundo. 

Los recuerdos de este africano están atra- 
vesados por los fantasmas de la crueldad 
y del odio. Pero en un úitimo plano de ellos 
hay algo inaccesible a la opresora violenciá: 
las memorias de una infancia en que la son- 
risa materna, los juegos infantiles, los cuen- 
tos de la nodriza... son luces confortadoras. 
Senghor canta el dulce ayer, pero también las 
horas de su vida en Europa, cuando la guerra 
y la muerte y la prisión eran ofrecidas a los 
nombres de su raza como natural y absurda 
consecuencia de su sacrificio—de su participa- 
ción—en las discordias y las :uchas de ¡os 
blancos. 

Hombres como Senghor, de sensibilidad tan 
aguda, de palabra tan expresiva y clara, tes- 
timonian la sinrazon de quienes pretenden 
establecer barreras raciales para separar a 
los hombres, y cómo entre todos ellos existe 
singular similitud, notoria tan pronto. se 
mira al.carazón y no a la pigmentación de 
la piel. ; 

De Senghor a Yves Becker, la transición 
es brusca, mas bajo las diferencias de su- 
perficie y sobre las discrepancias de fondo 
existe un plano donde uno y otro pudieran 
encontrarse. Este plano es el del amor y la 
generosidad para con los demás hombres. 
Senghor es, en definitiva, un poeta revolu- 
cionario; Becker es un poeta católico, más 
aún, un sacerdote católico, un franciscano. 
El Padre Becker ha publicado un primer vo- 
lumen de versos, Puisque voici la joie, pe- 
queño manojo de poemas que el editor ha 
envuelto en una faja que reza así: «Un iti- 
nerario hacia el silencio». Pero, tanto como 
hacía el silencio, marcha hacia la alegría, 
esa admirable alegría que el espíritu busa 
ansiosamente, por saber que en ella reside 
la paz y la vida. í 

Pierre Emmanuel, uno de los buenos líri- 
cos franceses de esta época, ha puesto bre- 
ve prólogro a los poemas de Yves Becker, 
y no vacila en señalarle como poeta de exce- 
lentes dotes. En la segunda parte del libro, 
donde el autor marcha resueltamente Hacia 
el silencio, se incluyen: poemas muy bellos. 
poemas que penetran en el alma del lector 
como un acero, como un viento que todo lo 
mueve y refresca y hace vibrar. ¡Qué ad- 
mirable expresión, de tenue ligereza, la del 
breve Nocturno o la de los etéreos versos 
sugeridos por una canción de Rilke! Pero 
también, lado a lado, la grandeza del Ofer- 
torio de los muertos, donde el poeta: sa- 
cerdote consigue expresar la inmensa pie- 
dad de su corazón en estrofas de instintiva 
y contenida justeza. 

Emmanuel evoca el nombre y la obra de 
Gerard Manlev Hopkins, el gran poeta ca: 
tólico inglés. Con decir que tal evocación no 
es intempestiva queda apuntado cuán alta y 
ardiente es la llama poética revelada por el 
Padre Becker en este su primero y logrado 
presente de poesía. R..G; 


MIGUEL LABORDETA: Violento Idílico.—Edi- 
ciones «Cuadernos de Poesía», núm. 8.— 
Madrid, 1949. 

Un nuevo libro del autor de Sumido 23 es 
siempre una sorpresa para el lector ávido 
de buenos poemas. Pero esta sorpresa col- 
ma sus límites, una vez que la lectura ha 
sido llevada a cabo. Nuestro gusto sería que, 
en vez de una nota—que no es más ni me- 
nos que el trazado de una impresión—, nos 
fuera permitido realizar una crítica más ex- 
tensa, casi un panegírico. de este formida- 
ble Violento Idílico. Libro que, como se dice 
pedantescamente, hace nuestras delicias. 
Mas atengámonos a las exigencias, no ha- 
ciendo otra cosa que golpear el tambor que 


liama a los «saivajes». Y nada mejor aquí 
que esta paiabrita, puesto que la caracte- 
lustica especial ue la poesia que nos ocupa 
parte Ge Une condicion: «salvajemente exis- 


en: el sentidó más humano y tam-' 


más diaiéctico “de dicha frase. mMenes- 
«er es-ueciarar, en el acto, que la pubiica- 
ción de vi0en.o [dílicó viene a ser, qentro 
de ¿a suerte poetica del último año fenecido, 
un acontecimiento verdadero. Hemos descu- 
Liertg—si se puede decir así—un poeta de 
enorme ¡ummosidad, de potente envergadu- 
ra, tivosoto en el sentido de viviente, que 
cuando canta, cuando simplemente escribe 
sus versus en un 1rozo de papel, no hace 
mas que convertir en llamas el desierto on: 
tologico del mundo, planteando el incendio 
respiandeciente y eterno de una lírica ca- 
jiente, honda, sugeridora e imaginativa, al 
mismo tiempo que la deriva y basa en un 
concreto vuelo orgánico, entremezciando la 
realidad con el encanto. De ahí que sus gri- 
tos y sus muchos embelesos no se aparien 
en ningún momento de un escenario pura: 
mente poético, para no caer en lo vulgar. 
Poemas, los de Labordeta, que conservan 
una fuerte y potencial medida humana y no 
una raquitica medida de poeta que expresa 
intimidades de almacén, Me parece que sa- 
bemos ya un poco de lo que es el libro. Unos 
15 poemas escritos con el puño y con el co- 
razón. Digamos ahora cuáles son esos se- 
cretos que: han de estar más ligados a la 
pura creación y a la temática. Ei poeia (este 
miguel rabioso y lieno de savia cósmica) en- 
tona, con verbo rico y fluyente, himno tras 
himno, largas colas de palabras, magní- 
ficamente dispuestas en el canon de una 
belleza, producida por las asociaciones subs- 
conscientes, aunque mejor diríamos in- 
tuitivas del oído poético, que originan el 
canto dulcemente monótono del yo-cívico, del 
vo-religioso, del yo-erótico, del yo-hombre, 
en fin. Lo cual significa el canto del existen- 
te. Nó se parece a Neruda, porque Miguel 
Labordeta es más nuevo y limpio que el 
chileno; tampoco se parece a Vicente Hui- 
dobro. Sin embargo, los nombramos. Recuer- 
da más bien a André Bretón, a Jean Arp, a 
mí mismo. Y, aunque la temática de Labor- 
deta es eterna y moderna (o sea romántica), 
tiene ciertos puntos de contacto con Juan 
Eduardo Cirlot, que también utiliza, en sus 
composiciones, del factor «encanto», de la 
misma manera que los surrealistas antiguos 
usaban de la maravilla. En fin, que estos 
versos—versos confesionales. de una ironía 
inteligente e infatigable, caricaturescos a ve- 
ces, son de un temple viril que falta en la 
mayoría de los poetas; poesía de objetos y 
de interjecciones, de versos maravillosamen- 
te colocados en el barranco abisal de la 
poesía.—CARLOS EDMUNDO DE ORY. 


LIONEL ELVIN: Introducción to the study of 
Literature. Vol, 1: Poetry.—Slyvan Press. 
Londres, 1949. 

Este libro pertenece a la serie  Sylvan 
Books on Modern Studies, que se publica en 
asociación con el Ruskin College, de la Uni- 
versidad de Oxford. Su autor, Mr. Lionel El- 
vin, es un distinguido crítico inglés, profe- 
sor principal del Ruskin College. El libro 
es una introducción a la crítica literaria, un 
approach—que dicen los ingleses—, una 
aproximación, diríamos nosotros, a la crea- 
ción artística de la literatura. En este primer 
volumen, Mr. Elvin limita su intento al 
estudio crítico de la poesía, al que seguirán 
otros sobre la novela y el drama. Dos son 
los métodos que el autor adopta para su 
trabajo. Uno es el análisis estilístico de 
breves pasaies poéticos, con lo cual se con- 
sigue que el lector, que aspira a una pene- 
tración crítica. concentre su visión sobre un 
trozo característico de un poeta o de una de- 
terminada clase de poesía. El otro método 
consiste en utilizar el análisis estilístico de 
modo que queden claros para el lector los sím- 
bolos vw convenciones usados por el poeta, 
y la esvecie de placer estético que cabe es- 
verar de su lectura. Mr. Elvin estudia a es- 
tas fines trozos tomados de Milton, de 
Wordsworth y de T. S. Eliot, cuyos estilos 
son llamados, respectivamente, estilo arti- 
ficial, estilo natural y estilo impresionista. Su 
análisis de esos trozos es penetrante e ilumi- 
na muchos aspectos de la obra de esos tres 
grandes poetas. El libro es una notable apor- 
tación a los estudios críticos en el campo de 
la poesía. C 
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sanova. 184 págs. Ptas. 10. y 

RouFF. Marcel: La vie de Chateaubriand. 

324 págs. Ptas 15. 

'THARAUD, Jerome et Jean: Quand Israel est 
roi. 291 págs. Ptas. 10, 


REVISTA :DE:REVISTAS 


El homenaje a Machado 
de “Cuadernos Hispanoamericanos” 


Creo que será difícil superar en ningúri mo- 
mento la calidad y la importancia del homena- 
je que la revista «Cuadernos Hispanoameri- 
anos» acaba de consagrar a la memoria del 
gran Antonio Machado, en su número extra- 
ordinario 11-12. Es un tomo de 500 páginas, 
que reúne, una serie de ensayos de extraordi- 
nario interés y un material gráfico —la más 
completa iconografía de don Antonio hasta la 
fecha—. Pero además, lo que da una impor- 
tancia de gran magnitud a este homenaje, 
es que en él se publican por vez primera una 
serie de inéditos de Machado de gran valor, 
entre ellos unos apuntes titulados «Los Com- 
plementarios», cuyo manuscrito se ha conser- 
vado, fechado en Madrid.Baeza, 1912, y en 
Segovia-Madrid, 1919-1924, varios «Papeles 
póstumos», y una conferencia sobre litera- 
tura rusa pronunciada en Segovía en 1922. El 
número se abre con unas nobles palabras de 
Pedro Laín, y contiene importantes estudios 
de Eugenio d'Ors, Dámaso Alonso (que pu- 
blica, con comentarios, una serie de poesías 
olvidadas de Machado), Gerardo Diego, Ju- 
lián Marías, José Luis L. Aranguren, Manuel 
Cardenal, Luis Rosales, Ricardo Gullón, Luis 
Felipe Vivanco, Carlos Clavería, Bartolomé 
Mostaza, Alfredo Lefebvre, José Posada, Ma- 
nuel del Cabral, Carlos Bo, Enrique Casa. 
mayor, Eugenio de Nora, Adolfo Muñoz Alon. 
so, José Luis Cano y Eusebio García-Luengo 
Completan el número unos resúmenes biblio- 
gráficos, por Carlos Dampierre, y una exten. 
sa bibliografía machadiana, reunida por Juan 
Guerrero Ruiz y Enrique Casamayor. Enri- 
quecen el número unas bellas ilustraciones 
de Labra, Valdivieso, Lara y Gregorio Prieto. 

¿Sur, noviembre 1949, Buenos Aires.—Vicente 
Fatonc: La ley del día y la pasión por la noche; 
Miguel Angel Asturias: Machojón; Henri Peyre: 
La'juventud de hoy en el mundo; Attilio Dabi- 
ni: Breve biografía de Vittorini. ; 

Cuadernos americanos, sent.-oct. 1499, Méji- 
co.—Jesús Silva Herzog: La revolución mexicana 
es ya un hecho histórico; Octavio Paz: El labe- 
rinto de la soledad; Alfonso Caso: El mapa de 
Teozacoalco; Jorge Carrión: Ruta psicológica de 
Quetzalcóatl; León Felipe: Dos poemas; José 
Antonio Portuondo: De la crítica hispanoameri' 
cana; Gitta Sten: Cuando Chopin vivía en Polo- 
nia; Margarita Nelken: Formación de Diego: Ri- 
vera; ' Adolfo Besta: Diego Rivera. Su ética y 
estética; Mariano Picón-Salas: Peste en la nave. 

> 

Arbor, enero 1949, Madrid.—Raimundo Pani- 
ker: El átomo del tiempo; José María Pemán: 
Homenaje a Ramón Llull; Miguel Fisac: Sobre 
la manera de ver el arte; Javier Lasso de la Ve- 
ga: En torno a una fase del problema del libro 
español; José A. Muñoz Rojas: Sobre los poemas 
recientes de T. S. Eliot; Francisco de A. Caba- 
llero: Controversia en torno a la ciencia alema- 
na; Karl Thieme: Josef Pieper y la evolución 
de su obra filosófica a través de nuestro tiempo. 

Con este número, inicia Arbor un interesante. 
Suplemento de Arte y Literatura que ha de ga- 
nar nuevos lectores a la revista. Contiene su pri 
mera entrega poemas de Gerardo Diego, Julián 
Barrenechea y Gabriel Celaya, una entrevista con 
el compcesitor García Leoz, una Carta de Inglate- 
rra por Charles David Ley y crónicas sobre tea- 
tro y música, además de una sección de crítica 
de libros. 

* 

Life and letters, enero 1949, Londres.—Sir 
Stanley Unwin: The free flow of books; Jack 
Lindsay: The poetry of Edith Sitwell; Kenneth 
Young: The Contemporary Greek influence on 
English Writers. ' ¿ 

+ 

Aglae, estío-otoño, Córdoba 1949.—Esta Aglae, 
que dirige en Córdoba Manuel Alvarez Ortega, 
nos ofrece en su último número una escogida 
antología literaria con textos poéticos de Euge- 
nio Frutos, José García Aparicio, Manuel Alvarez 
Ortega, Gabriel Celaya, Octavio Díez Fines, Ale- 


- jandro Gago, Pedro Pérez Clotet, Rafael Alvarez 


Ortega, Louis Aragón (traducido por Pedro Gar- 
cía Ferrero), y Pablo García Baena, éste últi- 
mo con una canción a la que ha puesto música 
Ramón Medina. Con trabajos en prosa colaboran 
Pedro Alvarez, Enrique Sordo, René Jean y M. 
Alvarez Ortega. 
* * + 

Revista de Estudjos Políticos, núm. 48, Ma- 
drid. —Este último número de la gran Revista 
de Estudios Políticos, que dirige Francisco Ja- 
vier Conde, está consagrado casi en su totalidad 
al Derecho administrativo, constituyendo en cier- 
to modo un avance de lo que ha de ser la futura 
Revista de Adminjstración Pública que con ca- 
rácter autónomo va a editar el mismo Instituto 
de Estudios Políticos en el curso del presente 
año. El número que reseñamos contiene estu- 
dios sobre temas administrativos, de José Gascón 
y Marín, Luis Jordana de Pozas, Segismundo 
Royo Villanova, Fernando Garrido, Enrique Se- 
rrano y Jesús González Pérez. Y, entre otros tex- 
tos importantes, uno del profesor de Heidelberg 
Walter Jellinek. 


Universidad Nacional de Colombia. Revista tri- 
mestral de cultura.—Bogotá. 


Núm. 12, agosto 1948.—En Glosa a unas glo- 
sas, Urbano González de la Calle, a propósito de 
las llamadas Glosas Silenses y Glosas Emilianen- 
ses, se extiende en consideraciones de método 
filológico. Al mismo problema, aunque en el cam- 
po filosófico, dedica un ensayo Millas. De Jaime 
Ibáñez es un penetrante artículo sobre Gorki y 
Andreiev. Josep de Recaséns estudia la Psicolo- 
gía del Arte como ciencia antropológica. En 
otra secciones figuran interesantes artículos so- 
bre el enigma de las representaciones rupestres, 
la insuficiencia hepática, estados febriles prolon- 
gado, avitaminosis, etc. 

Núm, 13, diciembre 1948.—Agosti vuelve al 
tema del español en América; José Luis Romero 
estudia las relaciones entre el historiador y su 
tiempo. En la sección de poesía, Dos retornos, 
por Alberti, y Poemilla, por León de Greiff. De 
“Jaime Jaramillo es un estudio de las formas so- 
ciales microscópicas en la sociología contempo- 
ránea. — 

Núm. 14, abril 1949. —El filósoj. 'án Ferra- 
ter traza un esquema para la histo.  .e la idea 
del Infinito. Bosch Gimpera escribe subre la cul- 
tura y el buen entendimiento entre las naciones. 
Lin Yutang expone la filosofía del Taoiísmo. El 
Gobierno de América desde España es objeto de 
un ensayo de Ots Capdequi. George Miller Pe- 
rrasc expone la interpretación electromagnética 
y la gravitación del átomo considerando sus efec- 
tos en el espacio. 
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OBRAS GENERALES 


ANAWATI, etc.: Bibliographie- des Ouvrages 
arabes. imprimés en Kgyp:e en 1942, 1943 
et 1944, Le Caire. S, P. 

BRITANNICA' BOOK OF THE YEAR, 1949, Encyelo- 

poedia Britannica. 50s. 

DANIA POLYGLOTTA. Répertoire bibliographi- 
«que des ouvrages... en langues etrangeres 
“parus en 'Danemarck de 19401 a 1944. 524 
páginas. Cor. dan. 5. 

POLYGLOTTA. Repértoire id. 3-me. année, 

. 1947. 52 pág. Cor. dan. 1.' 

FACcH-ADRESSBUCH der Textil und Bekleidung- 
sindustrie einschliesslich Grosshandel f. 


die Westzonen Deutschlands u. Berlin, 
1949. S.'P. 
GARCEAU: The public library in the poli- 


tical process. A report of Ela Public Libra- 
ry Inquiry. 285 págs. $ 3,7 
GESENIUS: Hebrew and Chaldee lexicon. 920 
páginas. New ed. $ 7,5 
GLOAG: How to write Rió books. 7s. 6d. 
TSCHICHOLD: Was Jedermann vom BucharuckKk 
wissen sollte. Il. 72 pág. Frs. s. 5,60. + 
UNITED STATES QUARTERLY Book List (The). 
Subscr. a year. $ 5. 


LITERATUR RA, 


ANDRÉ BRETON: Essais et témoignages. Tex- 
tes inédits, essais, portraits... 
256 págs. Frc. s. 

AZORÍN : ici eines kleinen Philoso- 
phen. 144 págs. (Trad,). Frc. s. 8,80 

BILLY: Le Narthex. Roman. Frc. f. 340. 

CAPEK: Krakatit. Die grosse Versuchung. 
Eine Atomphantasie. 428 págs. Frc. s. 10,80. 

CICERO: De inventione, de optimo genere ora- 
torum, topica. With transl. by 
H. M. Hubbell. 484 págs. $ 3 

DUMONT: Les petits romantiques francais. 
305 págs. Frc. f. 550. 

ELUARD: Une lecon de morale (Poésie). 184 
páginas. Frc. f. 2 

GUILLOUX: Le jeu dE patience. Roman. (Prix 
Renaudot, 1949). Frc. f. 850. 

KAUFMAN: Tender mercy. Novela. 240 pági- 
nas. 8s 6d. 

KoscH: Deutsches Literatur-Lexikon. 2.2 ed. 
aum. Band. I-Aachen bis Hasenauer. Apa- 
recerá en entregas trimestrales. Cada una 

Los: Histoire de la littérature hébraique 
et juive depuis les origines jusqu' a la 
ruine de l'état juif. 1.056 págs. Frs. f. 2.400. 

LOEFLER-DELACHAUX: Le symbolisme des con- 
tes de fées. 253 págs. Frc. f. 390. 

MARTÍNEZ: Literatura mexicana siglo o 
1910-1949. 1.2 parte. 360 págs. P. m. 15. 
MAURIAC: Le romancier et ses personnages. 

217 pág. Frc. f. 250. 

MERLE: Week-end á Zuydcoote. 
court. 1949). Frc. f. 345. 

MONTAGUE: Historia do neorealismo ameri- 
cano. Escs. 12,50. 

PARTRIDGE: Name into word. Proper names 
that have become common property. 660 
páginas. 25s. . 

PAUPHILET: Le legs du Moyen-Age. Etude de 
littérature médiévale. 240 vágs. Frc. f. 950. 

PEYGNAUD: De la vallée de George Sand aux 
collines de Jean Giraudoux. De Nohant a 

” Bellac. il. 472 pág. Frs. f. 500. 

ROSTAGNI: Storia della letteratura latina. Vo- 

: La Republica. 512 págs. il. Lire 


(Prix Gon- 


STEVENSON: The crooked corridor: a study of 
Henrv James. 172 págs. 2:s. 

STUDIES IN FRENCH LANGUAGE, LITERATURE «: 
HI1STORY, presented to R. L. Graeme Rit- 
chie. 23 ssays. 25s. 

WHITMAN: The poetry and prose of... ed. 
with a' biograph. introd. € a basic seléc- 
tion of early € recent commentary by Un- 
termeyer. 1.200 págs. $ 5. 


LINGUISTICA 


ABRAHAMS: Etudes phonétiques sur les ten- 
dances évolutives des occlusives germa- 
niques. 242 págs. Cor. dan. 12. 

BLOCH é: WARTBURG: Dictionnaire étymologi: 
que de la inge francaise. 652 págs. Fran- 
cos f. 1.600 

BOLETIN DE FiLoLOGIA. T. X. Miscelanea de 
filología, literatura e historia cultural a 
memoria de F. A. Coelho (19:9-1947). I. 
Lisboa. S. P. 

FRANOS. Acta philologica suecana. Vol. 17. 
Coronas s. 10. 

FEILITZEN: Bibliography of Swedish : works 
on English, German € Romance philolo- 
gy, 1946-48. Stockholm. $. “P. 

FOLEJEWSKI: La fonctión des éléments dia- 
lectaux dans les oeuvres littéraires. Re- 
«cherches stylistiques fondées sur la prose 
' de W. Orkan. 122 págs. Cor. s.:8.- 

GALICHET: Physiologie de la langue francai- 
se. 136 págs. Frs. f. 90. 

GRANDE DICCIONARIO DA LINGUA PORTUGUESA, 
por A. Morais Silva. 10.2 ed. Vol. I-A-Ar- 
mda. En tela. Esc s 250 d 

GRAPPIN: Grammaire de la langue polonai- 
se 331 págs. Frs. f. 500 

GUITON: A French word book. 
del francés). 214 págs. 6s 6d. 

JESPERSEN: A modern English grammar. 
Vol. I-VII. Cor. d. 182. 

LIEBERT: Das Nominalsuffix-ti-im Altindis- 
chen. 240 págs. Cor. s. 12. 

LUNDSTROM: Neue Studien zur lateinischen 
Irenáusúbersetzung. 234 p. Cor. s. 15. 

MEILET: Caracteres généraux des langues 
germaniques. 237 págs. Frs. f. 320. 

ROMANCERO (Le): Romance de Sire Beltra et 
autres romances espagnoles. Texte espa- 
gnol de G. Lévis Mano. 32 págs. 
Frs. f. 

SÁ Crítica etimológica 1.2 vol. 
Escs. 20. 

STUDIA NEOPHILOLOGICA: A journal of Ger- 
manic and Romanic philology. Vol. 21 
(1948-49). 312 págs. Cor. s. 10,50 

STUDIA NEOPHILOLOGICA: Id. Vol, 31. Cor. $. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


AMITISTE: Amitisne et son phénoméne Théo- 
rie et méthode nouvelle d'éducation. 
Frs. f. 150. 

BATTEN: The single-handed mother. (Edu- 
«cación del niño.) 7s. 6d. 
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Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 50 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que pre iid ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta selección. 


BeEccarRI: Il pensiero poltico classico. 223 
págs. Lire 1.500. 

BERGSON: La politesse. Frs. f. 650 

BRECHL: Schicksal u. Auftrag des Menschen. 
Philosophische Interpretationen zu R. M. 


Rilkes Duiner Elegien. 303 págs. Frs. s. - 


12,50. 

CABRAL DE MONCADA: Estudos de historia do 
direito. Vol. II. Coimbra. S. P. 

CARLSSON: Dimensions of behaviour. 190 
págs. Cors. s. 9,50. 

CIUTI: Le grandi el del Christianesimo. 
550 págs. Lire 1.000 


COLE: e in “social theory. 256 págs. 
12s. 6d. 

CONDLIFFE: The commerce of nations. 886 
págs. $ 5,50. 


COSTLER, etc.: Encyclopédie des connaissan- 
ces sexuelles. 456 págs. Frs. f. 1.250. 
Loisirs et cultures Manuel de TVé:- 
ducation populaire. T. 1. Philosophie de 
léducation populaire. 257 págs. Frs. f. 
135. T. L'organisation officielle de 
ducation popul. 300 p. Frs. f. 160. T. HI. 
Les principales oeuvres libres d'éducation 
populaire en Belgique 245 págs. Frs. f. 130. 
Tratado de financas publi- 
cas. V. I. Escs. 180. 
FErm, et.: Forgotten religions. Including so- 
me living primitive religions. $ 7,50. 


FONTAINE:* La guerre occulte du pétrole. 
Frs. f. 420. 
GALEOTTI: La posizione costituzionale del 


ponte della Repubblica. 55 págs. Lire 


Era Cultural sociology. S44 págs. $ 5. 

GUERIN: Précis de législation maritime. 3-me 
partie. 220 págs. Frs. f. 1.000. 

HELLER: Les ages de l'homme 320 págs. 
Frs. f. 500. 

HOourRD: The education of the poetic spirit. 
A study in children's expression in the 
English lesson. 191 págs. 10s. 6d. 

JENSEN: Social e in Denmarck. 118 
págs. Cor. d. 

JOMBARD: at de droit canon. Frs. f. 750. 

JONES: The modern reporter's handbook. 
430 págs. $ 3.50. 

JOVETH Le Valois. Phytosociologie et phyto- 
géographie. 389 págs. Frs. f. 1.500. 

LACROIX: Marxisme, existencialisme, person- 
nalisme 124 págs. Frs. f. 200 

MARITAIN: Son oeuvre philosophique. 342 
págs. Frs. f. 600. 

MeEaD: Male and female. 
ciología.) 450 págs. $ 5. 

Osler: Modern life insurance. 769 

gs. $ 5. 

MN The theory of fluctuation in con- 

E dd economic thought. 168 págs. 
$ 2,75. 

METE: Massime giuridiche tratte dalle fon- 
1.004 vágs.'$ 6. 

OGG «€ Zink: Modern foreign governments. 
ti romane. 156 págs. Lire 400. 

NAFZIGER € Wilkesron, eds.: An introd. to 
journalism research. 142 págs. $ 2,50. 


( Problemas de so- 


OrD: Industrial facts «€ fallacies. A contri- 
btion to national recovery. 216 págs. 
10s. 6d. - . 

OUSPENSKY: Fragments *d'un 


inconnu. 552 págs. Frs. f. 750 

PALLAUD: Prévention des accidents et hygie- 
ne professionnelle. 128 págs. Frs. f. 230. 

PFLEGER: Aux prises avec le Christ. Péguy, 
Bloy, Gide, etc. 296 págs. il. Frs. f. 480. 

RANk: Einwirkung des .Krieges auf die 
Staatsvertráge. 234 págs. 
Cor. s. 10. 

REGNELL: Symbolization and fictional refe- 
.rence. 233 págs. Cor. s. 9,50. 

Reis: Codigo de pencoeno civil anotado. Vo- 
lumen II. Esc. 
RIESENFELD: The resurrection in Ezekiel 
XXXVI.and in the Dura-Europos paint- 

ings. 40 págs. Cor. s. 1,50. 

RIVvIÉRE: Rehabilitation of the handicapped. 
A bibliograbhv, 1940-46. 2 vols. $ 10. 

ROoMEUF: Méthodes de calcul du coút de la 
vie. 40 págs. Frs. f. 100. 

STÉFANI: La libertá esistenziale in J. P. Sar- 
tre. 120 págs. Lire 500. 

STRANDGAARD: The continental disease. (Es- 
tudio del comercio maritimo y de sus res- 
tricciones.) 52 págs. Cord. d. 

Sypow: Selected papers on 260 pá- 
ginas. Cor. d. 28. 

VALENTINE, ed.: The American college. Its 
developments € problems. $ 10 

VIEIRA BARBOSA: Alguns aspectos da econo- 
mia portuguesa. V. I. Esc. 60. 


WALDROP: Editor and editorial writer. 465 
págs. $ 4. 
WIDENGREN: Literary and psychological as- 


pects of the Hebrew prophets. 138 págs. 
8, 

Zea: Dos etapas del pensamiento en Hispa- 
noamérico. Del romanticismo al positi- 
vismo. 396 págs. Pm. 15. 

Z1PF: Human behaviour € the principles of 
least effort: an introd. to human ecology. 
573 pág. $ 6,50. 


BELLAS ARTES 


ART OF THE AMERICAS. (Desde antes de Co- 
lón hasta ahora.) Se ha publicado una trad. 
castellana del texto que se puede pedir sin 
aumento de precio. $ 5. 


BRELET: Le temps musical. T. l. La forme 
sonore et la forme rythmique. 396 págs. 
Frs. f. 600. T. II. La forme musicale. 448 
págs. Frs. f. 660. 

DaL FABRO: Modern furniture; 
construction. 174 págs. $ 5. 

si (Le) DE LA MAIBON. 396 págs. ill. Frs. f. 


its design «€ 


DOUZE GRANDES DATES DU CINEMA (Les). Festi- 
Hi intern. du film. Cannes, 1949. Frs. f. 


La musique d'orgue francaise 
de Jehan Titelouze a Jehan Alain. 264 pá- 
ginas. 2.2 ed. aument. Frs. f. 400 

FRAPRIE € Jordan, eds.: The American an- 
nual of photography, 1950. 246 págs. $ 2. 

GAUTHIER: Parure de Tours. Frs. f. 1.800. 

GRAZIADEI: li film del dopoguerra 1945-1949. 
270 págs. Lire 950. 

JAKOWSKY: La peinture naive (á partir du 
XVIII-ne s. a nos-jours). Frs. f. 990. 

KAPPEL: Contemporary Danish composers 
against the background of Danish musi- 
Cal life € history 112 págs. Cor. d. 5. 

MaLTA: Retratos. 30 reproduccoes a cores. 
Escs. 500. 

MANERA: Etalages parisiens. 12 pages de re- 
prod. ¿81 documents. Frs. f. 1.380 

NIEMEYER: South American 220 
págs. $ 7,50. 

REINACH: Apollo. 352 págs. Frs. f. 600. 

SAvIOTTI: Estetica do teatro. Escs. 20. 

SITWELL, Sir George: the making of gar- 
dens. Decor. by J. Piper. 30s. 

VERRIER: L'histoire du Vitrail. Vitraux de 
France au XII et XIII s. Frs. f. 2.600. 

ZIETZSCHMANN: ¿Wie wohnen? ¡Homes and 
E Mon habitation. 292 págs. Frs. s. 


32,5 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALBRECHL-CARRÉ : from Napoleon to 
Mussolini $ 4,25. 

ANGELLOZ: Goethe. 384 págs. Frs. f. 360. 

BARTHOLOMEW, ed.: The handy reference at- 
las of the world. 256 págs. de mapas en co- 
lores. 15.2 ed. 25s. 

BROHOLM, etc.: The lures of the bronze age. 
An archeological, technical and musical in- 
vestigation. 132 págs. il. Cor. s. 50. 

BREZZI: Storia degli Anni Santi. 271 págs. 
Lire 900. 

CARNABAN: The Vatican. Behind the scenes 
in the Holy City. S, P. 

CARR: A history of the U. S. S. R. Vol. 1, 

436 págs. 36s. 


Italy 


- CARR: Studies in revolution. 240 _pág. 7s. 6d. 


CHOIX DE LETTRES de Max Jacob á Jean Coc- 


teau. Frs. f. 270. 

CLAUDEL et GIDE. Correspondance, 1899-1926. 
Frs. f. 610. 

COUTINHOH A nautica dos descobrimentos. 
La obra completa constará de cerca de 
20 fac. de 48 págs. En venta Facs. 1. y 2.9 
juntos.C ada fasc. Escs, 25. 

CUNNINGHAME GRAHAM: The Horses of the 
Conquest. 168 págs. ill. $ 5. 

Davip: The geology' of the Commonwealth 

of Australia. 3 vols. 372 map. £ 12.12.0. 

DOURNES: DanielRops ou le réalisme de 
Vesprit. 260. págs. Frs. f. 300. 

FERNANDES MARTINS: Macico calcario Estre- 
menho. Escs. 100. 

FONSECA: Dom Afonso Henriques e a fun- 
dacao da nacionalidade portuguesa. Escu- 
dos 40 

GEBSER: 
Erinnerungen an F. García Lorca... 
ginas. DM. 8. 

HANSEN: Contemporary Danish politicians. 
45 portraits... 179 págs. Cor. dan. 8. 

HAYES etc.: History of Me? One-vol. ed. 
$ 5. Two-vol. ed. each. $ 3,6 

HiTt:: History of Syria. 776 e, 36s. 

JUNKER: Pyramidenzeit. Das Wesen der al- 
tágiptischen Religion. 184 págs. Fr. s. 9. 

KINGSTON-McCCLOUGHRY: War in three di- 
mensions. 10s. 6d. 

Lurz: Le Cardinal John Henry Newman. 
Une vie, une epoque. Trad. 366 págs. 
Frs. f. 450. 


Lorca oder das Reich der Miúitter. 
74 pá- 


MADAULE: Graham Greene. 392 págs. Frs. 
f. 375. 
MAGNE: L'extraordinaire aventure d'Antoine 


de Tounens, gentilhhomme périgordin, roi 
200 págs. ill. Frs. 
í. 400. 

MAILLIE: Vincent d'Agen et Saint Vincent 
de Saragosse. 76 págs. ill. Frs. f. 250. 

MAJUMDAR etc.: An advanced history of In- 
dia in 3 parts. Part I. Ancient India, 295 
págs. 15s. 

Part II. Medieval India, 387 págs. 17s. 6d. 
Part 111. Modern India, 404 págs. 17s. 6d. 

MARRON: Saint Augustin et la fin de la cul- 
ture antique. 2 vols. Frs. f. 950. 

MASSOULARD: Préhistoire et protohistoire 
d'Egyte. 568 págs. Frs. f. 1.800. 

MATEO: La leyenda negra contra España. 
Una campaña de calumnias que dura cua- 
tro siglos. Pm. 3. 

ir André Breton. 356 págs. Frs. 

MEMORIAS ARQUEOLOGICAS DO DISTRITO DE BRA- 
GANCA. Arqueología e etnografía. T. XI, 
por F. M. Alves-Abade de Bacal. Escs, 80. 


PASDERMADJEAN : de l'Arménie. 484 
páginas. Frs. f. 
PENIAKOFF: The aná the Astrolabe: 
the story of Popski's private army. ill. 16s. 
PEREIRA: Organisacao politica e administra: 
tiva de Portugal desde 1820. Escs. 40. 
PILGRIM'S GUIDE TO ROME (A). ill. mapas. $ 2. 
PirscH: La vie populaire aá Paris au 
XVIlI-me s... 109 págs. Frs. f. 2.000. 1 
POULET: Histoire de l'Eglise de France. T. 1. 
Moyen-age, 496-1516. Frs. f. 300. 
modernes, 1516-1789. Frs. 


T. III Epoque contemporaine, 1789-1914, 
Frs. f. 420. 

QUENELL: John Ruskin. The portrait of a 
prophet. 155. 

ReGo: Historia das Missoes do Padroado 
Portugues do Oriente (India). Escs. 65. 
SAINT-PIERRE: Montherlant, bourreau de soi- 

méme. 160 págs. Frs. f. 240 

SÁNCHEZ SALAZAR «€ Gorkin: Murder in Me- 
xico. 9s. 6d. 

SAUTER: Les industries moustériennes et 
aurignaciennes de la station ed! 
du Bonhomme. 72 págs. Frs. f. 500. 

SCHWEITZER: Espagne (Les Guides Bleus). 
Frs. f. 8 

VAN DER VELT: Le Vatican, son histoire et 
ses trésors. 256 págs. Frs. f. 33 

WoYTT SCRETAN: Albert Schweitzer. Un mé- 
decin dans la foret vierge. Frs. f. 340. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ALBEAUX-FERNET etc.: L'Année endocrinolo- 
gique. 1-re année. 149 págs. Frs. f. 350. 
ANESTHESIA ABSTRACTS. Vol. 27. 194 págs. $ 3. 
ANSELMO: Le lavorazioni moderne del latte, 
del burro e del formaggio. 234 págs. ill. 

Lire 600. 


ASTRUC «€ GIROUX: Traité de pharmacie ga- 


lénique. T. II. 608 págs, Frs. f. 1.900. 


BARNES: Gynecological histology. 240 págs. 

BRITISH "PHARMACEUTICAL CODEX 1949. 1.563 
págs. 63s. 

BUTLER: Man is a microcosm. 147 págs. 


12s. 6d. 

CARTER « THOMPSON: Biochemistry in re- 
lation to medicine. 25s. 

COLLET: Introd. a la pathologie du systéme 
nerveux. 372 págs. Frs. f. 1.300. 

COSTA GUERREIRO: Radio-morfologia do es- 
queleto cefálico de varias racas caninas. 
Escs. 60. 

CURTIS: The life story of the fish: his mo- 
rals € manners. ill. 12s. : 

CUSTER: An atlas of the blood £ bone mar- 
row. 321 págs. ill. $ 15. 

GABRI: L'organizzazione e la tecnica moder- 
na dell'industria dei laterizi. 152 págs. ill. 
Lire 800. 

GOODENOUGH: Mental testing. Its history, 
principles € applications. 609 págs. $ 5. 

GRINI: Studies on hemolyitic streptococci 
with special regard to their occurence in 
pyogenic processes in domestic animals. 
208 págs. Cor. d. 15. 

HANSEN; Investigations on agonal acidosis. 
134 págs. Cord. d. 15. 

dea Vegetable gums dd resins. 208 págs. 

LANG: Monographie der harpacticiden. 
2 vols. Cord. d. 490. 

LAZORTHES: Le systéme  neuro-vasculaire. 
300 págs. Frs. f. 950. 

LERICHE: La chirurgie, discipline de la con- 
naissance. 520 págs. Frs. f. 900 

LOFGREN: Das topohraphische System der 
Malpighischen Pyramiden der Menschen- 
niere. 200 págs. Cor. s. 200. 

McCayY: Nutrition of the dog. 348 págs. ill. 


3,50. 
PHARMACOPOEA DANICA 1948. Editio IX. 1-384 
páxinos. Cor. d. 16. II, 780 pág. p. Cor. 


. 29,50. 
TIT, 468 págs. Cor. d. 16,50. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


A. S. T. M. STANDARDS, 1949. In 6 parts. Each 
part from $ 8. to $ 10. 

ANSLEY: Introd. to laboratory technique. 
288 págs. 2.2 ed. 15s. 

BAvINK: Conquétes et problemes de la scien- 
V. I, 440 págs. Frs. 
Ss 

BJERHAMMAR: A contrib. to of 


optical distance measuring... 158 págs. 
Cor. s., 15. 
BRIGNONE: I frigoriferi elettrici automatici. 


208 págs. Lire 900. 

CAGNIARD: La prospection géophysique. 204 
páginas. Frs. f. 400. 

CAMP: Bibliography of ll vertebrates, 
1939-1943. 376 págs. $ 4,5 

GOGUEL: Introd. á l'étude des dé- 
formations de l'écorce terrestre. 530 págs. 
Frs. 2.700 

IMPERATO, ed.: "Arte navale. V. II. Elementi 
di costruzione navale. 204 págs. Lire 500. 

JAMES etc. eds.: Mathematics dictionary. 
437 págs. rev. ed. $ 7,50. 

KvaLE: Petrologic € structural studies in 

the Bergsdalens quadrangle. II, Structural 
geology. 255 págs. Cor. n. 10,70. 

ia History of physics. Transl. 140 págs. 

LAUE: The theory of superconductivity. 
Transl. 200 págs. $ 5.50. 

LJUNGHALL: The intensity of twilight « its 
connection with the density of the atmos- 
phere. 171 págs. Cor. s. 15. 

LEVERENZ: Introd. to luminescence of So- 
lids. 546 págs. $ 10. 

MOLINA FoNT: Diccionario químico, comer- 
cial, industrial y farmacéutico, español- 
inglés, inglés-español. 468 págs. $ 7.50. 

NERBRUGGE: Guide lithognostique Ou déter- 
> als rapide des roches. 212 págs. Frs. 


NIVEN; The of detergency. 
250 págs. ill. 

PANSERI: “di fonderia d'alluminio. 
476 págs. Lire 2.500. 

RobBB: Diccionario para ingenieros español- 
inglés y v/v. 664 págs. 2.2 ed. $ 12,50 

SEABORG € MANNING, eds.: The transuranium 
«ed research papers. 1.778 págs. 


SIRI: Isotopic tracers € nuclear radiations 
with applications to biology «: medicine. 
653 vágs. $ 12,50. 

SOMMERFELD: Mechanics of deformable bo- 
dies. Lectures on theor. phys. V. TI. $ 5.50. 

SOMMERFELD: Partial differential equations. 
rd theor. phys. V. VI. 335 págs. 
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Cuadernos Hispanoamericanos 


Director : 

Pedro Laín Entralgo. 
Sumario del número 13 
enero-febrero 
1950 


RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL: «La lengua 
en tiempos de los Reyes Católicos.» 
(Del retoricismo al humanismo.) 


GONZALO ZALDUMBIDB: «Enrique La- 
rreta : De Avila a la Pampa». 


Página de arte : «Cerámica», de PABLO 
Picasso. 


ANGEL ALVAREZ DE MIRANDA : «El pen- 
samiento de Unamuno Sobre Hispa- 
noamérica. Arte precortesiano.» 


CARLOS ÁLONSO DEL REaL: «Reflexio- 
nes ante una tabla». 


RICARDO GULLÓN : Primera Reunión de 
la «Escuela de Altamira». 


ANTONIO FERNÁNDEZ SPENCER : «Siete 
poemas» (con ilustraciones de Valdi- 
vieso). 


Jaime POoTENCE: «Breve historia críti- 
ca del teatro argentino». 


Jesús FERNÁNDEZ CASTELLÓ : «Desarro- 
llo actual de la pintura cubana». 


Brújula para leer: Una actitud crí- 
tica sobre Cuba, por AngelAnto- 
nio Lago Carballo. — Comentarios 
poemáticos a tres libros de poesía, 
por Ignacio E. Anzoátegui y Dionisio 
Ridruejo. — Un ¡ibro-máquina, por 
Ramón de Garciasol.—La humildad 
de ser poeta, por José María Valver- 
de.—Notas bibliográficas. 


Asteriscos: José Clemente Orozco.—La 
universidad hispanoamericana. — 
Don Quijote en Norteamérica.—Cine 
mexicano.—Primer Congreso Nacio- 
nal de Folklore Argentino.—Poetas 
en la Academia.—«Hamlet», piedra 
de toque.—El* «Tenorio» plástico de 
Salvador Dalí.—El Congreso Hispa- 
noamericano de Historia. 


Nustraciones de Luis Moya, Antonio R. 
Valdivieso y Carlos Pascual de Lara. 


Dirección, Redacción y Admón. 
Marqués del Riscal, 3. 
Teléfono 23 07 65 
MADRID 
(España) 


Editions de la Baconniere 


BOUDRY-N BUCHATEL 


Ptas. 


CuLovis BRUNEL: Jaufre, conte de la 
Table Ronde ill., par Marcel North. 
Frs. s. 12,— 


RoBERT CROTTET: Foréts de ¡a lune, 
la liberté : Jean Paul Marat, ill. 
légendes Lapones-Scoltes, ill. 

Frs. s. 8. 


JAcgues PETITPIERRE: Patrie Neucha- 
teloise, série ill. Frs. s. 18. 


CHARLES REBER: Un homme cherche 
la liberté. Jean Paul Marat, ill. 
Frs. s. 7,50 


La casa editora SANGUS 


Rua 7 de Abril, Sao Paulo, Brasil, pu- 
blica novelitas cortas bajo el título ge- 
neral de «A Novela do Bonde», al precio 
de Cr. 3.— cada una, de las que ha en- 
viado algunas muestras a INSULA, 
Librería de Ciencias y Letras. 


—COLECCION INSULA 


DE LA FISICA 
A LA BIOLOGIA 


por el profesor D. Julio Palacios 
Ilustraciones del Dr. Julio Garrido 
Precio 12,50 pesetas 
Pedidos a INSULA 


Carmen, 9 Tel. 221466 Madrid 


RESEÑAS BREVES 
DE LIBROS ESPANOLES Y EXTRANJEROS 


The Centuries' Poetry, wols. 2 y 5.—Penguin 
Books, Londres, 1949. 


Llegan a nuestras manos dos nuevos volúme- 
nes de la serie The Centuries' Poetry, que cons- 
tituirá una antología completa de la poesía in- 
glesa desde sus orígenes hasta nuestros días. El 
antólogo es el distinguido crítico inglés Mr. De- 
nys Kilham Roberts. El vol. ¡2 abarca el período 
que va desde John Donne hasta Dryden, inclu- 
yendo algunos poetas dramáticos, como Jonson 
y Webster. Período de transición, en el que bri- 
llan los poetas llamados n.etafísicos—Donne, Her- 
bert, Crashaw, Marvell, etc.—, a los que el antó- 
logo concede un amplio espacio, así como a Mil- 
ton y a Dryden. 

El volumen 5 es el último de la serie, y com- 
prende el período que va desde Robert Bridges 
hasta nuestros días, siendo Dylan Thomas el últi- 
mo poeta seleccionado. Es, pues, una antología 
de la poesía inglesa de este siglo. Están en ella 
representados sesenta y ocho poetas, entre ellos 
Francis Thompson, Alice Maynell, A. E. Hous- 
man, James Joyce, Rupert Brooke, Yeats, Law- 
rence, Chesterton, Belloc, Masefield, de un lado, 
y de otro, más cerca de nuestros días, la escuela 
de Auden, Spender, Mac Neice, etc.—C. 


ROCHAT-CENISE: Roi des Armes. La vie mysté- 
rieuse de Sir Basil Zaharoff.—Bienne (Suisse), 
Les Editions du Chandelier, 1943, 172 págs. 


Rochat-Cenise, autor de esta amena e intere- 
sante biografía de Zaharoff, ganó en 1930 el «Prix 
des Alpes Francaises» con su libro Pays de Glace 
et de Granit. Cultiva la novela, la poesía, el ensa- 
yo y la biografía. Roi des armes cuenta la mara- 
villosa vida de Zaharoff, que es lo mismo que 
desvelar una de las personalidades que han in- 
fluído más—aunque detrás del tapiz—en la vida 
política y bélica de la Europa contemporánea. 
Zaharoff se hizo popular en el mundo gracias 
a los reportajes de «Knickerbocker» en Merca- 
deres de la muerte. Para el conocimiento de al- 
gunos aspectos de la vida española de los treinta 
primeros años del siglo en curso, es imprescin- 
dible asomarse al panorama vital de Zaharoff, 
quien ya en 1898 vendió armas a España, antes 
del desastre colonial. En la vida de Zaharoff 
su esposa cuenta mucho. Y no es muy sabido 
que fuera española, la duquesa de Villafranca. 
Esta y otras noticias, junto a un ameno estilo, 
es de este ¡Roi de armes que se lea de un 
tirón. 


CARL PASCAL MOUTON: L*Archéal, ménestrel de 
Liége. Drame de l'Histoire liégeoise. 1 prologue 
et 3 actes en prose et en vers.—Liége, Editions 
Desoer, 125 págs. 


El prólogo de L*Archéal nos lleva al alba del 
siglo vi, cuando reinaba Childeberto en Austra- 
sia. El acto primero y los siguientes se desarro- 
del asesinato de Lambert, después Saint-Lambert, 
llan cientos de años después. El drama arranca 
én cuyo honor Lieja erigió una de las más bellas 
catedrales del país, siempre testigo, hasta 1794 
—en que fué derribada—, de los hechos más 
importantes de la historia liejesa. La catedral de 
Saint Lambert es el impresionante escenario del 
drama de Mouton. Historia, poesía y religión des- 
filan por L*Archéal, fruto de alta inspiración. En 
el lugar donde un día se alzó la catedral flore- 
e la grande e industriosa ciudad de 

eja. 


GASTON DeEHOY: Découverte du Languedoc. (Sui- 
vi d'un frament sur Arle.)—Bruxelles, La Mai- 
son du Poéte, 1948. 125 págs. 


Leyendo estas impresiones sobre la tierra lan- 
guedociana se recuerda al Unamuno de las an- 
danzas por tierras españolas; el Unamuno aquel 
gustador de las ásperas palabras y de los incisos 
definidores. Pero en Gaston Dehoy un sol menos 
quemante y un verdor más jugoso dulcifica la 
expresión. Unamuno descubría, era un descubri- 
dor de las tierras españolas—al menos para sí—, 
como lo es Dehoy ante el paisaje languedociano. 
Y es esto lo que da a la frase virginal estreme- 
cimiento, lo que hace sentirse ante el paisaje 
como cosa novísin:a para el espíritu. Saint-Bau- 
zille-de-Putois, Brissac, Notre Dame de Suc, Saint- 
Guilhem-le-Désert, Saint-Etiénne d'Issensac, Saint- 
Martin de Londres, Mont-Aigoual, Montpellier, 
Maguelone, Nimes... ¡qué nombres de Francia 
la dulce! 

Découverte du Languedoc es uno de los her- 
mosos libros—si sobrios—editados por La Mai- 
con du Poéte; entre ellos están El Cristo de Ve- 
lázquez, de Unamuno; las Elegías de Pierre Sm- 
manuel; Yerma, de García Lorca, y el Libro de 
la Pobreza, de Rilke. 


Tomás ALCOR: Las convicciones absolutas. (No- 
vela).—Madrid, Agencia General de Librería, 
1948. 250 págs., 25 pts.; rúst. 


«Esta novela—escriben los editores—es la pri- 
mera que publica su autor, que ya no es joven; 
esto explica que esté llena de vida, emociones y 
recuerdos.» Uno de los personajes del libro dice: 
«Vuelves a hablarme de mis convicciones abso- 
lutas... Pues bien: ya las tengo todas, porque 
una sola me trajo las demás. Hoy hay que amar, 
sobre todo, la paz; hay que amar, sobre todo, 
la justicia.» 

Las convicciones absolutas se desenvuelve en 
los más diversos escenarios, en Madrid, en un 
trasatlántico, en la selva boliviana, en Jerez de 
la Frontera. Tomás Alcor ha llevado sus perso- 
najes a las tierras más dispares y a las situa- 
ciones más difíciles para poner a prueba la con- 
dición humana. Tomás Alcor posee agilidad no- 
velística y un sentido acertado del diálogo. Sus 
personajes parecen estar anclados en un ansia 
de búsqueda del ¡sentido de lo vital. A no otra 
preocupación se debe el cúmulo de contrastes 
con que está tejida esta su primera novela. 


GONZAGUE DE REYNOLD: Cercles concentriques. 
Etudes et morceaux sur la Suisse. — Bienne 
(Suisse), Les Editions du Chandelier, 1943. 
235 págs. 

Gonzague de Reynold—adaptador al francés 
de El Gran Teatro del Mundo calderoniano—ha 
recogido aquí, a petición del editor, diversos tra- 
bajos suyos que se publicaron anteriormente en 
la prensa periódica suiza. 

El centro de estos «círculos» de Gonzague de 
Reynold es la domus patrum, la patria de sus 
mayores. «Suiza—nos dice—es en el mapa un 
pequeño país. (Y, por su complejidad, un peque- 
ño mundo. Y por su genio, por la forma de su 
civilización, es una gran nación.» Los «círculos» 
tratan de los más diversos aspectos de la vida 
y la historia de la Confederación Helvética, de 
las cuales Gonzague de Reynold les profundo co- 
nocedor, como lo declaran sus obras Cité et Pays 
Suisses, La Suisse une et diverse, La démocratie 
et la Suisse y Conscience de la Suisse. 

En Cercles concentriques el lector tendrá un 
buen compañero que le ayude a penetrar en el 
aln.a de Suiza. 


JEAN HUMBERT: Le francais, source de joie et 
de beauté. Préface de Henri Bise (2.* edición). 
Paris et Bienne Les Editions du Chandelier, 
1947. 117 págs. , 


Este breve glosario lingiiístico es una admira- 
ble defensa de la lengua francesa a través de 


sus Cualidades preclaras. «Notre génie c'est la 
clarté»—afirma Humbert, haciéndose eco de una 
célebre frase del conde de Rivarol. 

*«Humbert, graciosamente, combate ciertos pe- 
ligros que amenazan a la lengua francesa, como 
la jerga de algunos filósofos (en Feu sur les phi- 
losophes!) o las sutilezas de Mallarmé. Exalta, 
por el contrario, la santa simplicidad y establece 
cual regla suprema la propiedad en el empleo 
de los términos. Parónimos, calembours, pleo- 
nasmos, arcaísmos, etimologías amenas, todo 
cuanto puede contribuir a sujetar la atención 
del lector en las mil particularidades interesan: 
tes de la lengua francesa, es comentado ágilmen- 
te por Humbert. Y de este ameno libro no hay 
que olvidar esas páginas dedicadas a ilustrar las 
cualidades del francés en el espejo de sus gran- 
des escritores. 


Jonás GUERRA ARAYA: Prontuario de Derecho 
Consular Chileno.—Santiago de Chile, Impren- 
ta Chile, 1948.-225 págs. (Colección de Estu- 
dios de Derecho Internacional, publicada bajo 
el patrocinio del Seminario de Derecho Pública 
de la Escuela de Ciencias Jurídicas y Sociales 
de Santiago. Tomo 1.) 

Jonás Guerra Araya ha realizado una intere- 
sante labor de síntesis. La legislación consular 
chilena hállase dispersa. Las reformas, circula- 
res e instrucciones no siempre están al alcance 
de los funcionarios. Este Prontuario de Derecho 
Consular Chileno es, en realidad, una admirable 
guía consular, como dice en el prólogo el jefe 
del Departamento. 


Homenaje a Antonio de Undurraga. — Buenos 
Aires, Continental, 1949. 


Un grupo de escritores y artistas ha asociado 
sus nombres en hon.enaje al poeta chileno An- 
tonio de Undurraga, editando tres de sus poe- 
mas: Recinto de la Tortuga marina, Canto a la 
Eternidad insaciable y Sinfonía del traje único. 
Figuran entre los tributarios de este simpático 
homenaje Jorge L. Borges, Marta Brunet, Max 
Dickmann, Carlos Drumond de Andrade, Ramón 


- Gómez de la Serna, Juana de Ibarbourou, Jorge 


de Lima, Maruja Mallo, César Tiempo y Guiller- 
mo de Torre. Los tres poemas pertenecen a una 
antología de la poesía de Undurraga que pronto 
publicará Espasa-Calpe. Undurraga tiende a una 
poesía humanista en la que a veces tiembla la 
cósmica fuerza de Neruda. 


CARLOS DE SIGUENZA Y GÓNGORA: Triunfo Parté- 
nico que en glorias de María Santisima, In- 
maculada Concebida, celebró la Pontificia, Im- 
perial y Regia Academia Mexicana. — México, 
Ediciones Xochitl, 1945. 


Para celebrar las glorias de María, Inmacula- 
damente Concebida, la Universidad Mejicana rea- 
lió dos series de festejos, una en 1862 y la otra 
en 1863. Un interesante aspecto de aquellos fes- 
tejos lo constituyen los certámenes poéticos, de 
los Cuales es fiel reflejo este Triunfo Parténico o 
virginal de María. Fué compilador de las com- 
posiciones premiadas don Carlos de Sigúenza, 
quien en gongórico estlo describe además los mil 
pormenores de las fiestas. Entre los concursan- 
tes figura Sor Juana Inés de la Cruz; los demás, 
por lo artificioso de su estilo y la falta total de 
inspiración, han sido olvidados justamente. La 
mitad del libro pertenece a Góngora; algunas de 
las composiciones son únicamente centones de los 
versos de Góngora. Sin embargo, el Triunfo Par- 
ténico es obra de gran interés para conocer el 
estado de la literatura barroca de fines del si- 
glo xvi en Méjico, tan paralela a la española. Fies- 
tas como las que aquí se describen se hacían 
también en España. Los libros descriptivos de 
estas fiestas influyeron notablemente en la últi- 
ma quizás de nuestras novelas barrocas: los 
Gustos y disgustos del Lentiscar de Cartagena, 
de Ginés Campillo de Bayle. : 

José Rojas Garcidueñas ha escrito el intere- 
sante prólogo de esta edición moderna del Triun- 
fo Parténico; han cuidado de la edición Mada y 
Eduardo de Ontañón. Tipográficamente, el Triun- 
fo Parténico es un ilustre ejemplo de las pren- 


sas mejicanas. 
ARTURO DEL Hoyo 


HumPwereYy HARE: 'Swinburne. A biographical 
Approtch.—London, Witherby, 1949. 216 pági- 
nas; tela. 

En un manual escolar de literatura inglesa se 
dice: «El nombre de Algernon Swinburne ha 
sido recientemente añadido a la lista de los poe- 
tas.» Los contemporáneos del poeta no olvidaban 
sus entusiasmos por el Marqués de Sade y otras 
cosas que forzosamente habían de resultar dema- 
siado fuertes. No es de extrañar que la sátira 
hiciese uno de sus blancos preferidos en Swin- 
burne. Hubo crítico que «dijo, jugando con las 
palabras —jugando fuerte—: «Swinburne_ or 
Swineborn?» Traduzca el lector. Humphrey Hare 
ha escrito su aproximación biográfica con la sola 
intención de valorar realmente al hombre Swin- 
burne y al poeta, siguiendo en parte a Lafour- 
cade, autor de La Jeunesse de Swinburne (1928), 
y separándose de él cuando ciertos compromisos 
impidieron a Lafourcade una actitud in.parcial. 
Sade y Mazini: Chastelard y Songs before Sun- 
rise. «Después de la publicación de Poems and 
Ballads (1866), un cambio se manifestó.» Swin- 
burne abandonó la teoría del arte por el arte, 
inclinándose a fines utilitarios, políticos. 

ARTURO DEL 


Louis MACcNEice: Collected Poems. 1925-1948.— 
London, Faber and Faber, 1949. 309 págs.; 
12 chs. 6 ps.; tela. 


Louis MacNeice (nació en 1907) ha sido pro- 
fesor de lenguas clásicas en la Universidad de 
Birmingham y profesor también, de griego, en 
el Bedforá College for Women. Pero en 1941 se 
produjo un fuerte viraje en su derrotero vital, al 
ingresar como guionista de la BBC. 

MacNeice es, sobre todo, uno de los poetas 
sobresalientes del grupo de W. H. Auden. Su la- 
bor poética, editada en libros, data de 1935, año 
en que publicó Poems. A este siguieron Out of 
the Picture (1937), Letters from Iceland (1937), 
The Earth Compels (1938), Autumn Journal 
(1939), Plant and Phantom (1941), Springboard 
(1944), Holes in the Sky (1949) y algún otro. 

En Collected Poems, MacNeice nos ofrece una 
abundante selección de su obra poética, a la que 
caracteriza —según un crítico— «su robusta 
aceptación de todos los aspectos de la vida con- 
temporánea». Así lo manifiesta el propio poeta 
en To Hedli: 

«Pues habiendo vivido —y demasiado— en el 
[presente, 
receloso de los dioses venideros, alejado de los 
[viejos 
que crearon mis padres a su imagen, 
estoy aquí ahora, confundido por un volumen 
de irritados sonidos...» 

MacNeice siente la poesía como un temporal 
latido, como una vida oscura que quiere irrum- 
pir a los soles del ritmo y de la in/agen: 

«Ritmo e imagen, ni siquiera medias respuestas» 
dirá insatisfecho de sus tentativas poéticas, de 
su sumersión en el secreto de la vida y de la 
poesía. Estas medias respuestas, estos balbuceos 
de hombre ante el misterio, estos temblores rít- 
micos de Collected Poems, podrán no satisfacer 


ta, pero al lector 
le anegan en un mar agitado e informe, en que 
siempre flotarán ritmo e imagen. 


las íntimas ansiedades del 


ARTURO DEL Hora. 


Lucimy MArsAUx: Le Chant du Cigne Notr. Ro- 
man.—Paris et Bienne. Les Editions du Chan- 
delier, 1947. 384 págs. a 


Lucien Marsaux es seudónimo del escritor sui- 
zo Marcel Hofer, autor de varios volún.enes de 
novelas, entre las que se destacan Histoire d'une 
jeune femme, Le carnaval des vendanges, La 
vie et la mort du Charles le Témeraire, etc. 

Los personajes de Le Chant du Cigne Noir pa- 
san parte de su vida en la ciudad de Merywann, 
inventada por el autor, en una imaginaria geo- 
grafía nórdica. Sin embargo, esta novela no tiene 
en absoluto carácter particular. Lucien Marsaux 
mueve sus criaturas sobre la atormentada es- 
cena europea de estos cincuenta años del siglo 
XX, tan pródigos en guerras, revoluciones, in- 
quietudes sociales y religiosas. Un velado cato- 
licismo recorre algunos de los capítulos. En 
otros, cual ése en que Marsaux describe el mila- 
gro de Fátima, el catolicismo esplende en rápidas 
e iluminadas frases. 


El Premio Nóbel de Literatura.—Madrid, Agui- 
lar, S. A. de Ediciones, 1949. Colección Crisol. 
Núm. 02.544 págs.; 12 ptas.; piel, ilustr. 


Contiene este lindo tomito una Biografía con- 
tradictoria de Alfredo Nóbel, escrita por Aman- 
do Lázaro Ros; Espíritu, Letra y Realidad del 
testamento de Nóbel, por Manuel Aguilar Gon- 
zález; El premio Nóbel de Literatura, por José 
Aguilar; y las cuarenta y tres fichas biobiblio- 
gráficas de los escritores pren.iados por la Aca- 
demia Sueca, debidas a la pluma ágil de Sáinz 
de Robles. Cada una de las fichas lleva al frente 
el retrato de un ganador del célebre premio, 
magnífico alarde de interpretación de la persona- 
lidad de los retratados. Los capítulos de Amando 
Lázaro Ros, Manuel Aguilar González y José 
Aguilar consiguen cumplidamente evocar la figu- 
ra del filántropo, dar el auténtico significado de 
su testamento y trazar la trayectoria, no siempre 
acertada, de la adjudicación de los premios. Ame- 
no, respetuoso, objetivo y crítico, El Premie 
Nóbel de Literatura es un pequeño y delicado 
monumento a un grande hombre.—H. 


ANDRÉ CHEDEL: Considérations sur la Civilisation 
Européenne.—Bienne (Suisse), Les Editions du 
Chandelier, 1943. 80 págs. 2,70 frs. s. 


André Chedel ha dividido en dos partes sus 


. €eonsideraciones sobre la civilización europea: 


la primera es expositiva e histórica; la segunda, 
fragmentaria y sentenciosa, trata del presente. 
Para Chedel, Europa nace del fecundo contacto 
con el Oriente religioso. El Humanismo supuso 
un apartamiento de Europa de la religión y 
trajo por consecuencia el desarrollo del progreso 
material que ha conducido al mundo moderno 
a la locura. En cierto nodo, Considérations su” 
la Civilisation Européenne es una repulsa de 
eso que tanto se airea y llaman la civilización 
occidental. Chedel pide una vuelta al cristianismo. 

El autor, en su interesante ensayo, utiliza muy 
interesantes trabajos sobre las primitivas civili- 
zaciones del Asia Menor. 


CAMILLE DUDAN: Le Francais, notre langue. Qua- 
triéme Série.—Bienne (Suisse), Les Editions 
du Chandelier, 1945. 


El profesor Dudan, autor de varias e interesan- 
tes obras lexicográficas y estilísticas, acomete 
aquí una difícil empresa: resolver algunas difi- 
cultades del francés, tales como las que presen- 
tan las voces homófonas y los parónimos. 

Le Francais, notre langue contiene sesenta y 
ocho breves capítulos en los que se aprenden, con 
amenidad siempre, sesenta y ocho cosas nuevas 
relacionadas con la hermosa lengua gala. 

La obra de Dudan, escrita para suizos que ha- 
blan francés—no siempre puro—es útil también 
a cuantos se aficionan a la lengua francesa. 


CAMILLE Dupan: Le Francais de quelques écri- 
vains. Études de style faites a Radio Lausan- 
ne.—Bienne (Suisse). Les Éditions du Chande- 
lier, 1945. Tomo 1. 


Este libro pertenece a una de las series que 
el profesor Dudan, con gran acierto, viene de- 
dicando a la valoración de la lengua francesa. 
Villon, Ronsard, Malherbe, Corneille, Pascal, Mo- 
liére, La Fontaine, Racine, Boileau, La Bruyére, 
Montesquieu, Voltaire, Rousseau, Chénier, Cha- 
teaubriand, Lamartine, Vigny, Hugo, Musset, 
Sainte-Beuve, Gautier, Leconte de Lisle, Heredia, 
Flaubert, Baudelaire y Verlaine son analizados 
estilísticam.ente, en brevísimos capítulos, por el 
profesor Dudan. Creemos que Le Francais de 
quelques écrivains es un libro ameno e intere- 
sante para todos, y en especial para el profesor 
de lengua francesa en nuestros Institutos. Du- 
dan logra decirnos en pocas palabras la imagen 
estilística de las grandes figuras de la literatura 
francesa. 


e 


REVISTA DE REVISTAS 


Revista Hispánica Moderna. (Hispanic Institute 
in the United States, Columbia University, New 
York). Director: Federico de Onís.—New York, 
tomo XII, octubre, 1946. 


En este número José M. Arce estudia la vida y 
la obra de Manuel González Celedón, costarri- 
cense, autor de sabrosos cuentos, cono aquel ti- 
tulado El «cliso de sol; J. E. Garro dedica un 
extenso estudio a las novelas del ecuatoriano 
Jorge Icaza, famoso por sus cuentos de Barro 
de la sierra (1933) y por las novelas Huasipungo 
(1934) —traducida al ruso y al chino—, En las 
calles (1933), Cholos (1937) y Media vida deslum- 
brados (1942). 

Los poetas postmodernistas mejicanos son ob- 
jeto de un ensayo de Luis Monguió. Eugenio Flo- 
rit consigna unas interesantes notas sobre 
poesía de Jorge Guillén. En la sección Textos y 
Documentos figura Rubén Darío visto por Alejan- 
dro Suz, de sabor biográfico y anecdótico. Virgi- 
nia Rodríguez Rivera incluye un trabajo sobre 
la magia en la medicina, de carácter folklórico. 
Una extensa bibliografía hispanoamericana, abun- 
dantes notas sobre hispanismo y un resumen 
de las actividades del Instituto hispánico cie- 
rran el volumen. 


Revista de la Universidad de Buenos Aires.— 
Dyenos Aires, octubre-diciembre de 1948. Nú- 
mero 8. 


Unamuno y la existencia auténtica es el título 
de un penetrante ensayo de 'Hernán Benítez. En 
este número se da fin a la correspondencia inédi- 
ta de Unamuno y Jiménez Ilundain, allá por 1900, 
que nos muestran al gran vasco al desnudo. Y 
si interesantes son las cartas de éste, no lo son 
mienos las de su paisano y amigo. España como 
problema, por Pedro Laín; Dinámica de poderes 
en la sociedad política, por Ernesto Palacio; y 
Brochazos sobre el existencialismo sartriano, por 
Henry Champly, cierran la sección de ensayos. 
En la de Poesía y Arte se incluyen el Canto del 
vilipendiado, de Arturo Capdevila, varios poemas 
de Arturo Marasso y Fernández Moreno, y una 
interpretación de la forn.a arquitectónica por Car- 
los Mendióroz. Documento curioso es la tesis 
sobre filosofía y ciencias defendida, en 1792, en 
el Real Colegio de San Carlos de Buenos Aires. 
También se publican en este número algunos do- 
cumentos reunidos por la Universidad sobre las 
Malvinas. 


. 
o 
| 
A 
| 
| 
= _ | 
| 
E 
É 


